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OBJETOS DE ESTA OBRA. 

FĈ DO EMETcBiO 
/ALV£ñDE Y TELLEZ 

»Es evidente que el Criador ha repartido 
las atracciones y las luces con economía y 
discernimiento — - Según este principio, 
todas nuestras impulsiones colectivas son 
oráculos de nuestro destino, interpretes de 
la suerte que Dios nes prepara en esta y 
en la otra v i d a . . . . " C H . FOUR.ER tesis so-
bre la inmortalidad en la Teor ía de la 1 » 
dad universal. 

Mi deseo en la f o r m a c i ó n de es te l ibro, b a s ido of recer 
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p a r a que se ade lan ten con segur idad h a s t a donde be 
avanzado . 

E u la a rmon ía universa l apénas pod rá perc ib i r se el eco 
de u n a sola voz; menos todavía es un dia q u e vive el h o m -
b r e en la sucesión de la e te rn idad . Sin embargo , cada u n o 
en t an breve existencia t iene que l lenar su des t ino provi-
dencial ; y s iquiera para recordar es te p recep to á la juven-
tud de mi pat r ia , be creído q u e deb ia publ icar és tos apun-
tamien tos . 

Méjico, E n e r o 1? de 1868. 

\ 

M O R A L U N I V E R S A L . 

PRIMERA PARTE. 
N O C I O N E S F U N D A M E N T A L E S . 

I N T R O D U C C I O N . 

¡DIOS! 

Esta es la primera y la última palabra del saber. Dios es*el orí-
gen de todo lo que existe, la vida de los seres animados, la luz 
£ todas las verdades, el objeto de todas las esperanzas 

El impulsa los rayos purísimos que al despun ar el día colo-
r a n la? cimas de los montes 6 inundan con una lluvia üe oro los 
risueños prados; preside al desarrollo de la pequeña flor, y co-
munica admirables instintos al insecto casi imperceptib e que al 
nacer va á ocultarse entre los mas delicados peíalos; esta pre-
sente ordenando el curso silencioso de los astros, y provee.a l 
mismo tiempo á la reproducción de millares de germenes que 
misteriosamente se desenvuelven en el seno de la tierra; da el ca-
lor necesario á los liuevecillos que se animan, y el primer alien-
ín á los seres que viven respirando. 

Ob üTos de'la inmensa creación! No solo eres omnipotente 
incomprensible y eterno; no solo manejas el rayo, moderas el 
ocTano y tienes el equilibrio de los mundos; eres singularmente 
océano y ue P R O V I D E N T E paralas criaturas raciona-
S S S - ^ d e t u esencia, del espíritu infinito 
á quienes has concedido el título exquisito de lujos y el amor de 
padre S u é podrá decirte la criatura que no sea indigno de to 
excelsitud? 



p a r a que se ade lan ten con segur idad h a s t a donde he 
avanzado . 

E u la a rmon ía universa l apénas pod rá perc ib i r se el eco 
de u n a sola voz; menos todavía es un dia q u e vive el h o m -
b r e en la sucesión de la e te rn idad . Sin embargo , cada u n o 
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M O R A L U N I V E R S A L . 

PRIMERA PARTE. 
N O C I O N E S F U N D A M E N T A L E S . 

I N T R O D U C C I O N . 

¡DIOS! 

Esta es la primera y la última palabra del saber. Dios es*el orí-
gen de todo lo que existe, la vida de los seres animados, la luz 
£ todas las verdades, el objeto de todas las esperanzas 

El impulsa los rayos purísimos que al despun ar el día colo-
r a n la? cimas de los montes 6 inundan con nna lluvia üe oro los 
risueños prados; preside al desarrollo de la pequeña flor, y co-
munica admirables instintos al insecto casi imperceptib e que al 
nacer va á ocultarse entre los mas delicados peíalos; esta pre-
sente ordenando el curso silencioso de los astros, y p rovee^d 
¿ s m o tiempo á la reproducción de millares de germenes que 
misteriosamente se desenvuelven en el seno de la tierra; da e ca-
lor necesario á los huevecillos que se animan, y el primer alien-
ín á los seres que viven respirando. 

Oh üTos de'la inmensa creación! No solo eres omnipotente 
incomprensible y eterno; no solo manejas el rayo, moderas el 
ocTano y tienes el equilibrio de los mundos; eres singularmente 
océano y uo P R O V I D E N T E paralas criaturas raciona-
S S S - ^ d e t u esencia, del espíritu mfinito 
á quienes has concedido el título exquisito de hijos y el amor de 
padre iQué podrá decirte la criatura que no sea indigno^de tu 
excelsitud? 



II.—Orden universal. 
La materia inerte se trasforma, las plantas viren, los anima-

les sienten, y solamente el hombre goza las altas facultades de 
comparar, discurrir y juzgar, para ser testigo de la glorificación 
del Ser infinito, ante ei magnífico espectáculo de sus obras todas 
admirables. 

Cuando riega la nube con sus aguas los montes y los valles, 
precedida de la detonación eléctrica para reanimar á toda la na-
turaleza; cuando brota el torrente, que trae sus ondas cristalinas 
por las entrañas de la tierra, para ofrecer á la mecánica en su 
pujanza un medio de útiles aprovechamientos; cuando llega la 
ola del mar embravecido á besar humildemente la arena de la 
playa, y nos trae los bajeles, que de puntos lejanos conduce el 
ser racional en busca de sus semejantes; cuando los frtítos del 
mar y de la tierra se ponen al alcance de nuestra mano, y los 
mas útiles animales vienen á hacernos compañía y sufren nues-
tra dominación; cuando; en fin, nos apercibimos de que se nos 
ofrece el imperio de cuanto alcanza nuestra vista; arrobados en 
la inefable beatitud de la armonía universal que nos cerca, en la 
presencia de un espíritu que nos alienta y anima, apenas pode-
mos balbucear esta% palabras de ia mas profunda gratitud: ¡ T e 
A D O J ^ M O s , S e ñ o r ! 

III.—Espectáculo de hi naturaleza. 
Si despues de les fatigas de un dia dedicado á trabajos hones-

tos, levantamos la vista en busca de ese cielo, que ha sido el en-
canto de nuestros padres, como lo será de nuestros hijos; sor-
prendidos por la regularidad, orden y perfección que muestran 
las estrellas, como la mas pequeña flor, los inmensos globos que 
ruedan eternamente al parecer, y el último de los pececillos, cu-
yos progenitores aparecieron en los dias de la creación; podemos 
decir, que la sabiduría y la gloria del Criador están patentes á 
nuestros ojos, reveladas á nuestra humilde inteligencia. 

Si del espectáculo grandioso do la naturaleza visible, volvemos 
á considerar el sér racional, admiraremos siempre, con una su-
misión reverente, la sábia previsión que dotó al hombre de innu-
merables facultades, de medios de percepción y goces tan á pro-
pósito, que con la mas pequeña reflexión aparecen evidenciados. 

Los ojos están puestos á la altura conveniente para abarcarlo 
todo; el olfato cerca de la boca para avisar lo que debe evitarse 
en la comida; los brazos, instrumentes de fuerza y de defensa, se 
hallan dotados de ramales ó manos que multiplican el tacto y fa-
cilitan la adquisición de las cosas; los pies tienen los músculos 

i csiirU-z v la flexión; los oidos se encuen-. 

indispensables para la solidez y a üexi , c e n t i n e i a s 

necesidades: miién 110 ve cuáu grande es el con-

universo, 

venimos en reconocerque - - - c i e r t a 

bres e ? ó * n L , c«yo primer distintivo es la paz. 
IV — %mo? de Dios» 

J J ; i Z es comprender 5U ley, y » g - a « 
siones. (1) j a m o r á ¡a humanidad, es 

cion se l a m a C A R I D A D - libertad del orden y de la 

dice á todos los espíritus: ¡Dios e s e l b i e n . v —progreso m la idea de Dios* 
E n w libro de ,os indio, 

w tiene de el criador S „ u * W » tfsJ9H - " S 

cap. 13. verso 9: 
No adv.lt»?'irás-: 
No matarás: 
No hurtarás: i ¡ a s K £ w o - — - w a n d e s u 

cono A TÍ M I S « . 
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do. Tu naturaleza es incorruptible, y distinta de las cosas cadu-
cas. Tú fuiste antes que todos los dioses. Tú eres el ALMA y el 
sublime sosten del universo. Tú conoces todas las cosas, y eres 
digno de ser de todos conocido: fuente suprema, por tí el mundo 
salió de la nada. Todos se inclinan delante y detras de tí. Ve-
nérente en todas partes, pues en todas partes te hallas. Infinita es 
tu gloria, é ilimitado tu poder. Tú eres padre de los seres vivien-
tes, sabio preceptor del mundo, digno de nuestras adoraciones 
¿Quién hay semejante a tí? Yo te saludo, me postro á tus pies, 
imploro tu misericordia, ¡oh Dios adorable! para que me trates 
como el padre al hijo, como el amigo al amigo, corno el amante al 
objeto de su amor." 

En una obra que publicó hace pocos años Mr. Julio Simon, 
titulada "E l Deber," (1) dice, hablando de la naturaleza de la 

justicia: 
"Dios es á la vez inteligible é incomprensible, pues sabemos 

por la razón, que existe y que es perfecto; sabemos también, exa-
minando el mundo, que él lo ha criado y que lo gobierna; pero no 
es posible á nuestro espíritu comprenderlo, así como no es posi-
ble á una cascara de nuez contener las aguas del océano " 
"Dios, el infinito, el absoluto, es el objeto único de la razón hu-
m a n a . . . " "Es te infinito que encontramos en todas direcciones, 
es el mismo Dios, aunque no lo vemos siempre bajo el mismo 
aspecto." 

"Si consideramos la grandeza en el tiempo y en el espacio, lo 
vemos extraño al tiempo y al espacio en su indivisibilidad; si 
consideramos el encadenamiento de IOB pensamientos, lo vemos 
como la verdad primera. Si nos ocupamos de lo bello, no nos 
elevamos mas allá de un gusto pasajero, ni tenemos las grandes 
alegrías, ni los grandes pensamientos del arte, sino cuando la 
eterna belleza ilumina el fondo de nosotros mismos, y envelo del 
impenetrable santuario se levanta por un momento, delante de 
nuestros ojos admirados. En fin, si deliberamos sobre el uso de 
la libertad, la imágen de la santidad perfecta introduce en nues-
tras deliberaciones la idea del deber, y el Dios que entonces ve-
mos, se llama la eterna just icia- . - La razón pura luce en todos 
los espíritus; pero los espíritus mejor dotados, y los que se fecundan 
con la reflexion y el estudio, penetran mas adelante en la contem-
plación de su Objeto, y dan mejor cuenta de este mismo Objeto...'' 

"Dios es como una estatua magnífica colocada en el centro de 
inmensas avenidas; cualquiera que sea el camino que se tome, 

( I ) C i ¡ a r t a e d i c i ó n d e P a r i s . 1856 , T e r c e r a p a r t e , c a p . 2 ? 

se le ve siempre al fin de él; es la misma estatua, y sin embargo, 
según la ruta que se emprenda, se le ve bajo diferentes aspectos." 

Comparando la deprecación reverente del libro oriental, con la 
explicación casi geométrica de Julio Simón, se advertirá un pro-
greso innegable en la idea del SER Supremo; mas sentimiento en 
la primera, mas exactitud en la segunda; restos del politeísmo, es 
decir, muchos dioses en aquella, mientras que en ésta se- nota una 
decidida concentración de la unidad de Dios, por medio de abs-
tracciones tan elevadas, que no permiten que pueda inclinarse la 
criatura racional detrás del que todo es espíritu y verdad, pues 
que si en el lenguaje vulgar se dice que tiene aspectos diferen-
tes, es solo porque nuestra alma no puede abarcarlo en su incon-
mensurable conjunto. 

CATECISMO D B MORAL. 

P. ¿Qué entendeis cuando decís esta palabra, Dios? 
R. La suprema inteligencia que ha criado todas las cosas exis-

tentes, y por cuya sabiduría se rigen y conservan. 
P. ¿ Todos los hombres tienen la misma idea de Dios? 
R. No, porque es susceptible tal idea de modificaciones, desdóla 

extrema rudeza hasta un cierto grado de perfeccionamiento. 
P. ¿ Cuáles han sido los principales sistemas que acerca de la 

Divinidad se han establecido en el mundo? 
R. Dos, el P O L I T E Í S M O , que es la creencia de varios dioses, y el 

M O N O T E Í S M O , que es la creencia de uno solo. 
P. ¿Y en qué se distinguen Dios y el mundo? 
R. En que el primero es el criador y el segundo la criatura; el 

uno es el que rige, y el otro es la cosa regida. 
P. ¿Dios en dónde está? 
R. En tod is partes por su sabiduría y poder. 
P. ¿Qué nombre se daá los que suponen que el universo es Dios 

mismo, sin distinguir criaturas ni criador? 
R . P A N T E I S T A S . 

P. ¿Hay algún otro sistema de que pudierais dar algnna breve 
noticia? 

R. Se afirma por algunos, que hay hombres tan desgraciados que 
niegan la existencia de un SER supremo, y á estos se les ¿A llama-
do A T E Í S T A S ; pero no puede uno persuadirse que llegue á extra-
viarse hasta ese punto la razón, y que se prive el hombre del mayor 



consuelo que puede tener, que es la creencia de que existe un SER 
sumamente poderoso y benigno, que mira á todas las criaturas ra-
:iomdes con el amor de padre,, « las que ha dado la seguridad, por 
medio de la luz natural, di que premiará sus buenas acciones en 
otra vida venturosa, des pues que termine nuestra porsg:ir,icion so-
bre la tierra. 

P. ¿Qué cosa es SABEISMO? 
R. La adoracion que se tributa á los astros, como el sol y la 

luna, y á los elementos de la naturaleza, como el aire, la tierra y el 
fuego, creyéndolos Dios mismo. 

P. ¿Y qué se entiende por IDOLATRÍA? 
R. Significa la adoracion que el hombre tributa al ser 6 figura 

que él mismo forma representando la Divinidad. 
P. ¿Pues qué cosa debemos adorar? 
R. A Dios solo, EN ESPÍRITU Y EN VERDAD. 
P. ¿Qué entendeis por DIABLO y espíritus malignos? 
R. Son entes imaginarios inventados por la ignorancia de los 

pueblos, y cuya -creencia se sostiene por los que sacan de ella algu-
na utilidad. 

P. ¿Pues no hay buenos y malos genios que entre sí disputan 
por dirigir á los hombres, y salvarlos ó condenarlos? 

R,. Éste sistema de los buenos y malos espíritus que viven en 
constante pugna, tiene por nombre M A N I Q Ü E I S M O , nos ha venido de 
los persas, y es una invención caprichosa que se sostiene y genera-
liza mas 6 menos por la dificultad de explicar los males que acae-
cen á los hombres, muchas veces sin culpa de ellos, pues parece re-
pugnante á primera vista que estando regidas todas las cosas por 
un S ER infinitamente bueno, puedan sobrevenir males físicos y mo-
rales, si no es causándolos algunos espíritus malignos. 

P. ¿Pues cómo se explica la existencia y realidad del mal, su-
puesto que se enseña que Dios es el bien? 

R. El mal que experimentan los humanos sobre la tierra, inoral 
ó físico, se comprende, en cuanto es dable á nuestra limitada capa-
cidad, teniendo presente nuestra natural imperfección, y el empleo 
irracional que á veces hacemos de nuestras propias fuerzas, prefi-
riendo los goces del cuerpo sobre lo que nos indica la recta razón 

» 
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a s u r a LO s. 

LA HUMANIDAD.—LA FRATERNIDAD. 

"El hombre lo debe mas á su familia 
que á f=í mismo; mas á su patria que á 
su familia; mas al linaje h u i m n o que 
4 su patria." 

FESM-ON. 
• 

"S i yo supiese al r u n a cn?a fttii á mi 
patria y perjudicial ai linaje humano, la 
miraría como un c r imen ." 

MOXTESQUIBÜ. 

1.—Solidaridad de la especie humana. 
Siempre ha pretendido el hombre investigar y explicar su eri-

cen y lo que hay mas allá de su transitoria existencia, y ha re-
conocido una mancomunidad de vida, de tradiciones, ae mereci-
mientos y de responsabilidades, que partiendo de su mismo ser 
de actualidad, va en busca de los extremos del punto de partida 
Y del término. Vive por tanto en lo que ya paso_; v ive en lo que 
vendrá; vive en su individualidad limitada y egoísta, perecedera 
é impotente; vive en la uaiversalidad do los seres racionales, in-
agotable, generosa, de inmenso poder, que tiene por principio y 

por término á Dios. . , 
H a y por tanto Una ley que liga al hombre individuo con el 

hombre universal; existen objetos providenciales para el común 
de los s?res racionales, que deben realizarse por todos y por cada 
uno de ellos. 

II.—Marcha y unificación de la humanidad. 
Visiblemente la humanidad tiene una tarea de propio en gran ̂  

decimiento y de glorificación que cumplir; esta entregada a si 
propia eon los elementos necesarios para su desarrollo, y los 
obstáculos que tiene que vencer, inmensos, aterradores para ca-
da individuo en particular, son, sin embargo, me,dios de perfec-
cionamiento, incentivos para el orden pasional, señales de las 
jornadas que va venciendo y de lo que avanza en su camino 
Cada hombre se ve impulsado inevitablemente por el placer o por 
el dolor; son sus guías, sus guardianes, que lo llevan, por volun-
tad 6 contra ella, á la regla de la que no puede separarse por mu-



cho tiempo. La desgracia es nuestro mejor correctivo, el maes 
tro que nunca dejamos de escuchar. 

La humanidad, hidra magnífica de mil millones de cabezas (1) 
que con solo el enfriamiento súbito de algunos grados, ó con e 
aumento de calor, desaparecería de la haz de la tierra, prosigue 
empeñosamente sus tareas sin preocuparse de una catástrofe ge-
nera y S1„ tener noticia de que haya sido hasta ahora necesario 
repoblar por completo nuestro planeta. (2) E l trabajo, el dolor, la 
duda, el obstáculo, y en una palabra, la ignorancia, hacen su 
martirio antes de sobrepujarlos; despues de vencidos forman su 

E l trabajo, que es al mismo tiempo el goce mas puro, y s e m a " 
otros una maldición del Eterno; el dolor, sin el cuíl estañadlos 
animales en una perpetua inacción, y que es, sin embargo, el 
anuncio y el precursor de su muerte; la duda, que está condena-
2 ° r , t o d , a S á s Ortologías, y que es, á pesar de éstas, la única 

antorcha dé la investigación y del saber; el obstáculo que au-
menta el poder de la acción; ¿todos estos medios providenciales, 
a donde conducen á la humanidad? 

A la unificación de su conjunto, á la independencia de los pue-
blos y a la libertad de los individuos. 

Unificación de lenguaje á pesar de la tradición hebrea, de lo 
acontecido en la torre de Babel. La falta de un idioma común 
se suple hasta ahora con algunos bastante generalizados, como 
el latín, el francés, el ingle's y el español, mientras los sabios se 
ponen de acuerdo en los signos de una comunicación universal. 

unificación de legislación, la cual logró en lo antiguo el códi-
go romano, y hoy la está realizando el código Napoleon. 

^Unificación de libertad política, con la supresión de la eselavi 
tud y por medio del sistema democrático constitucional. 

Unificación do civilización, de necesidades y goces, de fuerza 
y de derecho. 

"V¡da hasta cierto punto común, aun con las regiones mas apar-

( I ) Ta l es la poblacion que hace mas de un siglo se le viene dando á 
nuestro globo, y de esa cifra la tercera par te es de chinos, según Lesage. 

h s í 2 d e D e u c a ! i o n f l ' é parcNl; y en cuanto al general d* q°ue 

S , „ * ' „ . , i n a - D 0 8®, e n
1

c , ' e : , t r a r f - ' V r i d o po r ninguna historia profana. 
' ' e"/ ? C'U,Jad <ie Dios 8> d¡ce: Maziwn iltud dtiu-

ITn efll dVZ ^ h Í S l°n a : n ¡ 'a h Í S t°n a s r ¡ e e a n i 13 la' ina cono' 
„ i ! 0 * ™ ? ° b j e t 0 d e C ¡ d ¡ r e s t a ? r a v e c « « t i o n , y po r esto solo afirma-
Zr'rnTlZ, P n'Uc"1 de 1M hesla ahüTa h°y« sid° »'cetario repollar 
vor completo la t.erra, en lo cual tod j el mru.do e.tá eouíorwe. * 

tadas, por medio del vapor y del telégrafo. H é aquí el trabajo y 
las conquistas de la humanidad, someramente bosquejados. (1) 

Nos resta reconocer y fijar profundamente, que las unificacio-
nes á que tiende constantemente la humanidad, solamente son en 
principio, y que la aplicación de este principio varia por todas 
partes, y se modifica en sus accidentes según las circunstancias, 
sin perder nada de lo esencial. De lo contrario, la unidad rígida, 
absoluta, aplicada á objetos diferentes, aunque de un mismo gé-
nero, en circunstancias opuestas tal vez, seria la mas horrorosa 
tiranía en legislación civil, en política y en religión. La humani-
dad perdería sus aspectos poéticos, su belleza y el encanto que 
en todas las cosas producen los contrastes, si partiendo de idén-
ticos principios, los aplicase sin diferencia de detalles y sin la 
mas mínima modificación. Si tal rigor fuese posible, y por for-
tuna de la humanidad jamas lo ha sido, se ofrecería un espectá-
culo de que podremos darnos una idea aproximada, figurándonos, 
por ejemplo, que la luz fuera solamente de un color y que pinta-
se los objetos de un modo uniforme: el cielo verde, la tierra ver-
de, las plantas verdes, los animales verdes, constituirían la mo-
notonía mas enfadosa por falta de matices, que hacen ahora tan 
risueña y tan variada la naturaleza, sin embargo de que es uno 
mismo el principio que produce sus encantadoras apariencias. 

III.—Bases fundamentales del órden social. 
En cuanto á los pueblos, familias é individuos en particular, 

todos sus esfuerzos y adelantamientos se compendian en estas 
breves palabras: 

Independencia nacional. 
Justicia para todos y difusión equitativa de los bier.es. 
Moralidad para las familias. 
Libertad en el individuo, de pensar, creer y obrar, sin otra 

taxativa que el respeto á los derechos de los demás. 
Libertad de andar, de comer, de dormir. 
Libertad de poseer, de adquirir y de disfrutar. 
Libertad de trabajo. 
Libertad de investigación. 
Libertad, en fin, natural, política y religiosa, sin otros límites 

que la moral, es decir, la razón aplicada á las costumbres, y el res-

(1) Durante la Exposición Universal de Paris (1867), han tenido una 
conferencia los drlegados de diversas naciones, en la que se discutieron la 
molestia é ineonvenientes que resultan al comercio de las diferentes uni-
dades de moneda, y se propusieron planes para establecer, por cousenti-
íf iento universal, un principio coman para la acuñación de una moneda 
do oro. 
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peto social, el cual significa que debemos tener muy grandes con-
sideraciones públicas á todo lo que forma las conveniencias de 
los demás hombres, entendiéndose que esta consideración es re-
cíproca, no solo de individuo á individuo, sino aun de toda la so-
ciedad para cada hombre eu particular; respecto del hogar do-
méstico para cada familia, y del sagrado de la conciencia indivi-
dual, sin cuyos respetos supremos todas las garantías son iluso-
rias y vanos todos los adelantamientos. 

IV.—Fraternidad. 
La ley que impele á todos los hombres á obrar como un solo 

hombre, es la aplicación indeclinable, instintiva y espiritual al 
mismo tiempo, del gran principio de la confraternidad humana. 
Efectivamente, no solo son hermanos los que bajo el ho°ar do-
méstico tienen unos mismos padres; lo son todos los hombres. 
Las diferencias accidentales del color, de la figura ó de la posi-
ción social, no son nunca bastantes á constituir clases esencial-
mente diferentes, porque todos tenemos un origen igual, y porque 
el derecho dejaría de serlo, luego que la desigualdad de castas 
se tuviese como principio de obligaciones diferentes. El derecho 
es la misma igualdad, y el qué atenta contra ésta, destruye la 
justicia. La igualdad es la paz, la desigualdad es la guerra. 

V.—Origen común de los hombres. 
Al observar la identidad de preocupaciones que reinan todavía 

entre los pueblos, la semejanza de sus tradiciones, aunque vagas 
y confundidas por el trascurso del tiempo, sus mitologías, que en 
el fondo son una misma, repelida con caprichosos accidentes, 
queda el convencimiento de quo todos ellos descienden de un 
tronco común, y de que han tomado sus verdades y sus errores en 
una misma fuente. Los chinos y los indios, con su prodigiosa in-
movilidad que han conservado durante cuatro mil años á lo me-
nos, de acuerdo con los escritos mas antiguos de que se tiene 
noticia, parecen indicarnos que en la Asia ha tenido el género 
humano su cuna, y que nuestros mas remotos antepasados, al 
emigrar á las otras partes de la tierra, han llevado el mismo ger-
men de civilización en su3 creencias, un tanto alteradas por la 
diversidad de circunstancias en que ha venido á colocarse su des-
cendencia. Este origen asiático aparece mucho mas comprobado 
en las razas indígenas del Nuevo-Mundo, por poco que se exami-
nen sus costumbres y sus tradiciones. 

IV .—igua ldad . 
Pero sin remontarnos al origen primitivo de los hombres, bas-

tan estas preguntas para establecer entre ellos la igualdad de de-

rechos: -quién quiere ser menos favorecido? ¿quien soporta la in-
justicia sin pena? ! 

No se pretende asegurar por esto que todos los individuos ele 
la especie humana tengan en idéntico grado las mismas faculta-
des; al contrario,la desigualdad social viene de las diferencias que 
se notan entre los individuos respecto de sus aptitudes. La igual 
dad que hace de todos los hombres los hijos de una misma fami-
lia, es la del derecho fundada en el origen común, en la peregri-
nación común sobre la tierra y en el fin á quo todos estamos su-
jetos, es decir, la muerte. __ 

Tolomeo Sóter, descendiente de los reyes de Egipto, fue dis-
cípulo de Euclides en las matemáticas, y quejándose un dia de 
la dificultad del método, lo respondió <•! maestro: " N o hay camino 
especial para los reyes." 

Un noble ateniense vio á Diógenes en un cementerio, y lo 
preguntó qué hacía allí. Buscaba, le dijo, los huesos de vuestro 
padre entre los de la plebe-, pero se halla aquí todo tan confundido, 
que no he podido distinguirlos. 

• Para qué buscar diferencias esenciales entre los que tienen 
unas mismas miserias, iguales esperanzas y un padre común en 
el cielo? 

P. ¿Qué se entiende por F R A T E R N I D A D ? 

R. El amor y mutua protección que todos los hombres nos debe-
mos, cualquiera que sea el país en que cada uno haya nacido. 

P. ¿Son iguales todos los hombres? 
R. Por el origen común, por las necesidades idénticas y por te-

ner los mismos sufrimientos, son iguales ante el derecho, y para 
exigir la misma protección de la ley; pero ante la sociedad, el que 
es mas útil á la comunidad, es el mayor. 

P. ¿De dónde viene la humanidad? 
R. De Dios; y él es también el término á que se dirige. 
P. ¿Por qué no precisáis mas el origen de la humanidad como 

lo hadan por ejemplo los griegos y romanos con las fábulas de Pir-
ra y Deucalion? 

R. Porque tales fábulas ó MITOS, son invenciones poéticas que 
descarrian el buen sentido de los pueblos. 

P. ¿Referid c'+mo se volvió á poblar la tierra según la fábula? 
R. En la mitología griega, tomada seguramente del Egipto, se 

refiere, que después de una grande inundación, ocurrida en Tesalia, 
sobrevivieron únicamente el rey Deucalion y Pirra su mujer, á 
causa de ser justos, se refugiaron cerca del Parnaso, y recibieron 
del oráculo de Témis la orden de arrojar tras sí los hueso dse sn 



abuela, á fin de volver á poblar la tierra. Comprendiendo que se 
trataba de los huesos de ésta, que son las piedras, las recogían y 
las arrojaban á sus espaldas, y resultaba que las de Deucahon se 
convertían en hombres y las que arrojaba Pirra en mujeres. 

P. ¿ Cuál es el mito de Prometeo? 
R. Antes del diluvio de Decaulion existían ya los males en el 

mundo, y para explicar su origen, inventó la mitología griega una 
historia con el nombre de Pandora que fué la primera mujer. Pan-
dora quiere decir, todos los dones; fué modelada por Vulcano; ani-
mada por Minerva, dotada de todas las virtudes por los mismos 
dioses, cada uno de los cuales le hizo un don; fué enviada por Jú-
piter á Prometeo con una caja en que estaban encerrados los males 
Prometeo, sospechando que le tendiaíi un lazo, rehusó los regalos 
de Pandora; pero su hermano Epimeteo h tomó por esposa, abrió 
a caja y salieron de ella todos los males, quedando solo en el fondo 
® esperanza. Lo mas notable del caso es, que Júpiter envió tan 

latal regalo á Prometeo porque éste había robado el fuego del cie-
lo y lo h'ibia comunicado á los humanos. Aun añaden que hizo un 
hombre de arcilla y lo animó con este fuego, motivo suficiente para 
ser castigado, por querer igualarse á los dioses; y efectivamente se 
le condenó á padecer atado al Cáucaso donde un buitre le roía con-
tinuamente el hígado, qae volvía á renacer, hasta que fué libertado 
por Hércules. 

P. ¿ Y qué enseñanzas podemos sacar de estos mitos1 
R. Dos: la primera es, que no pudiendo investigar cómo ha sido 

el verdadero principio del mundo y de la humanidad, se inventa; y 
la segunda, que la humanidad tiene que luchar con mil padecimien-
tos, como Prometeo, hasta que logre la plenitud de ciencia y de feli-
cidad a que puede llegar dominando por completo la tierra y el mar, 
y aprovechándose de todos los elementos de la naturaleza. 

CAPITULO II. 
P R O G R E S O DE LA HUMANIDAD. 

I—Tradiciones. 
Ateniéndonos á las analogías de las cosas presentes, de las que 

conocemos, no nos es dable entrever cuantas y cuales hayan s -
do las evoluciones, probablemente muy lentas de la naturalez'a 
para llegar á producir al hombre. Pensar que apareció de un so-
lo golpe, tal cual es, con la multitud de órganos que posee, con-
ociendo ya en sí los gérmenes de las generaciones, con un cau. 

dal de lenguaje y provisto desde luego de tantas cosas como ne-
cesita; es un esfuerzo de pura imaginación, que presenta como 
principio y origen lo mismo que ya existe. Han desaparecido es-
pecies de animales, cuyos huesos suden encontrarse, y en las 
formaciones geológicas aparecen minerales y piedras preciosas 
que ya no se han formado despues; ¿cuántas de estas cosas ha-
brán precedido para las que ya pasó su época? ¿Cuántos gérme-
nes lentos, sucesivos, de millares de años tal vez, habrán sido 
necesarios para fe formación de los animales que hoy viven? 
¿cuántas trasformaciones, cuántos rudimentos habrán sido ne-e-
sarios para ¡a formación del hombre? 

Investigar empeñosamente el oríg-n de las cosas, y hacer pe-
netrar alguna luz en la época anterior á la verdadera historia, es 
una tendencia loable y consiguiente al mismo impulso de perfec-
tibilidad que tiene nuestra alma. En virtud de esta indagación, 
el hombre menos avisado se convence, si no está preocupado., 
de que la historia va perdiendo sus fundamentos de verdad luego 
que se aleja de nosotros, hasta entrar en la época fabulosa qae 
llena muchos siglos, sin que podamos penetrar ni en el verdade-
ro sentido de estas fábulas, ni menos asegurar en qué época han 
debido inventarse. Aquí entran de lleno las hipótesis, las dispu-
tas, los mitos sacerdotales de todos los pueblos, y lo que es ver-
daderamente sensible, la obligación que á veces se les impone 
de creer lo que nadie puede demostrar. 

II.—Punte seguro de par t ida pa ra las inducciones fi-
losóficas. 

El hombro de buen sentido, partiendo únicamente de lo que 
toca, de le que es indudable, comprende sin dificultad que la cau-
sa que ahora conserva y sostiene todo, ha debido ser la que 
lo produjo y lo ha conservado, la que á er mismo le envió al mun-
do y le ha proporcionado subsistencia; y concluye de aquí sin 
mas teología (1 \ y con la mayor e.xactitud, diciendo: la humani-
dad viene dé Dios. 

Con la misma certidumbre, supuesta la espiritualidad del alma, 
su tendencia do perfeccionamiento, y por la propia conciencia 
que nos grita que no es esta vida terrenal todo lo que tenemos 
que esperar, exclamamos diciendo: ¡la humanidad tiene su termi-
ne en Dios! 

¿Cuál es su camino, sus medios para no extraviarse, sus obli-
gaciones y derechos? Todo esto se compendia en una breve fór-
mula: en la ley de Dios. 

(1 ) Teología juiero decir, ciencia que se ocupa da Dio?. 



abuela, á fin de volver á poblar la tierra. Comprendiendo que se 
trataba de los huesos de ésta, que son las piedras, las recogían y 
las arrojaban á sus espaldas, y resultaba que las de Deucahon se 
convertían en hombres y las que arrojaba Pirra en mujeres. 

P. ¿ Cual es el mito de Prometeo? 
R. Antes del diluvio de Decaulion existían ya los males en el 

mundo, y para explicar su origen, inventó la mitología griega una 
historia con el nombre de Pandora que fué la primera mujer. Pan-
dora quiere decir, todos los dones; fué modelada por Vulcano; ani-
mada por Minerva, dotada de todas las virtudes por los mismos 
dioses, cada uno de los cuales le hizo un don; fué enviada por Jú-
piter á Prometeo con una caja en que estaban encerrados los males 
Prometeo, sospechando que le tendían un lazo, rehusó los regalos 
de Pandora; pero su hermano Epimeteo h tomó por esposa, abrió 
a caja y salieron de ella todos los males, quedando solo en el fondo 
a esperanza. Lo mas notable del caso es, que Júpiter envió tan 

latal regalo ú Prometeo porque éste había robado el fuego del cie-
lo y lo h :bia comunicado á los humanos. Aun añaden que hizo un 
hombre de arcilla y lo animó con este fuego, motivo suficiente para 
ser castigado, por querer igualarse á los dioses; y efectivamente se 
le condenó á padecer atado al Cáucaso donde un buitre le roia con-
tinuamente el hígado, qae volvía á renacer, hasta que fué libertado 
por Hércules. 

P. ¿ Y qué enseñanzas podemos sacar de estos mitosl 
R. Dos: la primera es, que no pudiendo investigar cómo ha sido 

el verdadero principio del mundo y de la humanidad, se inventa; y 
la segunda, que la humanidad tiene que luchar con mil padecimien-
tos, como Prometeo, hasta que logre la plenitud de ciencia y de feli-
cidad a que puede llegar dominando por completo la tierra y el mar, 
y aprovechándose de todos los elementos de la, naturaleza. 

CAPITULO II. 
PROGRESO DE LA HUMANIDAD. 

I—Tradiciones. 
Ateniéndonos á las analogías de las cosas presentes, de las que 

conocemos, no nos es dable entrever cuantas y cuales hayan s -
do las evoluciones, probablemente muy lentas de la naturalez'a 
para llegar á producir a! hombre. Pensar que apareció de un so-
lo golpe, tal cual es, con la multitud de órganos que posee, con-
ojniendo ya en sí los gérmenes de las generaciones, con un cau. 

dal de lenguaje y provisto desdo luego de tantas cosas como ne-
cesita; es un esfuerzo de pura imaginación, que presenta como 
principio y origen lo mismo que ya existe. Han desaparecido es-
pecies de animales, cuyos huesos suden encontrarse, y en las 
formaciones geológicas aparecen minerales y piedras preciosas 
que ya no se han formado despues; ¿cuántas de estas cosas ha-
brán precedido para las que ya pasó su época? ¿Cuántos gérme-
nes lentos, sucesivos, de millares de años tal vez, habrán sido 
necesarios para fe formación de los animales que hoy viven? 
¿cuántas trasformaciones, cuántos rudimentos habrán sido ne-e-
sarios para 1a formación del hombre? 

Investigar empeñosamente el oríg-n de las cosas, y hacer pe-
netrar alguna luz en la época anterior á la verdadera historia, es 
una tendencia loable y consiguiente al mismo impulso de perfec-
tibilidad que tiene nuestra alma. En virtud de esta indagación, 
el hombre menos avisado se convence, si no está preocupado., 
de que la historia va perdiendo sus fundamentos de verdad luego 
que se aleja de nosotros, hasta entrar en la época fabulosa qae 
llena muchos siglos, sin que podamos penetrar ni en el verdade-
ro sentido de estas fábulas, ni menos asegurar en qué época han 
debido inventarse. Aquí entran de lleno las hipótesis, las dispu-
tas, los mitos sacerdotales de todos los pueblos, y lo que es ver-
daderamente sensible, la obligación que á veces se les impone 
de creer lo que nadie puede demostrar. 

II.—Punte seguro de par t ida pa ra las inducciones fi-
losóficas. 

El hombro de buen sentido, partiendo únicamente de lo que 
toca, de le que es indudable, comprende sin dificultad que la cau-
sa que ahora conserva y sostiene todo, ha debido ser la que 
lo produjo y lo ha conservado, la que á er mismo le envió al mun-
do y "le ha proporcionado subsistencia; y concluye de aquí sin 
mas teología (1 y con la mayor e.xactitud, diciendo: la humani-
dad viene dé Dios. 

Con la misma certidumbre, supuesta la espiritualidad del alma, 
su tendencia de perfeccionamiento, y por la propia conciencia 
que nos grita que no es esta vida terrenal todo lo que tenemos 
que esperar, exclamamos diciendo: ¡la humanidad tiene su termi-
ne en Dios! 

¿Cuál es su camino, sus medios para no extraviarse, sus obli-
gaciones y derechos? Todo esto se compendia en una breve fór-
mula: en la ley de Dios. 

( I ) Teología juiero decir, ciencia que se ocupa da Dio?. 



¿Cómo so conoce e3ta ley? ¿Da dónde so deriva? Do la consi-
deración do nuostras facultades y aptitudes; de nuestras relacio-
nes con los demás hombres, es decir, do nuestra vida común so-
bre la tierra, de nuestra dependencia de ese gran conjunto que se 
llama humanidad; de nuestro propio perfeccionamiento, como 
punto de partida; de la elevación de nuestro espíritu hacia el gran 
espíritu que nos produjo, como término á que no3 dirigimos; tales 
son los orígenes de nuestros deberes, con I03 que queda trazado 
nuestro camino moral sobre la tierra. 

III.—Adelantamientos innegables de la humanidad. 
¿Qué viene á ser por tanto el progreso? E l progreso es una me-

jora relativa. Si ayer estuyo la humanidad desnuda y hoy está ves-
tida, ha progresado; si al principio vivieron los hombros en las 
selvas, de raices y frutas, ahora han progresado notablemente, su-
puesto que tienen cómodas habitaciones y comidas bien condi-
mentadas; si al principio las llenaba de terror un rayo, y hoy lo 
sujetan con el pararayo; si sus fuerzas motoras eran únicamente 
sus brazos, y hoy tienen el vapor; si antes se limitaban á vivir y 
morir en el punto en que nacian, y hoy recorren los mares .y los 
continentes con rumbo seguro y fija dirección, decimos que estos 
son progresos innegables, espléndidos y sorprendentes, que nos 
hacen desear y aun esperar otros, cuyo término no es dado pre-
decir. 

IV.—indios orientales. 
Tampoco es posible señalar los pasos marcados de la huma-

nidad en su progreso material. Muchos pueblos cuyos conoci-
mientos hamos horedado han desaparecido, é ignoramos á quién 
debemos los mas útiles inventos. 

"Los indios inventaron el ajedrez, el papel de a'godon y una 
esfera armilar; está averiguado que en uno de sus antiquísimos 
libros astronómicos, se encuentra un sistema de trigonometría, 
ciencia ignorada entaramente do los griegos y de los árabes; sa-
bemos que conocieron al álgebra; que inventaron las diez cifras 
numéricas, con su valor absoluto y su valer relativo, invento el 
mas maravilloso dsspues del alfabeto. ¿Qué sublime idea no de-
bamos formar do este pueblo el mas instruido é ilustrado entre 
los antiguos? Pero lo impidió lanzarse audaz por la via del pro-
greso, aquel apego servil quo tenia á las formas, tanto en las 
producciones del ingenio como en las acciones; apego que haca 
que aun hoy mismo someta su vida, hasta en los actos mas pe-
queños, á infinitas ceremonias, creyendo qu» la omision do una 

sola, cuesta eternos castigos; y que el cumplirlas todas salva has-
ta treinta millones de almas." (1) 

.Refiriéndonos á este mismo pueblo, es seguramente inexplica-
ble, cómo ha podido dejarnos las mas antiguas y admirables cons-
trucciones, superiores á cuanto la civilización presente ha llegado 
á producir, si no es que supongamos, que en la India se ha ex-
tinguido una civilización muy perfeccionada, que hace mas d« 
cuatro mil años estaba en su apogeo. 

" E l mas famoso da todos los subterráneos de la ludia, es el de 
£11 ora, en el Decan, montaña de granito rojo, durísimo, perforada 
de intento en el espacio de Cursé is y mas m i l l a s , c o n tem-
plos en forma de anfiteatro, ó sobrepuestos uno ú otro, obelis-
cos, puentes, capillas, salas, celdillas, colosos, pórticos, galerías 
sin fin, todo abierto en la peña viva, y lo que es mas maravilloso. 
apoyado todo sobre el lomo de una fila de inmensos elefantos." 

" E n aquel panteón subterráneo, hay para cada divinidad un 
santuario por lo menos; Siva tiene veinte; y las paredes ofrecen 
por todas partes bajos relieves, quo representan asuntos sacados 
de los Vedas. De estos templos, donde á lo antiquísimo va unido 
lo moderno, hasta el tiempo de los musulmanes, el ma3 bello se 
aparta de la forma constante del cuadrado, y presenta la de cruz 
griega. Para fabricar, dice un viajero, el Panteón, el Partenon, 
San Pedro, San Pablo y la abadía de Fonthill, se requieren cier-
tamente ciencia y trabajo, y no obstante, concebimos cómo fue-
ron ejecutados, continuados y terminados estos edificios; pero 
ninguno puede figurarse cómo una reunión de hombres tan nume-
rosa é infatigable como se quiera, y provista de todos los medios 
necesarios para llevar á cabo su proyecto, pueda en una roca na-
tural, por algunas partes de cien piés de elevación, ir perforando 
poco á poco con el escoplo, y producir un templo semejante. 

No: esta obra excede á cuanto puede imaginarse, y el espíritu 
se pierde en la maravilla." (2). 

"Tan inmensos hipogeos, que se creerían una ficción oriental 
si todavía no se viesen, y en los cuales, entre misteriosas tinie-
blas meditaban los bramanes, ó iniciaban á los neófitos, son aná-
logos á los monumentos de igual naturaleza del Egipto y de los 
etruscos, con los mismos planos simbólicos, las mismas partes 
cuadradas y bajas, las mismas pinturas cosmogónicas en las bó-
vedas, y los mismos nichos para los dioses." 

(1J H'Btoria Universal de César Cantú. 
(2) His t . Univer«. de César Cantú, época II, cap. XXIY, quien cita í 

3eely en la obra titulada " W o H i e r s of Lllora," pág. 127. 



Y —Las Cuinos. 
Véase de qué manera han marcado su progreso los chinos, y 

nótese con que grandiosidad explican sus tradiciones el naci-
miento de Fo-h i , persona entre simbólica y mitológica, que se 
«ree vino al mundo por el año de 3468 antes de Jesucristo, y que 
seguramente fué para ellos lo que Pedro el Grande para los rusos. 

"Hoasse (flor esperada), hija del Señor, paseándose á orillas 
del rio, pasó por la huella del grande, y se sintió conmovida: ro-
deóla un arco-iris, concibió, y dio á luz á Fo-hi , d'-spues de lle-
varlo en su seno doce años. Encontrando éste demasiado mez-
quina la única escritura que se conocía entonces, esto es, las 
«uerdillas anudadas, inventó los oeho símbolos, ó sean tres lí-
aeas, cuyas combinaciones forman sesenta y cuatro signos; fué 
el primero que crió los minisiro3 de Estado, tejió redes, amuralló 
ciudades, dió salida á las aguas, crió las seis especies de anima-
les domésticos, el caballo, el buey, el cerdo, el perro, la gallina 
y ol carnero; dividió el cielo en grados, inventó el período' de se-
senta años, el calendario, las regías de la música y la cítara de 
veintisiete cuerdas de seda. Estableció también el matrimonio, 
y dió leyes para regularizar la sociedad conyugal, entre las tua-
les es singularísima la que prohibia casarse entre sí á los que 
llevasen un mÍ6mo apellido; pues parece que la primera tribu que 
pobló el país, se componía de cien cabezas de casa, de quienes 
nacieron quinientos varones, fundamento de toda la poblacion, ía 
«ual por esta causa cueuta solo quinientos apellidos, y los matri-
monios entre ellos serian incestuosos, como entre hermanos. ¡Qué 
apego tan tenaz á lo pasado, cuando se quieran tener en vigor la-
zos de parentesco de hace seia mil años!" 

Sucedióle á Fo-hi Chug-nung (labrador divino), que inventó 
el araJo, y enseñó á cultivar ios campos, á extraer la sal de las 
aguas, á regularizar Jas guerras. Introdujo los mercados, la me-
dicinadlos cantos, y midió ademas la tierra." 

"Más de mil años despues, subió al trono Yao, 2366 antes de 
C., que se presenta como modelo de los reyes chinos. Con éste 
empieza el primero de los cinco King ó libros sagrados reunidos 
por Confucio. Los críticos están de acuerdo en conceder á este 
libro una remota antigüedad, mayor que la do ningún otro docu-
mento humano, y hasta reconocen en él muchas partes anterio-
res á la historia mosaica." 

P . ¿Qué se entiende bajo el nombre P B O O R E S O de la kumam-

ÍClR. La mejora moral de los pueblos y el mayor bienestar de le* 
individuos. , c 

P ;Siempre ha seguido la humanidad su camino de perfecciona-
mientos, sin desviarse de él y sin perder lo que habia avanzzdo? 

R. Repetidas veces ha perdido sus adelantamientos, y se ha vis-
to en la necesidad de recomenzar sus investigaciones. 

P. ¿ Cómo podréis probarlo? 
R Con el hecho de haberse encontrado en Pompeya y Hsrcult-

no, ciudades que cubrió el Vesubio con lava y cenizas el 8 d e S^ 
timbre del año 79 de nuestra era, y que han sido descubiertas a 
vrxndpios del siglo XVIII, veintiocho cUses de instrumentos qui-
rúrgicos, algunos de los cuales ya se habían vuelto a inventar en 
fechas mas modernas, (1) lo cual demuestra que asi como llego ca-
si á extinguirse la civilización romana al pasar a nosotros, se han 
perdido del todo otras civilizaciones mas antiguas, de ¡as que ape-
nas quedan algunos monumentos. 

En nuestra República, sin embargo de que pertenecemos al con-
tinente cue se llama Nuevo, tenemos las ruinas del 1 alenque en 
Chapas, las de Yucatan y las de Chihuahua, que están atestiguan-
do el paso por estas regiones de pueblos muy civilizados que han 

^P^Podéis señalar la fecha de algunos grandes descubrimien-

?0íR El sabio investigador Estanislao Julien, comunicó en 1847 
¿ la Academia de ciencia de Paris, la fecha exacta délos descubri-
mientos de los chinos. De sus investigaciones en los libros de aque-
lla nación, resulta: 

Que los chinos sabían criar el gusano de seda, 2,790 años antes 
Jesucristo: 
Usaban déla brújula pira los viajes de mar y tierra, 1,000 años 

caites de dicha era; 
Hadan buques todos de hierro, 400 anos antes de la misma era; 
Empleaban la Unta y el papel de trapo, 200 anos antes de O nsto; 
Inventaron la pólvora, un siglo antes de Cristo; 

(1) El arado de nn campesino tropezó con « n a estatua de k w a • é--
te .irV.Ó de -ndicHcio!. para descubrir la ciudad da Pompeya e* 16*3. la« 
.•excavaciones principiar- <n en 1755. 

Segnn aparece en la Historia universal de Cé*ar Epoca VI lo , 
MWTÜmenW* q u e s e encontraron, O r ó n p t « M i * d o * « la A c a l m a d . SJc i" de Par i í , y entre ellos « « e n e m n a n « 'guá«^»»» coa . i de rade . 
«orno muy ex«'iÍ£ii«s par lo« médicas wodernus. 



El grabado en madera, entre los anos 581 y 593 despues de 
Cristo 1 

El grabado en piedra tallada, en 904; 
La imprenta entre 1041 y 1049; 
La porcelana, los pozos artesianos, el arte de calentar é ilumi-

nar con gas inflamable, sacado del seno de la tierra y conducido é 
grandes distancias, los puentes colgantes de bambú ó de cadenas de 
hierro, y las bombas para incendio, en el siglo VIII: 

Y el papel moneda, entre 1260 y 1341. 
P. ¿Y qué prueban estos progresos? 
R. Demuestren por su lentitud y por su notable antigüedad, d 

larguísimo tiempo trascurrido desde que el hombre se t»6 en la nece-
sidad de dominar á la naturaleza para que sirviese á sus necesida-
des y satisfacciones. 

P. ¿ Y el progreto moral ha sido tan notable, como indudablemen-
te lo es el progreso material? 

R. De ninguna manera; la India mantiene aún sus castas y les 
parias; la China conserva en absoluta nulidad á la mujer, y toda-
vía en nuestros dias hay pueblos que se llaman civilizados y redu-
tsn a durísima esclavitud á la raza africana. 

P. ¿Pero al menos en las repúblicas antiguas, en las famosas 
Grecia y Roma, se guardaría el respeto debido á la dignidad hu-
mana, y supuesto que eran libres, no tendrían esclavos 

R. En este particular eran como lo es hoy la isla de Cuba, trafi-
cantes de carne humana. (1) 

P. Al observar que ti progrese es tan lento y tan inseguro, ¿de-
bemos desesperar de la suerte, de la humanidad? 

R. Muy al contrario, porque en nuestra época se palpa, que svs 
«debilitamientos tienen una comphta garantía,. 

( i ) Paree. que ie leu Diarir de la Marina, que es un periódico que 
«e publica en 1* Habana , al regi«trar las antiguas historia» subre la escla-
vitud. LOJ siervos q Q e se vendían al público en Rama, e n * colocados en 
«na gran barraca, e n »arias divisiones como- jaulas, desnudos -_ >» las ma-
so» «tedas y un cartel en la frente, donde por órdon de los Ediles, ee-
taban apuiitsdvs tedas sos buenas ó malas cualidades. El comprador 
decía al negeeiaut»:—Necesito un molinero, un preiuader, un seereta-
Wij»Par* e ' e , c r ' ! e r ' ° l i n P e r r B P a r a l a P l ! u r t a . «n pedagogo para mt 

Miraba, tocaba. examinaba la fuerza v la inteligencia de la cosa que iba 
; c o m P ' a r ; y A ««« *íecto el vendedor e.-laba obligado á declarar las en-
fermedades y defectos de su Mercancía, «i era inquieta, ai acostumbraba fu-
j¡*ut b i>ndar con devrfneos. Aun l l rgó á establecerse una tarifa del valor 
He un esclavo, seguu su EÁAD y profesión: sesenta sueldos de o^o valia UB 
médico, ciBcuenta un copista, treinta uu euuuco menor de di«z años, y ein-
atienta si era mayor. 1 

P. ¿En qué podéis fundar este aserto? 
R. Contribuyen poderosamente dos causas para facer impere-

cedera la ilustración: la una. que la religión cristiana ha colocado 
entre sus dogmas fundamentales la igualdad de los hombres delan-
te de Dios; la otra, que la imprenta, instrumento casi divino, que 
no fué concedido á otras civilizaciones, hace inagotables, imperece-
deras, y podría decirse eternas, las inspiraciones de la justicia y de 
la verded. , . , 

P. ¿No reproduce igualmente los sofismas y los errores de los 
enemigos de la humanidad? 

R. Ciertamente, pero reproduciéndolos, permite que sean exami-
nados por muchos ojos delante de una luz meridiana, con lo cual 
está dicho que no pueden ya sostenerse. 

P. ¿Qué gloria pertenece á Méjico respecto de la abohcion de la 
esclavitud? , . 

R, Desde el ano de 1824 (1) es principio que nunca hemos olvi-
dado, considerar libres á los esclavos que se introdujesen en nues-
tro territorio. 

P. ¿Qué otras pruebas podéis presentar del adelanto de nuestra 
época. respecto de las mas celebradas de la antigüedad1 

R. Les siguientes; I. No tiene ya el padre facultad de dar 
muerte al hijo de familia com» antiguamente-, y si bien conservamos 
algunos usos bárbaros, como lidiar torosse encontrara un pue-
blo que grite en el circo como el romano, ¡Miendo frcnciica~.entc la 
libertad de un león, porque estaba muy graciosamente ensenado a 
comer hombres. (2) II. El infanticidio era muy repetido en la an-
tigüedad. Las leyes ordenaban matar al hijo deforme o enfermo-, el 
abortar era una ciencia; y Papiniano declaró, .que el mno antes de 
ser dado á luz no debia considerarse como criatura humana. Ui.Ll 
padre pobre podia vender al hijo recien nacido-, y San Gerommonos 
describe el dolor de una madre, cuyos tres hijos habían sido vendi-
dos por su esposo para pagar las contribuciones del fisco. 

( O F1 general D. Vicente Guarrero decretó el 15 de Setiembre da 
18291* absoluta cesaban de.la esclavitud entre nosotros, mandando so in-
demnizase Í.- lo* pocos propietarios de esclavo» que entunes» ex¡»t.an. l 'a 
de«deel 1* d? Jcitio do 182« se había determinado que fuesen l.bres t«?des 
ios nacido, eú nuestro territorio, y quo r.o pudiesen int roducir« en el «ne-
vos esclavos, los q>:e serian libres con solo el hecho de sisar)«. agregándose 
la confiscación de,I buque con su cargamento, y pona «a diez anos do pre-
sidio al dueño, c & i t s a . comprador, inae»lre ó piieto Estas yenjs .se han 
reagrava de despues por u n a ley del Congreso geusral que manda perse-
guir en las aguas de Méxie® tan infame tráfico. 

(2) ¡Eito auced ó eu e! reiusdo de Mareo Aurelio' 
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CAPITULO III. 
R E L A C I O N E S DE LA H U M A N I D A D CON DTOS 

E S P I R I T U A L I D A D E I N M O R T A L I D A D D E L ALMA. 

I — Errores vulgares acerca de la Divinidad, 
Es una insensatez persuadirse seria v nrofimrW™» J 

Dios ha perseguido e í alguna o c a s l n 
pueblo, o a cualquier hombre; que se enoje á veces, ó siquiera 
que se muestre terrible tan solo por ostentar su poder ame I 

, E ' ^ e t e r n ° 8 6 m a n i f i e s í a sino por* sus 
d f F a ! a C r e a C I O n ' c t » a " < ® y dirección del mun-
llas f í " a I C T a , m u y P°,C0 d e e s t a s C 0 s a s - y s « ! o en aque-
fal a 2 ; C ° n * T r e l S C I O n S e n 3 ¡ b l e ¿ «Preciable. N o 
™ Z s o s P e t ' r 1 u e hay varias influencias divinas, 
y aun simplemente naturales, de que no se apercibe porque lá 

r Z d o c a
P v 0

a d ; - e - e a d e i a q u e e s s ü k m e " t o » « s s ; perdiéndose y ocultándose, tanto al subir como al bajar. Siente 
1 muchas : " h a y q U t ; d ¿ a r : 0 - a , « ° N a t u r a l e n í í mismo y 
Va Que no nn ' ^ Y ^ " " 
Dios con u n r P e n h s ; «o le es dable llegar hasta 
k L a h l T i0"0 '™161110 C la r° y COmPleto- «>«!»• ¿ insten 

Í n f ' f n U e X ' f ? C i a y s u s beneficios por el sentido ín-
S Ü T V l D l V 1 R , d a d C 0 C f ° r m e á SU i m á S e n V semejanza, y 
C r a r h n J í U y e f T ^ J " " a ^ e r t i r i o ' Afectos que des-
Í Z n Z ? ^ 1 0 8 h u ! n a i ¡ U 3 " D i o s enojado, violento y 
í n t , l ? Z ° - T C l e ü t C , m a / _COtttra,dictorio, supuestas la suma 
Tempre * ^ — q M d mim" K « c u e n t ™ 

Bien han podido los antiguos, abrumados por el pavor, y en-
vueltos en la mas crasa ignorancia, considerar como efeclos d . 
a colera ae Dios al rayo, al temblor de la tierra y á las calami-

dades que agobian en lo particular al hombre; pero estas aprehen-
d e s , estos miedos a lo desconocido, son otras tantas m i r r i a s 
que jamas deben llevarnos hasta ofuscar nuestra razón, la cual 
nos dice: que la misma ignorancia y locur i que han inventado al 
Uiablo, son las que han generalizado á veces, la creencia absur-
da de que Dios ha perseguido a la humanidad, de que la azota, y 
<;e que la amenaza con la destrucción M | o s momentos de su 

II.—Perfectibilidad del sér racional, 
Dios no quiere de la humanidad, sino que se depure, que se 

mejore, que se perfeccione. Pudo indudablemente producirla en 
cierto grado de adelantamiento definitivo, que no diese ya lugar 
á nuevas investigaciones. Pudo criarla como á las aves hacien-
do hoy sus nidos y cantando como en los primeros dias de la 
creación, que no sabemos cómo ni cuándo fué; pero supuesto que 
ha querido hacer al hombre perfectible, esta es toda su ley, y todo 
lo que exige de él, es que se perfeccione. 

III.—La ley de perfeccionamiento requiere cierto g ra -
so de lifesriad. 

En otro capítulo tratarémos d e j a necesidad de otra vida que 
se relacione con la presente, no solo para que haya premios ó 
castigos, sino porque un sinnúmero de ideas y de convencimien-
tos, quedarian incompletos y sin objeto, si el hombre solo tomes« 
como fin de sus aspiraciones la muerte de su parte animal. 

Entretanto, observaremos que todo lo mandado por Dios tiene 
inmediatamente su sanción, y que si bien la humanidad puede 
desviarse de los objetos providenciales, y en efecto se ha des-
carriado con frecuencia, ella sola lo ha resentido, prolonganuo 
aus errores y haciendo mas punzantes sus penas. La especie ra-
cional ni camina al acaso, ni mucho meffós guiada por la fatali-
dad: y entre ambos extremos que le quitarían por un lado la es-
peranza, y por otro todo merecimiento, se extiende un campo 
expedito y vasto para sus investigaciones libres, para el ejerci-
cio y desarrollo de su inteligencia y de su virtud; 

IV.—La ley de perfeccionamientos impono dolorosos 
sacrificios. 

La vida dn la humanidad es una lucha, porque es de acción y 
resistencia; es también de adelantamiento, porque vino al mundo 
desnuda é ignorante. Trajo en dote necesidades en el cuerpo y 
en el espíritu, y va satisfaciéndolas con la ayuda de Dios y con 
la fé de su destino. Si el saber es acercarse á la Divinidad co-
mo parece que nos lo insinúan algunas voces interiores, el hom-
bre-humanidad va acercándose á Dios mas y mas; y si el punto 
de su partida se encuentra diseñado en la fábula, si es Prometeo 
castigado por haber robado fuego del cielo, y si el deseo de saber 
el bien y cl mal ocasionó que Adán y Eva fueron echados deV 
Paraíso, convengamos en que mayor castigo merecen los que te-
niendo los fulgores de la razón en cierto grado de perfecciona-
miento, bajan á Dios hasta las pasiones humanas. 



Lo mas seguro es pensar, que ni Prometeo fué castigado por 
lo que se llamo su atrevimiento, ol cual solamente significa los 
horrib es trabajos de los primeros dias de la humanidad; ni ésta 
se halla privada del favor divino por las frecuentes caidas que 
marcan su vía dolorosa. ' 

Para no caer, habria sido indispensable la perfección desde el 
principio; condenar en el hombre la imperfección por haberlo he-
cho asi, sena no solo injusto, sino contradictorio. Y supuesto 
que Dios se digna proieger los esfuerzos de este animalillo mi-
serable que se arrastra al n a c r , y se eleva despues para pre-
sentar la frente a los rayos del sol; es seguramente porque su 
destino se enlaza con grandes aspiraciones de dignidad, de rec-
titud y de pureza. 

P. ¿Qué entendeis por HOMBRE en geneneral? 
B. Es una alma que se sirve de un cuerpo. 
P. ¿En que os fundáis para asegurar que existe el alma 

humana? 
B. El alma se siente en nosotros, y sus efectos se experi-

mentan d cada momento, aunque ¿veces aparecen como inex-
plicables. 

P. ¿En que ocasiones se siente con mas evidencia la in-
fluencia del alma sobre el cuerpo? 

B. Siempre que reprimimos algún deseo, y cuando preci-
samos al cuerpo á que haga lo contrario de lo que apetece. 

P. ¿Cuál es la naturaleza del alma? 
B. Espiritual, es decir, que no esM sujeta á las propieda-

. des y leyes de la materia. 
P. ¿Cómo definiremos el alma? 
B. El_ olma es un espíritu que piensa en cada hombre pa-

ra dirigirlo á lo Imtno y á lo verdadero. 
P. ¿Necesita el alma del cuerpo? 
B. Solamente como instrumento para la vida de relación 

eon d mundo material, pues que si bien son indudables siu 
, influencias, vive por sí misma, en un misterio todavía mas 
profundo que el de los demás seres criados. 

P. ¿Por qué indicáis que la'vida de los demás seres es 
también un misterio? 

B, Porque tan difícil es explicar la creación como la con-
servación del universo. Un niño que se nutre y crece, m 
germen gue se desarrolla, un rayo de luz que se desprende 

una chispa eléctrica que se forma, son todos fenómenos mis-
teriosos, esto es, inexplicables, profundísimos, sin embargo de 
que. pasan á nuestra vista diariamente. 

P. ¿Y no es una grave dificultad para establecer la creen-
cia del espíritu humano, lo poco que sabemos directamente 
acerca de su naturaleza, supuesto que todo lo referimos al 
sentimiento íntimo? 

B. Lo mismo sucede respecto de otras cosas que se tienen 
por indudables, y cuya existencia se reconoce únicamente por 
sus efectos. Nos puede servir de ejemplo la FÜEUZA. Luego 
que es impelida una bola de marfil sobre, una superficie ter-
sa, ofrece elfenóhieno del movimiento mas ó menos vivo y li-
gero, sin que nadie pueda explicar satisfactoriamente que co-
sa se le ha comunicado. Si esta bola no encuentra obstáculo, 
sigue hasta una gran distancia, proporcionada al impulso 
que recibió; si encuentra un obstáculo ELÁSTICO, retrocede y 
camina en sentido contrario , mas ó menos largamente; si 
choca sobre un cuerpo duro, formando éste un ángulo agudo 
sobre la bola, la desviación que inmediatamente se observa 
en ella, y su menor velocidad, prueban que se ha modificado 
el impulso y la dirección; si el choque se verifica contra un 
cuerpo blando, cesa completamente el movimiento, y aunque 

' lodos decimos que estos fenómenos se producen en virtud de 
la FUERZA, nadie sabe, qué cosa es la fuerza, ni podría expli-
carnos su naturaleza. 

P. ¿Y no podremos decir que la fuerza es inmaterial? 
B. De ningún modo, porque la fuerza se produce por la 

materia y sobre la materia, podemos aumentarla y dismi-
nuirla, hacer que obre en unos puntos y no en otros, es decir, 
que podemos apreciar su CANTIDAD y su EXTENSIÓN, con lo que 
se prueba que es cuerpo. 

P. Esplicadme la inmortalidad del alma. _ 
B. La inmortalidad del alma es la creencia que todos los 

pueblos han tenido de que despues de la destrucción de nues-
tro cuerpo sobrevive el espíritu. 

P. ¿Y qué pruebas suministra la razón natural para que 
podamos asegurar que hay otra vida despues de ésta? 

B. 1. El sér que sentimos dentro de nosotros, y que no 
vemos ni palpamos, porque no tiene ninguna de los propie-
dades de la materia, no es cuerpo; por lo mismo no muere 



cuando éste perece, sino que subsiste despues de la época f u -
gaz y transitoria, á que llamos vida terrenal. 

I I . La constante aspiración á una vida completamente 
feliz, y la experiencia siempre repetida de que nadie puede 
realizarla en este mundo, prueban que nos ha sido dado tal 
deseo como la revelación de un porvenir dichoso, en el que 
tendrán nuestras acciones la debida compensación y comple-
mento. Tal aspiración, por haber sido general en todos tiem-
pos y entre todos los hombres, no puede, sin visible contradic-
ción, ser engañosa. Algo debemos esperar, por tanto, que la 
satisfaga despues ds la muerte, y á este llamamos la otra 
vida. 

A la oruga se le ha dado la fe de su destino, y de un ani-
malillo rastrero y ciego sale una de las mas hermosas galas 
de los campos, la mariposa, que revolotea de flor en flor lle-
vando sobre sí los mas encendidos y brillantes colores, porque 
aquel insecto miserable, no vacila en sepultarse vivo bajo la 
cubierta que él mismo se construye, en busca de su feliz tras-

formacion. ¿El hombre será engañado en sus elevadas aspi-
raciones, respecto de otra vida mejor, solamente porque tiene 
mayor fe para esperarla, y luz mas abundante para pre-
sentirla? 

I I I . Lis ideas di lo bello y de lo perfecto que nos han si-
do comunicadas; los sentimientos de justicia y de caridad 
que en menor ó mayor elevación todos tenemos; la intuición 
de lo infinito; la idea del deber por el que tantas personas 
han sacrificado su existencia, sin esperanza alguna inmedia-
ta, prueban, á nuestro juicio, de un modo seguro, que esta vi-
da en que hay tantos dolores y lágrimas sin consuelo, tantas 
decepciones y esperanzas sin término, tantas aspiraciones 
generosas y justas sin resultado satisfactorio, no es mas qut 
un estado de prueba, de transición, de depuración, un paso 
necesario para otra vida mejor, cuyas particularidades ig-
noramos. 

IV. La satisfacción íntima que en todo sér racional pro-
duce el bien obrar, es un preludio de, mayores satisfacciones 
en la vida de perfección á que están llamadas las almas. Si 
•nofuese así, la contradicción seria palpable y sin objeto. 

El arquitecto que construyóelfamaso foro de Alejandría, 
despues de haber edificado la torre, esculpió sobre las piedras 
su nombre, y dándole un baño de cal, escribió luego encimo. 

el del monarca que reinaba á la sazm. Pasados largos años 
cayeron las letras sobrepuestas y s¿ descubrió esta inscrip-
ción• "SOSTRATO DESCIFANES, NATURAL DE GNIDO, A LOS DIO-
SES SALVADORES, EN BENEFICIO DE LO* NAVEGANTES.' He 
aquí perfectamente representada y sentida la idea de ta in-
mortalidad, de la sustancia mas noble de nuestro ser. 

CAPULLO IV. 
F A C U L T A D E S O P O T E N C I A S D E L ALMA 

Y D E L C U E R P O . 

• 'Les verdaderos dones do Dios tienen 
alguna cosa que es á la vez la finura y 1a 
fuerza, e! ati activo y la duración." 

"Qi¡e Dio» está en todas las cosas, sa-
• bre todo, en las vivientes, de un modo 

permanente, es precisamente nuestra 
t eor ía . " 

' Dios está en grados diferentes en to-
da lo que es bello, bueno y verdadero." 
ERNESTO RES AS, en su obra titulada: Los 
Apóstoles. 

I.—Sentido externo é imaginación. 
Para distinguir las facultades meramente espirituales de las 

que nos son comunes con las bestias, tenemos por base funda-
mental que todas aquellas propensiones, aptitudes ó conocimien-
tos de que dan muestras mas ó menos perfectas y adelantadas 
los simples animales, no pueden referirse a las especiales fun-
ciones del espíritu. ' , 

Esto supuesto, vengamos al análisis de las facultades que has-
ta hov se presentan en las escuelas como propias y exclusivas 
del alma. Tales facultades, dice Balmes, (1) son «uatro: sentido 
externo, imaginación, sentido íntimo y entendimiento. Y pone el 
ejemplo de un estanque á cuya vista se ejercita la sensación; 
cerrando, los ojos se ejercita la imaginación porque sigue viva 
la imagen del estanque; recordando que alguno ba perecido en 
a q n e l l a agua , s e pone en juego el sentido intimo; mientrasique 
un calculador, á poco mas «5 menos, puede hacer el computo de la 
capacidad del estanque, lo cual es discurrir. Todo esto sucede en 

(1) Curso de filosofía elemental per D. Jaime Balmes. Lógica. Na-
ciones preliminares cap,. I I . 



cuando éste perece, sino que subsiste despues de la época fu-
gar, y transitoria, á que llamos vida terrenal. 

I I . La constante aspiración á una vida completamente 
feliz, y la experiencia siempre repetida de que nadie puede 
realizarla en este mundo, prueban que nos ha sido dado tal 
deseo como la revelación de un porvenir dichoso, en d que 
tendrán nuestras acciones la debida compensación y comple-
mento. Tal aspiración, por haber sido general en todos tiem-
pos y entre todos los hombres, no puede, sin visible contradic-
ción, ser engañosa. Algo debemos esperar, por tanto, que la 
satisfaga despues de la muerte, y á este llamamos la otra 
vida. 

A la oruga se le ha dado la f e de su destino, y de un ani-
maUllo rastrero y ciego sale una de las mas hermosas galas 
de los campos, la mariposa, que revolotea de flor en flor lle-
vando sobre sí los mas encendidos y brillantes colores, porque 
aquel insecto miserable, no vacila en sepultarse vivo bajo la 
cubierta que él mismo se construye, en busca de su feliz tras-

formacion. ¿El hombre será engañado en sus elevadas aspi-
raciones, respecto de otra vida mejor, solamente porque tiene 
mayor fe para esperarla, y luz mas abundante para pre-
sentirla? 

I I I . Lis ideas di lo bello y de lo perfecto qv¿ nos han si-
do comunicadas; los sentimientos de justicia y de caridad 
que en menor ó mayor elevación todos tenemos; la intuición 
de lo infinito; la idea del deber por el que tantas personas 
han sacrificado su existencia, sin esperanza alguna inmedia-
ta, prueban, á nuestro juicio, de un modo seguro, que esta vi-
da en que hay tantos dolores y lágrimas sin consuelo; tantas 
decepciones y esperanzas sin término, tantas aspiraciones 
generosas y justas sin resultado satisfactorio, no es mas que 
un estado de prueba, de transición, de depuración, un paso 
necesario para otra vida mejor, cuyas particularidades ig-
noramos. 

IV. La satisfacción íntima que en todo ser racional pro-
duce el bien obrar, es un preludio de mayores satisfacciones 
en la vida de perfección á que están llamadas las almas. Si 
no fuese así, la contradicción seria palpable y sin objeto. 

El arquitecto que construyóel famaso foro de Alejandría, 
despues de haber edificado la torre, esculpió sobre las piedras 
su nombre, y dándole un baño de cal, escribió luego encimo. 

el del monarca que reinaba á la sazm. Pasados largos años 
cayeron las letras sobrepuestas y s¿ descubrió esta inscrip-
ción'• "SOSTRATO DESCIFANES, NATURAL DE GNIDO, A LOS DIO-
SES SALVADORES, EN BENEFICIO DE LO* NAVEGANTES.' He 
aquí perfectamente representada y sentida la idea de ta in-
mortalidad, de la sustancia mas noble de nuestro ser. 

CAPULLO IV. 
F A C U L T A D E S O P O T E N C I A S D E L ALMA 

Y D E L C U E R P O . 

• 'Les verdaderos dones do Dios tienen 
alguna cosa que es á la vez la finura y 1a 
fuerza, e! ati activo y la duración." 

"Qi¡a Dio» está en todas las cosas, sa-
• bre todo, en las vivientes, de un modo 

permanente, es precisamente nuestra 
t eor ía . " 

' Dios está en grados diferentes en to-
da lo que es bello, bueno y verdadero." 
ERNESTO RES AS, en su obra titulada: Los 
Apóstoles. 

I.—Sentido externo é imaginación. 
Para distinguir las facultades meramente espirituales de las 

que nos son comunes con las bestias, tenemos por base funda-
mental que todas aquellas propensiones, aptitudes ó conocimien-
tos de que dan muestras mas ó menos perfectas y adelantadas 
los simples animales, no pueden referirse a las especiales fun-
ciones del espíritu. ' , 

Esto supuesto, vengamos al análisis de las facultades que ha s -
ta hov se presentan en las escuelas como propias y exclusivas 
del alma. Tales facultades, dice Balmes, (1) son «uatro: sentido 
externo, imaginación, sentido íntimo y entendimiento. Y pone el 
ejemplo de un estanque á cuya vista se ejercita la sensación; 
cerrando, los ojos se ejercita la imaginación porque sigue viva 
la imagen del estanque; recordando que alguno ba perecido en 
a q n e l l a agua , se pone en juego el sentido intimo; mientrasique 
un calculador, á poco mas «5 menos, puede hacer el computo de la 
capacidad del estanque, lo cual es discurrir. Todo esto sucede en 

(1) Curso de filosofía elemental per D. Jaime Balmes. Lógica. Na-
ciones preliminares cap,. I I . 



efecto; pero do las dos primeras facultades ninguna es puramea 
te espiritual; al contrario, son propias exclusivamente de la raa-
teria sensible, aunque á veces sirvan de objeto á las operaciones 
del espíritu. Si so lleva un perro al estanque, lo ve, considera j 
examina, en el aspecto físico, en su apariencia, mejor que noso-
tros; por tanto el sentido oxterno nos es común con las bestias, y 
no puede ser facultad del alma. 

Un caballo que, baya estado á riesgo de ahogarse en el estaa-
que, si se le vuelve^ conducir á él, comienza á encabritarse 
y á resistirse poderosamente luego que reconoce el camino; tie-
ne, pues, imaginación, pues que se figura el estanque sin ne-
cesidad de vario, y al mismo tieYnpo da pruebas da excelente me-
moria, del mismo modo quo cuando libro del jinete sa vuelvo al 
pesebre aun desde largas distancias. 

II—Facultades del espirita, 
En cuanto á la sensibilidad interna, que según indica el mis-

mo Balines, es difícil explicarla con palabras, analizando el ejem-
plo propuesto, se encuentra que es una función del entendimiento 
sobre imágenes ya formadas. 

Si el qua recuerda que en el agua del estanque se ahogó al-
guna persona, na pasa de este acto de memoria, no ejercita mas 
que la imaginación, aanque tal persona haya sido "querida," y 
aunque también se recuerde cualquier '-otro lance ingrato ó agra-
dable;'' todo esto es pura imaginación. Pero si junto con el re-
cuerdo se forma un juicio, si se discurre q u j aquella muerte fué 
insidiosa, y que la justicia no ha hecho el escarmfento debido, 
se tiene entonces el verdadero sentido íntimo, quo. como se ha 
dicho ya, es una función dol entendimiento sobro imágenes. No 
hay por tanto sentido íntimo independiente del alma. 

III.—Límite entre lo puramente animal y lo racional. 
_ Esta misma alma es la qae se llama entendiminto, ella es la que 

discurre y la q u e j u z g a . Los animales tienen un cierto grado de 
conocimiento sobre cosas de actualidad ó de recuerdos; pero no 
discurren ni juzgan en el sentido riguroso de estas palabras que 
luego vamo3 á explicar. 

Un viajero que pasa un rio dejando á su perro en la orilla 
opuesta, sin necesidad de enseñarle por qué punto es la corrien-
te mas fuerte, y sin haberlo ejercitado en calcular distancias, 
verá que el animal busca primero por dónde podrá pasar de un. 
salto, y cuando ha calculado que esto no le es posible, cuando 
pareee que ha discurrido sobre lo quo mas le conviene, se echa 

al rio con mas precauciones y con mas probabilidades de salva-
mento que el hombre mas entendido en la natación. 

Sin embargo de esta destreza, de este conocimiento, los ani-
males muestran luego su limitación, su impotencia sobre todo lo 
que es generalizar, y por consiguiente sobre todo lo que es hacer 
aplicaciones. ¿Hay un solo animal que sepa echar nudos? Y 
suponiendo que alguno pudiese cruzar los hilos para formar 
una maraña, ¿llegaría á saber la aplicación de tales nudos para 
sujetar á otros animales? ¡ Jamas 1 

í í ay perros que destrozan la soga con que se les ata; hay ca-
ballos traviesos que desatan los nudos mal h«chos; ha habido, 
según cuentan, perros tan entendidos que han tirado del lazo en 
la portería de un convento para que les diesen su pitanza; ha ha-
bido también un burro en la Profesa de Méjico, que cuando le 
tocaba acarrear agua se escondía en un cuarto, y aun añade la 
tradición qu« atrancaba la puerta con su cuerpo; los monos, en 
fin, toman sendos garrotes para atacar á los viajeros, y se divier-
ten arrojándoles nueces y manzanas. Virey dice en su historia 
natural del hombre, que en cierto buque había una mona que cui-
daba rl pan en el horno mientras el panadero dsrmia, y que cuan-
do estaba de sazón despenaba al panadero para que lo sacase. 
Todo esto es sin duda imaginar, recordar; y sin disputarles á 
tal<-s relatos su veracidad é importancia, nos guian los hechos 
que contienen hasta marcar el límite entre lo puramente espiri-
tual y lo que es propio de la materia sensible. Los animales mas 
astutos, como la zorra y el mono, los mas pulcros como los cas-
tores y las abejas, los mas entendidos como los caballos, I03 per-
ros y ' los elefantes, jamas luchan contra sí mismos, jamas se 
abstienen de lo que desean si so les presenta la ocasion para 
lograrlo; ¿qué les falta por tanto para igualarse al hombre? Ya 
nos lo dijo San Agustín al definir el alma: les falta la razón pa-
ra gobernar al cuerpo (1). 

IV—Relaciones del alma con el cuerpo. 
Veamos, pues, qué cosa es ia razón y qué se entiende por go-

bernar al cuerpo. Cuando un toro feroz que se halla atado llega 
á soltarse, nadie dice que tenga razón, aunque sobren al animal 
los motivos par* ello: cuando un hombre se resuelve á luchar 
contra una opresion; para juzgar si obra bien ó mal, es preciso 
decidir primero si tiene ó no razón. Y aun teniéndola, es indis-
pensable que la aplique en la elección de los medios y en el lo-
gro de los resultados. 

(1) San Agustín en el tratado á* quantitate anim®, define el alma huma ; 
na dieiende: que "te una sustancia dotada de rezón para gebernaral cuerpo.' 



Es fácil inferir de lo expuesto, que para la cuesfton que nos 
ocupa, gobernar al cuerpo es dirigirlo de manera que produzca 
el bien o lo reciba, y que la razón es el sentimiento de lo verda-
dero, una revelación do la sabiduría v del orden (i) 

Busquemos en lo mas elevado de la teoría la comprobacion de 
lo que acabamos de afirmar. 

¿Que' es una idea? Es la generalización de las percepciones: por 
esto las ideas son siempre abstractas, las forma el emendimien-
o de las imágenes sensibles, pero son cosa muy diferente, como 

lo es el acto do medir la extensión de cualquier ebjeto y el obje-
to mismo. ¿Quién puede decir lo que es la blancura, el olor ni 
os sonidos.; ¿ni quien puede explicar ápriori, independientemen-
e de los objetos que palpamos, la justicia, el órden y la espiritua-

lidad? Para darnos a entender sobre estas cosas, es indispensa-
ble hacer aplicaciones-de la nocion general a! objeto, y esto in-
cluye el acto de juzgar. Si para llegar á tal acto, es necesario 
recorrer las relaciones de otras ideas, esto se llama discurrir 

leñemos, por tanto, que toda nocion verdaderamente espiri-
tual, es decir, toda idea, es por su naturaleza general; una nocion 
particular no es idea, es imágen de un objeto sensible. Los ani-
ma es tienen estas nociones, pero carecen do ideas propiamente 
dichas; por el mismo motivo no discurren ni juzgan. 

Hé aquí en consecuencia el órden natural d é l o s diversos co-
nocimientos: 

Primero: sensación, puramente anima!, sin elección, sin vo-
luntad. 

Segundo: combinación de sensaciones por el gusto, por necesi-
dad actual, como cuando los animales comen y beben alternati-
vamente. 

Tercero: imaginación, cuya facultad tanto se versa sobre obje-
tos indiferentes, como sobre los afectivos, según que nos domina 
el deseo ó c-1 miedo: los caballos tienen por ejemplo un modo de 
relinchar cuando ansian la comida, y otro cuando se hallan en un 
grave peligro; estos modos indican que obra en ellos la imagina-
ción. Hay animales que sueñan, lo cual es otra prueba perento-
ria de que tienen imaginación y de que son excitados por ella, 
aun en el estado de reposo que llamamos dormir. 

Cuarto: memoria y previsión, puramente animales; de la prime-
ra dan ejemplo las bestias cazadoras cuando concurren agaza-
pándose y sin hacer ruido á los lugares en que acostumbran ha-
cer sus presas; de la segunda nos dan señales convincentes los 
cuervos que guardan las mazorcas del maíz, los enjambres de 

(1) A mé Martin, cap. XIII Libro II. 

q ue reúnen la miel con que han de vivir en el invierno, 
aunque ignoran si habrá ó no invierno; las aves en general al ha-
-er sus nidos y las hormigas al formar sus depósitos de granos. 

A la previsión debe referirse una apariencia de discurso, de 
que nos dan ejemplo muchos animales cuando calculan la fuerza 
de que son capaces y huyen de una segura destrucción, aun an-
tes de experimentar el menor mal. Movidos de este instinto de 
propia conservación hacen esfuerzos, que serian inexplicables si 
no se les reconociese un cierto grado de conocimientos do ac-
tualidad, suscitados por las sensaciones. 

El hombre tiene en su parto animal estas diaposicion-s y ap-
titudes, y tiene sobre todas las bestias otra cualidad que se ejer-
cita con el cuerpo, pero que no tiene su origen en el cuerpo, la 
cual consiste en aplicar es tas mismas aptitudes coi: discernimien-
to, con fines determinados y previstos, mediante la orden del es-
píritu, que en tal caso se llama voluntad. 

Tenemos, por tanto, el compendio del 

H O M B R E 

1. Sensación. 
2. Imaginación 

de presente, de pasado y de fu-
turo, esto es, 

3. Comparación 
y combinación de sensaciones 

4. Memoria. 
5. Previsión. 

Todas estas facultades no son 
en el animal sino gérmenes que 
desarrolla el alma poderosamen-
te en el cuerpo humano. 

2. Discurso. 

3. Juicio. 

V O L U N T A D . 



P. ¿Qué se entiende por Sentido externo? 
R. La percepción de algún objeto material. 
P. ¿Qué es Imaginación? 
R. El efecto sensible que en el animal produce la percepción de 

algún objeto material. 
P. ¿Qué debe entenderse por Sentido íntimo? 
R. Una función del entendimiento, esto es, del alma, ejercida con 

ocasion di cualquiera imagen sensible. 
P. ¿Qué es Idea? 
R. La generalización de una imagen. 
P. ¿Qué entendeispor Discurso? 
R. El acto intelectual que compara y recorre lo que tienen de co-

mún ó de opuesto las ideas adquiridas. 
. P. ¿Que es Juicio? 

R. La decisión del alma por la que se establece la verdad ó fal-
sedad de los objetos sobre que versa el discurso. 

P. ¿Que es Pensar? 
R. Generalizar sobre las imágenes sensibles y juzgar acerca de 

esta generalización. 
P. ¿Pensar es lo mismo que Conocer? 
R. No, porque conocer es percibir; aunque á veces se hallan tan 

estrechamente unidas y tan inmediatas la percepción, el discurso y 
el juicio, que generalmente se confunden, y por^ tal motivo en el len-
guaje vulgar no son muy precisas estas' tres palabras. 

P. ¿En qué sentido decís que solamente el hombre goza de la al-
ta facultad de discurrir y de inventar? 

R. En tanto que solo el en la tierra puede generalizar las no-
ciones que percibe por medio de los sentidos, y hallarles las gran-
des conveniencias que forman el orden de la naturaleza. 

P. ¿Pues qué los animales solo sienten? 
R. Así como las plantas parece que sienten cuando se marchitan 

con la inclemencia, y aun parece que se alegran con el buen tiempo; 
del mismo modo, el animal parece que reflexiona al ceder á los im-
pulsos de su organización, que es lo que llamamos instinto; y si 
bien no podemos señalar hasta qué grado puede éste perfeccionarse, 
sí aseguramos que nunca llega á generalizar; de manera que al de-
cirse en el sentido vulgar que los animales conocen, debe entender-
se solamente que perciben y aun eligen lo mas conveniente á su 
organización, pero solo en la esfera de la sensación externa y con 
relación á una necesidad ó incitación de actualidad. 

P. ¿Qué entendeis por la palabra Razón? 
R. Es la misma alma en tanto que dirige á la materia para 

ducir en todo caso el bien; es el sentimiento de lo verdadero'eré con-
formidad con el orden universal. • 

P. ¿Cuales son los caracteres esenciales de la Razón? 
R. Unidad, porque es la nocion de lo invariable; Generalidad, 

es decir, común á todos los hombres; y Eternidad, porque esla mis-
ma en todos los lugares y tiempos, como un puro y santo reflejo de 
la Divinidad, que ha concedido esta luz al hombre en su peregrina-
ción por la tierra. 

P. ¿Qué efítendeispor Bien? 
R. La conveniencia esencial de las cosas entre sí mismas. 
P. ¿Qué se entiende por Voluntad? 
R. La elección hecha por el alma, deseando ó repugnando los ob-

jetos sobre cuya bondad ó maldad decide la misma previamente. 
P. ¿Y todo contacto entre los cuerpos físicos puede llamarse 

Sensación? , 
R. No, porque ésta se verifica únicamente entre los seres que tie-

nen vida de relación. 
P. ¿Cuál es la escala de vitalidad que se recorre desde los con-

tactos inertes, hasta el punto en que la sensación comienza á tras-
formarse en i-lea? , , 

R. Tal escala y los grados que se recorren en ella, solo podran 
conocerse por medio de ejemplos. 

P. Pongámoslos y sírvase vd. decirme, ¿cuando la polvora se in-
cendia dentro de una bomba y la rompe, hay sensación? 

R. No-, sin embargo de que interviene una acción meramente Ji-
sica, tan poderosa que divide el metal. 

P . Si una planta se agosta por el exceso de calor y dobla su ta-
llo, pero repentinamente el cielo se anubla, y se desprende el agua 
de las nubes en forma de riego-, si vemos que la planta se endereza, 
desarrolla sus flores, abren estas sus pétalos y embalsaman con su 
aroma el ambiente, ¿no podremos decir que la planta ha tenido algu-
na sensación? , . R. No, aunque mil acciones y reacciones químicas se ponen en 
juego para la nutrición y vida dé la planta. , 

P. ¿Cuando el pájaro-mosca revolotea cerca del crepúsculo, bus-
cando un arbusto en que posarse; lo elige, se adhiere a él con les 
patas y junta las alas, cubriendo con una de ellas su cabeza; si so-
breviene el hielo por la noche y amortigua su vida, lo entumece o Lo 
mata, podremos decir que hubo sensación? 

R. Sí. 
P. ¿ Dónde se ha verificado? . 
R. Hay algunos puntos en la misma organización del animal, 

que son como °el centro de las sensaciones penosas o agradables, 



aunqiie otra sea la parte que se toque ó conmueva directamen-
te Asi en el caso propuesto, el cerebro y el cor azon del,animal 
dejan de funcionar por efecto de sensaciones que pueden verifi-
carse únicamente en los órganos expuestos al cortado delaire. 

±. ¿i odeis decirme por qué medios se apercibe el hombre 
de la existencia de las cosas que le rodean? 

R. Primeramente por él tacto. 
P. ¿Tiene siempre necesidad de tocarlas directamente? 

^o, pues que si un cuerpo se mueve, puede hacernos 
conocer su existencia por medio de las ondas sonoras ove 
produce en el aire; llegando estas ondas sonoras hasta noso-

tcd¿bjeto°8' V eSl° laSt<X P a m (LS^urar la ¿üstencia de 

c j L l ¿ £ í r W d & m 0 S USardet tad0 la distancia del 

1 f S t S ? e 710 se mueve> 'odrmos a ú n 

el cuerP°7 ¿ V se t m i a exhala algunas emanado-

rriZrlTT5 * T m e s í ^ t o , podremos asegurar su existencia sin tocarlo y sin oírlo. • \ 
P. ¿Ysi ni esto último es posible? 

J t u T o d a V f ienemoí un que es el que mas general-
mente se emplea, y se llama ver el objeto. 

P. ¿Esphcadme cómo se verifica la visión? 
cualquier objeto caen los rayos de 

unasustanm imponderable que se llama luz, si deepv.es de to-
cado estos rayos vienen á herir la RETINA de nuestro ojo, la 
reflexión déla luz forma una figura en un punto que se lla-
ma foco, y retrata con tal perfección las sinuosidades ó apa-

n J L ¿ Q r ' l e r e d¡cir quen T 710 es> sino tocar vor medio de 
}nigene.s formadas por laluz, y que mientras el olfato y el 
oído simplemente nos dan aviso de la existencia de algún ob-

jeto la visión es un tacto á distancia? 
R. Sin duda alguna; pero aunque suple ordinariamente 

ca tado propiamente dicho, muchas ocasiones es necesario 
t i r f C a r

t fisacwn.es. referidas, por los datos que respec-
tivamente pueden suministrar los sentidos cada uno de por sí. 

Q. ¿ Y con que fin? ' 
II Para obtener el CRITERIO de los sentidos, es decir, cier-

ta seguridad mayor respecto de la verdad de las cosas, cuan-

do se hallan conformes clos ó mas medios de percepción para 
probarnos la existencia^ de algún objeto, ó la apreciación de 
cualquiera de sus cualidades. 

P. ¿Yquedan ya explicados todos los medios de percep-
ción que tiene el hombre? 

Pi. I alta el SABOR, que es un tacto especial, pues se ejerce 
únicamente en la lengua y el paladar, así como el OLFATO se 
ejercita exclusivamente por la mucosa de la nariz. 

CAPITULO V . 
C O N T I N U A C I O N D E LAS F A C U L T A D E S 

O P O T E N C I A S D E L ALMA Y D E L C U E R P O . 

"¿Por qué tantos dones prodigiosos pro-
digados á una débil criatura! A sos 
ojos la luz; á sus oídos la armonía; el 
inundo á su inteligencia, á su alma el 
infinite. El hombre toca á la tierra y to-
ca al cielo: el hombro completo abraza 
la doble vida del c.*pacio y del infinito, 
dol t iempo y de la eternidad; es como 
Jesucristo, h-jo del hombre 6 hijo di Dios." 

Educación de las madres de familia, 
por Aimo Marti», parte iv, cap. IT, 

I—Sentidos corporales. 
Reasumiendo lo que acaba de explicarse en el capítulo pre-

cedente, resulta que los medios de percepción de que se vale el 
cuerpo humano para trasmitir al alma las imágenes de los obje-
tos, son: / ' i 

Sensibilidad de toda la epidermis, mas viva 
aun del dermis (1) 

T a c t o finísimo e n la r e t i n a d e l o j o p o r m e d i o 
de la l u z . . . 

Tacto delicado por medio de un Huido, acaso 
distinto del aire, (2) en el tímpano de la oreja, OÍR. 

Tacto que se verifica en la lengua y en el 
paladar por medio de la humedad y del a i r e . . . G U S T A R . 

* _ ; Y " 
(1) La epidermis «<•• halla encima j el dermi* debajo, formando la piel. 
( 2 ) Supues t a que se oye aan contra la eorrienta ¿el airo. 

TACTO, tocar ó 
sor tocado. 

V E R . 



aunqjie otra sea la parte que se toque ó conmueva directamen-
te Asi en el caso propuesto, el cerebro y elcorazon del,animal 
dejan de funcionar por efecto de sensaciones que pueden verifi-
carse únicamente en los órganos expuestos al contacto delaire. 

±. ¿i odeis decirme por qué medios se apercibe et hombre 
de la existencia de las cosas que le rodean? 

R. Primeramente por él tacto. 
P. ¿Tiene siempre necesidad de tocarlas directamente? 

^o, pues que si un cuerpo se mueve, puede hacemos 
conocer su existencia, por medio de las ondas sonoras ove 
produce en el aire; llegando estas ondas sonoras hasta noso-
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el cuerP°7 ¿ V se t m i a «¿halá algunas emanado-
rriZrlTT5 * T m e s í ^ J f a t o , podremos asegurar su existencia sin tocarlo y sin oírlo. • \ 

P. ¿Ysi ni esto último es posible? 

J t u T o d a V f ienemoí un que es el que mas general-
mente se emplea, y se llama ver el objeto. 

P. ¿Esphcadme cómo se verifica la visión? 
^cualquier objeto caen los rayos de 

unasustanm imponderable que se llama luz, si deepv.es de to-
cado estos rayos vienen á herir la RETINA de nuestro ojo, la 
reflexión déla luz forma una figura en un punto que se lla-
ma foco, y retrata con tal perfección las sinuosidades ó apa-
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n J L ¿ Q r ' l e r e d¡cir que, T 710 es> sino tocar vor medio de 
imgenes formadas por la luz, y que mientras el olfato y el 
oído simplemente nos dan aviso de la existencia de algún ob-

jeto la vmon es un tacto á distancia? 
R. Sin duda alguna; pero aunque suple ordinariamente 

ca tado propiamente dicho, muchas ocasiones es necesario 
t ! r f j a r

t fisacwn.es. referidas, por los datos que respec-
tivamente pueden suministrar los sentidos cada uno de por sí. 

Q. ¿ Y con que finí 
R. Para obtener el CRITERIO de los sentidos, es decir, cier-

ta seguridad mayor respecto de la verdad de las cosas, cuan-

do se hallan conformes clos ó mas medios de percepción para 
probarnos la existencia^ de edgun objeto, ó la apreciación de 
cualquiera de sus cualidades. 

P. ¿Yquedan ya explicados todos los medios de percep-
don que tiene el hombre? 

R. l'alta el SABOR, que es un tacto especial, pues se ejerce 
únicamente en la lengua y el paladar, así como el OLFATO se 
ejercita exclusivamente por la mucosa de la nariz. 

CAPITULO V . 
C O N T I N U A C I O N D E LAS F A C U L T A D E S 

O P O T E N C I A S D E L ALMA Y D E L C U E R P O . 

"¿Por qué tantos dones prodigiosos pro-
digados á una débil criatura! A sos 
ojos la luz; á sus oídos la armonía; el 
inundo á su inteligencia, á su alma el 
infinito. El hombre toca á la tierra y to-
ca al cielo: el hombro completo abraza 
la doble vida del espacio y del infinito, 
dol t iempo y de la eternidad; es como 
Jesucristo, h-jo del hombre 6 hijo di Dios." 

Educación de las madres de familia, 
por Aimo Marti», parte iv, cap. IT, 

I.—Sentidos corporales. 
Reasumiendo lo que acaba de explicarse en el capítulo pre-

cedente, resulta que los medios de percepción de que se vale el 
cuerpo humano para trasmitir al alma las imágenes de los obje-
tos, son: 

Sensibilidad de toda la epidermis, mas viva 
aun del dermis (1) 

Tacto finísimo en la retina del ojo por medio 
de la l u z . . . 

Tacto delicado por medio de un Huido, acaso 
distinto del aire, (2) en el tímpano de la oreja, OÍR. 

Tacto que se verifica en la lengua y en el 
paladar por medio de la humedad y del a i r e . . . G U S T A R . 

* _ ; Y " 
(1) La epidermis «<•• halla encima j el dsrrni* debajo, formando la piel. 
( 2 ) Supues t a que se oye aun contra la «órnente ¿el airo. 

TACTO, tocar ó 
sor tocado. 

V E R . 



Tacto que se ejercita en la mucosa de la na 
riz, por medio del aire ó de algún otro fluido 
impalpable O L E R . 

• ' '• ;.)! .VI«' * .} ,'T̂ R ' V 

. II—Estructura del cuerpo. 
El vegetal nace de un germen, vive de la nutrición, se desar-

rolla y muere; lo mismo el animal; ¡pero qué diferentes desarro-
llos! Las plantas absorben por medio de sus raíces los jugos de 
la tierra, y por las hojas combinan sus elementos químicamente 
con el a g u a r o n la luz, con el calor, con la electricidad. Unos 
vasos pequefíitos que por compararse al hueco de un cabello se 
llaman capilares, establecen una circulación cuyas leyes son ig-
noradas, y llevan la savia del tronco á las ramas y á las hojas . 

E l animal es un aparato mas complicado, sin que podamos de-
cir mas admirable que el de los vegetales, pues toda nuestra ad-
miración se emplea, por ejemplo, en la presencia de una flor que 
ostenta variados colores en sus .pétalos para recrear nuestra vis-
ta, miel en su nectario para los colibrís, p&ra las abejas y para 
las hormigas; germen para una reproducción indefinida, y cu-
biertas tan numerosas y variadas, que denotan las previsiones 
mas inteligentes. 

E l animal contiene un laboratorio químico en sus entrañas, y 
en él se verifican simultáneamente funciones muy opuestas, .va-
riadas y llenas de todo género de complicaciones. Produce el 
calor hasta una elevada temperatura, y trasforma el agua en 
vapor como las locomotivas. Descompone á cada minuto el 

^ aire atmosférico que penetra por sus pulmones, en los dos ele-
mentos de que consta, teárogeno y ázoe; se apropia el primero 
y desecha el segundo. Al mismo tiempo combina de varias ma-
neras el alimento que le entra por la boca, hasta producir una 
sustancia vitalizada que se llama quilo, la cual entra á su circu-
lación por medio de vasos absorbentes, así como la píanta absor-
be sus jugos nutritivos. Y entretanto el animal corre, grita 6 re-
posa;, percibe al sol que se halla á millones de leguas de distan-

. cia, y distingue al arador que se le introduce en alguno de sus 
poros; goza con el oído, con el olfato, con el paladar; levanta pe-
sos superiores á lo que él mismo pesa; lucha, se violenta, se eno-
ja, y da una terrible enerjía á sus potencias. ¡Cuántos misterios, 
es decir, cuánta sabiduría de pa r te del artífice, y cuánta ignoran-
cia de parte de la obra para conocerse á sí misma! 

Sobre estas perfecciones del animal, viene la casi divina per-
fección de los seres racionales. E l hombre no solamente anda 
sino que se propone objetos que determina, fija y ordena en otra 

m r t e aue no es su cuerpo. E l animal camina por los bosques rno] 
í w o de la terrible necesidad del hambre ó de la sed; pero el hom 
b e YencVla hambre y la sed, aun cuando tenga i la m a n o . l 
módo ¿le satisfacerlas, siempre que para tal sacrificio se i m -
ponga el mandato del alma. 

I I I . — D e l a c i o n e s ú t l a m a t e r i a y e l e s p í r i t u . 
Cuando hemos ' labiado de la visión hemos 

forma ¿na imágen representativa del objeto que antes na hei do 

e pí itu T u n las palabras faltan para expresar esta función; pe-
S a • • indudable. Ignoramos las últimas perfecciones de la ma-
teria fquT cosa mas natural que experimentar una profunda 
oscuridad acerca de las propiedades del e s p M t ó • . 

S e r v i v i r , sentir, pensar, hé aquí una cadena misteriosa que 
empieza en ía nada p'or la creación, y t e * en d Criador ¿Po-
demos medir la distancia que existe entre la n a d a i j el 
d e m o s explicar la formación de los seres inorgánicos^ ¿baoe-
m o T c u á í es la distancia de la simple existencia á la vida vegeta-
tiva'? ¿de Tsta á la sensibilidad del animal, y de esta | la vida es-

P ' r S S sabe, pues, el hombre! Que tiene en sí mismo una ̂  deli-
cada armonía y que esta armonía es por.¿i misma un podar, lo 
cual igiwra de todo punto el animal, aunque obra por ^ p u l s ^ de 
su propia organizacion. E l perro herido aulla y s* l a m e e homb e 

peí ,o herido1, puede aplicar al remedio del1 ma su 

para que se empalmen y suelden; puede moderar la iaerza de la 
calentura que en todas Ocasiones envía la n a t u r i a c o r n o ^ 
exceso de vida para defender la v ida amenazada. Y todo esto lo 
^ e d e por I ! espfntu que compara y se apropia los c — m t o s 
para encontrar y aplicar las leyes generales do la matena. 

I V . — S e n s a c i o n e s . — M e a s . 
Así como todas las facultades del animal se r e d u c e n a la sen 

sacien, en el espíritu todo es idea. Se nes ha ensenado a deíLur 



esta, diciendo, que es la representación del objeto en el entendimien-
to. No debo, pues, extrañarse, que confundiendo la imaginación 
con el pensamiento, no sepamos distinguir las facultades5 del es-
píritu, de las que son meramente animales. Las ideas 110 son re-
presentación do individuos, son generalización de las nociones que 
estos imprimen, y vienen siempre á reducirse á calificaciones de sus 
propiedades. Las imágenes suscitan las ideas, y estas á su vez 
pueden mover y avivar la imaginación; pero el alma y el cuerpo 
no pasan de su límite respectivo. 

Cuande Balmes enseña (1) que la idea del triángulo es una, 
necesaria y constante, la misma para todos, explica perfectamen 
te la generalidad de la idea triángulo; pero cuando establece (2) 
la inventiva de la imaginación, diciendo que consisto en la facul-
tad de combinar varias impresiones sensibles, independientemen-
te del modo con que las hemos recibido, confunde las facultades 
intelectuales y lás animales, como acostumbra hacerlo el vulgo. 
Donde hay comparación de sensaciones y hay juicio acerca 
de ellas, si interviene h. ciencia como dice Balmes, que inter-
viene pafa la inventiva, es decir, ,1a generalización, la causativi-
dad, a inquisición de los motivos, ya no es la imaginación la 
que dirige, es el alma, aunque para obrar necesite da todos los 
medios que la imaginación proporciona, con la sensibilidad da 
presente {percepción) ó con la do los hechos pasados (memoria). 

V.—Cuestionas espec ia les ,—I . * Ideas i n n a t a s . 
¿Qué diremos de la antigua cuestión sobre las ideas innatas-

¿Existen verdaderamente ó pueden existir las ideas antes de to-
da sensación? Sabido es el principio que varias escuelas han es-
tablecido; nada existe en el entendimiento, que primero no haya as-
tado en la sensación. ¿Este principio es tan verdadero y general 
como so ha creido? 

Antes de responder pondremos un ejemplo: : Vemos que los 
animales se encuentran dotados de pies y de piernas, y que tie-
nen los músculos necesarios para el movimiento. ¿Diremos quo 
andar es tener piés y piernas? No. ¿Dónde tenia el animal el 
arte da andar? E n su .organizaron, en su armonía. Lo mismo 
sucede con el alma, ¡as ideas son las acciones del alma. Para co-
municarlas á los demás seres sensibles, necesita el alma-instru-
mentos que se llaman ojos, manos, y los demás miembros del 
cuerpo, pero las ideas no son ol producto del instrumento; recaen 

(1) Ideología pnra. cap. I . 
(2) Lógica , cup. n , num. 42. 

sobre las formas imaginativas, pero son en sí mismas muy dife-
réntes do.estas, aunque nos hayamos acostumbrado á confundirlas, 
porque , todas las ideas de relación física se trasmiten por medio 
de imágenes. , 

Si alguna idea pudiera ser innata, correspondería tal nomore 
de preferencia á la idea de Dios, porque al recibir el alma pop 
medio do la imaginación la mas ligera representación de un ob-
jeto, se aperciba de tres hechos fundamentales: 1.° déla existen-
cia de tal objeto; 2.° do la cualidad con que nos ha conmovido ó 
impresionado, y 3.°, de la relación que tenemos el objeto y noso-
tros mismos con la causa anterior que nos ha producido; pero co-
mo ignoramos de qué modo se verifican las funciones puramente 
espirituales de nuestra misma alma, y de qué •manera influya la 
DiVinidad sobre la materia, nos vemos obligados á reconocer, 
que todas las ideas que poseemos tienen por motivo y origen la sen-
sación, aunque la función del alma sobre tales sensaciones, sea ab-
solutamente incorpórea. . 

No hay, por lo mismo, ideas innatas. 

V I . — 2 - r t cuest ión»—Inst into. 
- D o s cosas nos confunden en el estudio del hombre; la bruta-

lidad que puede hacerle bajar al rango de los animales, y la in-
teligencia quo parece elevar aveces á los animales hasta el hom-
bre." (1) • , , 

La maieria.inerte no so conoce á sí misma; la orgamzaaa pe-
ro no sensible, tampoco; mas todos los animales dan prücbas mas 
ó menos concluyentos de que defienden su organización, y de 
que saben elegir los medios mas á propósito para conservarla; es-
ta elección supone un conocimiento may limitado, es verdad, pe-
ro que marca una inmensa distancia entre las máquinas y los 
vegetales por una parte y los animales por la otra. 

A este conocimiento de los animales que en el lenguaje uni-
versal se ha admitido, pues se dice en todos los idiomas, mi per-
ro y-mi caballo me eonocen; á esta facultad imaginativa, por la que 
el Bucéfalo de Alejandro distinguió el retrato de su amo hecho 
por Apeles, relinchando cuando lo vio; á osas facultades afecta-
r a s de que tantos nobles animales han dado pruebas, se les ha 
pretendido atribuir por alguaos hasta la excelencia del espíritu, 
mientras que otros l is rebajan tanto que las creen el efecto me-
cánico de una exquisita maquinaria; la generalidad, entretanto, 
temerosa de hacer espirituales á los animales, ó de igualar al 

(1) Aimé Martiu. 



hombre con ios irracionales, se refugia en la palabra instinto 
que no tiene hasta ahora una significación bien determinada. ' 

Si por instinto entendemos la conmocion espontánea de la ma-
teria sensible, dirigida á la conservación d«I individuo, tendremos 
que admitir, que el hombre y el animal tienen instinto, y que el 
irracional, sin tener espirita, encierra en su organización, como 
el ultimo perfeccionamiento do la misma, un cierto grado de in-
teligencia, porque no solamente se conmueve agradable ó des-
agradablemente; no solo sufre ó goza; sino que en cierta escala 
provee a tales goces, marcando de este modo una innegable dife-
rencia respecto de otros seres, que aunque organizados corbo las 
plantas, están en todo sujetos á las leyes fatales de la materia. 
A tal facultad, por la que defienden su organización y eligen lo 
que les puede ser mas conveniente, llamaremos conocimiento de los 
animales. 

Pero como tal conocimiento no pasa de su organización, y nun-
ca tiene por objeto el futuro, sino se relaciona con el presento 
como cuando el cuervo esconde la mazorca que encen t r a , ó el 
perro guarda la carne quo roba, si está satisfecha su necesidad-
inferimos, que al hallarse dotados de estas cualidades de actuali-
dad aunque muy dignas de admiración y rigurosamente inexpli-
cables, son tan limitadas como lo os siempre la existencia aisla-
da de cada animal, pues aun en las pocas especies que forman 
grupos para caminar, y aun en la unión del macho y de la hem-
bra, reaparece tan pronto el egoismo del individuo, que ningún 

. I a z o se establece entre ellos, si no es la sencilla comodidad ó 
necesidad ael momento. 

Hablando de la oruga ya traaformada, dice Aimé Martin: » N"in -
guna incertidumbre, ningún aprendizaje, ningún ejercicio, ningún 
ensayo en su nueva vida; el insecto que antes se arrastraba y 
roía despliega de improviso sus alas, abandona la planta sin la 
cual no hubiera podido vivir, desd.iia la hoja que habia sido su 
alimento habitual, se lanza de flor e» flor, y vuela on derechura 
a sus nuctares para chupar un jugo que no conoce; sus caracte-
res sus gustos, sus hábitos, todo vanó: tiene la vida de una abe-
ja, la vida de un pájaro, despues de haber tenido ol instinto do 
una oruga." 

"¿Habia dos instintos en el mismo animal? ¿qué hacia el se-
gundo durante la acción dol primero? ¿Basta una organización 
airereníc para determinar un hábito diverso?" 

A esta última pregunta respondemos afirmativamente. El ins-
tinto es una previsión de la Divinidad para el animal; es una 
previsión eterna, ó indefinida mientras dnro la especio- poro co-

mo reconoce el mismo Aimé Martin, en vez de ser una facultad 
es una ley. 

Dicho autor concede despues (1) á los simples animales sen-
saciones que les son comunes con los hombres, en lo cual conve-
nimos, reconociendo que son el medio indispensable para des-
pertar, ejercitar y aplicar en unos y otros, el instinto; conveni-
mos también en que tienen los animales ciertos conocimientos en 
la esfera de actualidad; pero negamos que tengan ideas, como 
Aimé Martin les atribuye; porque la facultad de generalizar es 
meramente espiritual. ¿Dónde reside, pues, el conocimiento de 
los animales? En la memoria y en la previsión, despertadas am-
bas por objetos presentes, ó que hayan producido sensaciones 
que aun no se extingan; pero jamás podrán tener combinación 
sobre ninguna clase de objetos, aunque al obrar impelidos por la 
necesidad parezcan astutos y entendidos. 

"VII—3. ̂  cuestión.—Acciones y pasiones en general. 
Aunque carecemos del conocimiento íntimo de las cosas, cier-

tas apariencias generales con que constantemente se nos pre-
sentan, nos hacen inferir que son sus leyes, y este convencimien-
to llega á hacer las veces de certidumbre. Por osto, reconocien-
do que todos los cuerpos gravitan hacia la tierra, y que se atraen 
entro sí, concluimos que la pesantez es una ley general de los 
cuerpos físicos, del mismo modo que lo es la atracción. Desde 
el momento que observamos algún cuerpo que sin dejar de obe-
decer las leyes de la materia, las modifica, conocemos que allí 
existe alguna animación individual é independiente. Es propio 
de la pesantez, por ejemplo, atraer al cuerpo inerte hacia la tier-
ra y dejarlo en un punto, luego que encuentra por obstáculo la 
misma tierra quo lo atrae. Pues bien; si observamos que alguna 
cosa se levanta por sí misina, inmediatamente nos viene la idea, 
es decir, un conocimiento rápidamente formado por medio de in-
ducciones ya establecidas, de que existe allí una cosa animada, es-
pecialmente si lo que vemos moverse es un cuerpo sólido. Hay 
hechos, sin embargo, que podrian obrar contra el conocimiento 
de que hablamos, y que vienen á revelarnos otras leyes de la 
materia, como cuando tomamos una vara recta y elástica y 1-} en-
corvamos hasta la tierra, pues se observa quo el extremo do ella 
que llega á tocarla, se levanta luego qua cosa la fuerza que la 
obligaba, aum á mayor altura de la que antes alcanzaba, oscila en 
seguida y viene á quedarse en reposo en una posicion semejante 

(1) Cap. V. Par te . I I . 



a la que guardaba antes del experimento. Difícil es la explica-
ción de este fenómeno; pero se conviene en decir que la cohe-
sión especial que las moléculas de la vara tienen entre si, os una 
fuerza mayor relativamente, que la de la atraecion general de la 
tierra sobre las mismas moléculas. 

Si el experimento se repito y se obliga á la vara de modo qua 
permanezca largo tiempo en la posicion encorvada, se observa-
ra que pierda algo de su rectitud y que se acostumbra á guardar 
la forma que se le da. 

Mas difícil es la explicación de esta costumbre, que, seVwi lo 
que alcanzamos, se reduce á la misma cohesion do las molécu-
las que como si tuviesen vida, se intiman con las mas cercanas, 
y disminuyen su fuerza de atracción rospecto de las mas distan-
tes. En esto, como en muchas explicaciones de los fenómenos 
de la materia, la teoría va en pos de los hechos procurando ave-
nirse con ellos. 

Pero sea como fuere, tenemos indudablemente, en el caso que 
nos ocupa, acción, reacción y una cierta apariencia de pasión. 

Acción de parte de la fuerza que se imprimió á la vara cuando 
se le obligó á doblegarse; reacción de parte de la vara misma 
que tomaba con cierta violencia BU primitiva posicion; aparien-
cia de pasión, de sufrimiento, do obediencia, al tomar una forma 
mas ó menos curva. Observemos que la vara no podia por sí 
misma producir la acción, es decir, obrar sobre otros cuerpos, si-
no en virtud da la acción comunicada. Esta acción subsiste mas 
ó menos tiempo en los resortes de que tanto uso hace la mecá-
nica. 

En los anímalos existe únicamente la acción como consecuen-
cia de la pasión. Una ave por ejemplo, si buscando por la tierra 
su alimento, se cansa de andar, recoge la pata mas adolorida, y 
da con esto una muestra de acción voluntaria; pero si la tiene al-
zada por mucho tiempo, se le rinde y se ve forzada á bajar-
la. La misma ave cuando se siente entumecida, busca el abri-
go ó procura vencer su entorpecimiento con el ejercicio, echán-
dose á volar instintivamente. En estos ejemplos y en cuantos pu-
dieran presentarse, se demuestra que la acción en los animales 
os el /esultado de la pasibilidad en su organización, ó el simple 
ejercicio de esta organización, solicitado por alguna necesidad ó 
gusto que también son pasiones. 

VlíL—Acción y pasión en el hombre. 
En el hombre por su lado animal es exactamente lo mismo; 

todo es pasión; pero en lo que tiene de espiritual, hay acción y 

pasión. Acción como principio libre de ideas, de juicios, de re-
soluciones; pasión en todo lo que las cosas materiales contrarian 
esta acción, ó conmueven la armonía del alma y el cuerpo obran-
do sobre éste directamente. 

Estamos acostumbrados á considerar en el hombre práctica-
mente la acción y la pasión co;-no el resultado de todo su ser; pe-
ro la mas ligera observación convencerá de que el cuerpo, la or-
ganización física, nunca se pone en movimiento sin la excitación 
exterior ó interior, e3 decir, de las cosas que nos rodean, ó del 
alma, pues su verdadera propensión como cuerpo es la inercia. 

Supongamos que un hombre en estado de salud, despues de al-
gún trabajo ss alimenta medianamente, y en seguida se coloca en 
una cómoda posicion. Si por acaso un suave calor atmosférico 
viene á favorecer su inacción, y no hay algún ruido exterior que 
mantenga la excitación del oído, ni de antemano está agitado por 
el alma, se dormirá probablemente. E n tal estado se verifican 
todos los fenómenos siguientes: 

I . Su cuerpo, como materia que es, busca el centro de grave-
dad, y no caerá hasta la tierra sino por la resistencia que le pres-
te el mueble en que se apoye. 

II . La vida vegetativa seguirá su desarrollo cofflo en j a plan-
ta; crecerán sus cabellos y sus uñas, y la sangre seguirá circu-
lando; y en tal estado, según enseñan varios fisiologistas, asimi-
lará mayor cantidad de jugos nutritivos. 

III . La vida animal se encontrará algo entorpecida; las sen-
saciones del hombre dormido son menos activas, y po í lo mismo 
las excitaciones exteriores le llegarán amortiguadas. 

IV. Su imaginación ocupada de recuerdos confusos, sin cohe-
rencia, aunque á vec«s con cierta vivacidad, dará por presente lo 
pasado, y el alma, al comparar y combinar estas imágenes, las 
encontrará mas ó menos extravagantes. 

V. La misma alma continuará en su natural actividad, pero 
sin instrumentos que den á conocer este trabajo por el entorpeci-
miento do los sentidos, lo que no impedirá que juzgue de los re-
cuerdos imaginativos y ann de k s confusas sensaciones del mo-
mento, admirándose de las discordancias que sin duda deben 
ofrecer. 

Tal ea el hombre dormido; como la vara en reposo, como las 
mimosas que recogen sus hojas, como el pájaro que abate las alas, 
como la culebra que sé enrosca. E n tal estado, solo puede co-
municársele acción y movimiento, por medio de la pasión, por el 
dolor aunque sea leve, por el frió, por el entumecimiento de sus 
propios miembros, por una enfermedad ó por la necesidad rena-



ciente de sus entrañas, que han continuado sus elaboraciones 
químicas. 

Puede también el alma mover aquella mole con el influjo de 
un pensamiento, y éste sér para quien el trabajo es una pena, 

v porque su propensión es el reposo, puede conmoverse, despertar-
se, precisamente para la actividad. Mas todavía; es susceptible de 
adquirir la costumbre, la necesidad de ser activo, venciéndose 
cada dia mas fácilmente; porque si bien es muy natural la inac-
ción y tiene cierto agrado para el animal, la conciencia de que 
nos dominamos produce en el alma un placer, que comunicándo-
se al cuerpo parece espiritualizar á la misma materia, según la 
satisfacción quo se pinta en la cara del hombro laborioso, mien-
tras no exige de su cuerpo un trabajo superior á loque puede re-
sistir, y le deja el tiempo indispensable para que repare las fuer-
zas de la organización. Acaso existe una predisposición contra-
ria al parecer con las leyes de la materia inerte, pero que biea 
puede combinarse con las de la materia organizada y sensible, 
en virtud de la cual la docilidad que ésta muestra, es efecto de su 
propia armonía. ¿No vemos al caballo cediendo á la educación, 
que sufre la molestia del freno, y al toro que sobrelleva el yugo, 
los cuales á veces sen llamados por la voz de' hombre y vienen 
por sí mismos á recibir y soportar esta pena? No es, por tanto, 
avanzar mucho, reconocer que en la armonía del cuerpo humano 
entra una disposición orgánica para la obediencia á los manda-
tos del alma, la cual se aumenta "y facilita coh el ejercicio, hasta 
formar lo que suele llamarse una segunda naturaleza. 

Se comprenderá, por tanto, que en el asunto de que tratamos 
hay una ley admirable de la que deben sacarse útilísimas conse-
cuencias, á saber: la acción sobre el cuerpo se facilita repitiéndola 
moderadamente; la pasión, la fatiga, el dolor, el sufrimiento se so-
portan mejor, cuanto mas se ejercitan, mientras que no dañan de un 
modo permanente la organización. 

Si se abandona al cuerpo á su natural apatía, si el alma no le 
impone la eostumbre de que la obedézca, solo aparecerá movido 
el hombre por los instintos de su sér animal. Si por el contrario, 
se ejercita desdo temprano el dominio del espíritu sobre la carne, 
si el individuo disfruta con frecuencia la satisfacción de la acti-
vidad intelectual, las mas bellas acciones vendrán á decorar su 
existencia. E n el primer caso, sin vivir en Berbería, se forman 
hotentotes, es decir, los hombres mas atrasados por su grosería é 

, ignorancia; mientras que en el segundo, aparecen los tipos mas 
nobles y generosos de la especie humana, que siguiendo las hue-
llas de los Galileos, Newtons y Franklins, van en busca de ma-

yor perfección en las artes, y de mas elevados conocimientos en 
las ciencias. 

P. ¿Qué se entiende por LIBRE ALBEDBIO? 
R. Es la facultad de elección, por la que preferimos ó re-

chazamos moralmMe las cosas, según nos parecen buenas ó 
malas. 

P. ¿Por qué deeís que esta elección se verifica moral-
mente? 

R. Porque nuestro espíritu la verifica ayudado unas ve-
ces, y otras contrariado por los instintos del cuerpo, ó por las 
circunstancias en que el mismo cuerpo se encuentra. 

P. ¿Yqué importancia tiene la libre elección respecto de las acciones humanas? . 
R. TJna muy grande y fundamental, y es, que sin tal li-

bertad, sin el libre álbedrío, no tendríamos responsabilidad 
alguna por nuestras acciones. ( 

p . ¿Pues no se repite á cada momento el célebre dieho de 
Medea: VEO LO BUENO, LO APRUEBO, PERO SIGO LO PEOR/ no 
contradice este hecho tan repetido la libertad de elección? 

R. Lo que prueba es, que en la unión del alma con el cuer-
po, vencen frecuentemente las necesidades ó propensiones del 
segundo, muy especialmente cuando no está acostumbrada á 
la dirección y dominación del espíritu, por no haber sido 
educado con oportunidad y discreción. 

P. ¿Pues qué, puede el alma dominar al cuerpo, ele ma-
nera que haga constantemente alguna cosa contranatural? 

R. La influencia del alma sobre el cuerpo viene despues 
de las leijes físicas á que éste se encuentra inevitablemente su-
jeto, como materia, despues de las leyes de los seres organi-
zados, y aun despues de las leyes que rigen 4 los seres sensi-
bles; mas todas estas poderosas influencias se corresponden 
entre sí, y preparan la libertad moral del ser complejo que 
se llama hombre. -

P. ¿Ycómoyodria demostrarse que las leyes diversas a 
queesU sujeto el hombre, le dejan bastante amplitud para 
ejercer su libre alhedrío? 

R. Observando que los actos mas exigibles y oblígatenos, 
son puramete negativos; como NO MATARAS, NO HURTARAS, 
etc.; y que los actos positivos, [solo son exigibles eA las mas 
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favorables circunstancias del individuo; como por ejemplo, 
DAR LIMOSNA, pues no está obligado d darla el que solo tiene 
lo estrictamente necesario para la vida. Fuera de que en el 
mayor número de casos,, la obligación moral se reduce á que 
el cuerpo vuelva al sendero de la naturaleza, impidiéndole 
que abuse de la fuerza de que está dotado, ó para que Ja apli-
que á la producción de cosas útiles en la forma debida. 

P. ¿Yno es un argumento contra la libertad, la triste '•ne-
cesidad en que á veces se encuentra el alma de contemporizar 
con las rastreras necesidades del cuerpo, 6 que éste deje ab-
solutamente de cumplir los mandatos de la razón citando los 
vicios o las enfermedades lo hacen impotente para todo es-
fuerzo que requiera enerjía contra sí mismo? 

R. No es esta dificultad contra el libre albedríó, porque 
éste no consiste en el PODER, sino en la ELECCIÓN; de manera 
que el hombre queda siempre sujeto á las influencias de le-
yes inmutables establecidas para el órden físico délos seres 
materiales. Y así por ejemplo, él cuerpo arrojado á las lla-
mas de una hoguera se vuelve cenizas; por esto la ley de su 
propia conservación retrae á todos los seres sensibles de ar-
rojarse « las llamas; y sin embargo, en él Indostan, d pesar 
de todos los esfuerzos del gobierno inglés, se arrojan á la, pi-
ra en que arden los restos de sus maridos las viudas, movi-
das por motivos sacados todos del orden moral. 

P. ¿ Y no es incompatible con la libertad humana la p r e s -
ciencia divina, supuesto que D i o s conoce los f u t u r o s ; en 
consecuencia son necesa r ios , es decir , f a t a l e s ; no es por lo 
mismo posible la elección, ni puede dejar de suceder lo que 
está previsto? 

R. Respondemos: 1 . ° Que la libertad humana os un he-
cho, que sentimos y que demostramos, cualesquiera que sean 
los argumentos en contrario. 

2 . ° Que las dificultades que toman por base el m o d o 
con qtié D i o s conoce l a s c o s a s f u t u r a s , son inadmis ib les , 
p o r q u e nad i e se ha l l a al a l c a n c e del m o d o con q u e se ve-
r i f ican las ope rac iones d e la D i v i n i d a d . 

3 . ° Al hablar de Dios, sin apercibirnos de éüo, lo reba-
jamos al nivel humano, y hacemos suposiciones acerca del 
Sér o m n i p o t e n t e , i n c o m p r e n s i b l e y e t e rno , como si fue-
se una de tantas criaturas limitadas d quienes el hombre es- . 

endrina, señalándoles tiempo y modo de obrar. Si como es 
evidente, para Dios no hay futuros, todo lo que llegamos á 
decir del conocimiento de estos es meramente humano; y re-
sulta por tanto, que pretendemos medir la inmensidad del 
cielo, por una pequeña abertura, que deja ver apenas una cor-
ta sección de los seres distantes, y esto bajo apariencias fal-
sas y engañosas. , . . 

P. ¿Qué se entiende por conocimiento ó inteligencia del 
animal? 

R. Que sufre alguna impresión y que la busca ó la huye. 
P. ¿Ypor conocimiento ó inteligencia del hombre? 
R. Ademas de tener la impresión, formar acerca de ella 

una idea, es decir, relacionar la cualidad del objeto que nos 
impresiona con el bien 6 mal de nosotros mismos, ó con cual-
quiera otro sér, como simple nocion 6 teoría, aparte la nece-
sidad del organismo. 

P. ¿A cuántos • grupos podremos reducir las noc iones , 
s e n t i m i e n t o s ó i d e a s que se hallan en nuestra alma? 

R. A cinco, qne son: M o r a l i d a d , esto es, nociones de lo 
j u s to y de lo b u e n o . R a z ó n , nociones del b ien , sentimiento de 
lo v e r d a d e r o , idea del ó rden . Be l lo idea l , sentimiento de lo 
poé t i co y de lo p e r f ec to . In f in i to , esto es, inducciones acerca 
del Sé r e t e r n o , y de la C a u s a universa l ; y finalmente, Con-
ciencia , que son las nociones dt lo ob l iga to r io para todo ser 
racional. 

CAPITULO YL 
D E L A E D U C A C I O N . 

I.—Marco Aurelio. 
Para cumplir nuestras obligaciones con Dios, con la humani 

dad y aun con nosotros mismos, necesitamos estar preparados-
convenientemente en la dirección de nuestras propias pasiones, 
habituados á soportar muchas contrariedades, y en una palabra, 
nos es indispensable, estar educados desde los primeros anos de 
la vida. 

Los efectos de la educación pueden conocerse en el empera-
4 
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- , l a r c 0 Aurelio, referidos por él misino; á cuyo fin tomaremos 
sus propias expresiones; advirtiendo que si en ellas se nota la 
propia alabanza, es efecto de las costumbres antiguas, mas ru-
das que las nuestras, pero también mas francas. 

Cuando Aníbal y Escipion el grande se encontraron, despues 
de la destrucción de Cartago, hablaron, como era natural entre 
guerreros, sobre los grandes capitanes, y Escipion le preguntó á 
Aníbal; ¿á quién ponia en primer lugar?—A Alejandro, contestó el 
cartaginés—¿Y en segundo lugar?—A Pirro.—¿En tercero?—A 
mí. Algo picado el romano añadió: ¿En que lugar te pondrías si 
rae hubieses vencido?—En el primero. 

La historia está unánime en conceder á Marco Aurelio las vir-
tudes que él mismo se atribuye; estas son sus palabras: 

" i o debo, á mi abuelo Vero la sencillez en las costumbres, y la 
dulzura. A la memoria que conservo de mi padre, un carácter1 

modesto y viril.'' 
"A mi madre, la piedad y la liberalidad, esa cualidad que me 

hace no solo abstenerme del mal, pero ni siquiera pensar en él; 
le debo también la frugalidad en los alimentos, y el desprecio de 
toda pompa." 

"Debo á mi bisabuelo el no haber ido á las escuelas públi-
cas, (1) habiendo tenido en casa ilustres profesores, y conocido 
que nunca se gasta en esto demasiado." 

"A mi ayo, el no tomar parte por la facción verde ó por la 
azul en las carreras, (2) ni en los combates de los gladiadores, 
por el escudo grande 6 por el pequeño; le debo el resistir ía fa-
tiga, servirme de mí mismo y no prestar atención á los delatores." 

"Debo a Diagnoto el no ocuparme de vanidades, el no crper en 
ilusiones, ni en encantos, ni en exorcismos, en demonios malos ni 
en otras supersticiones; é 1 me enseñó á dejar que se hable de mi li-
bremente, á dormir en una mala cama y una piel, y los demás ri-
tos de la educación griega." 

4 "Soy deudor á Rústico de haberme excitado la necesidad de 
corregir mis costumbres, de haber alejado de mí la ambición do 
los sofistas, y el deseo de escribir sobre ciencias abstractas, de 
declamar discursos por ejercicio (3), y de buscar la admiración 
con aparato de ocupaciones profundas y de generosidad. Me cn-

(}) No todos nacen para posiciones elevadas; por taeto, como regla ge-
neral, es mejor concurr i r á las escuelas públicas. 

(2) Estas facciones originadas d e motivos t a » fútiles, duraron mucho 
tiempo, y fueron causa de grandes de-órdenes . 

(3) Declamar di-c irsos y escribir sobre ciencias nbítrap.tas no es un 
mi), lo seria acaso ea R o m a por los ab i sos de ¡os sufislat. 

señó á usar en las cartas el estilo sencillo; áperdonar al arrepenti-
do sin pérdida de tiempo, y á leer con atención, no contentándo-
me con entender las cosas superficialmente." 

"Aprendí de Apolonio á ser libre y firme,' no vacilante, atento 
solo á la razón, c igual en todos los casos de la vida, y á recibir 
los dones de los amigos sin frialdad ni abyección." 

"De Sexto aprendí benignidad, ejemplos de buen padre, grave-
dad sin artificio, el cuidado continuo de agradar á los amigos, el 
arte de tolerar á los ignorantes é inconsiderados, el de hacer mi 
sociedad mas agradable que la de los aduladores, atrayéndome 
también su respeto, y asimismo el de aplaudir sin estrépito y á 
saber sin ostentación." 

"Del gramático Alejandro aprendí á no censurar las voces 
bárbaras, y la incorrección de la sintáxis y de la pronunciación; 
á hacer mas bien que se comprendía cómo debe decirse, aparen-
tando responder ó dar pruebas, ó desarrollar la misma idea con 
expresión diversa, ó de otra manera que no parezca corrección." 

"Me enseñó Fronton á reflexionar en la envidia, en fraude, 
y en el disimulo de los tiranos, y que los patricios no tienen co-
razon." (1) 

"E l platónico Alejandro, me enseñó á no decir sin necesidad 
¡me falta el tiempo! ni con pretexto de cuidados eximirme do las 
obligaciones sociales." 

" Y por fin, las lecciones de Máximo me acostumbraron á do-
minarme, á no dejarme oprimir por ningún accidente, á imprimir 
moderación, suavidad, dignidad en mis costumbres; á ocunarme de 
los asuntos sin murmurar, á no ser apresurado, ni pesado, ni irre-
soluto, ni altanero, ni desconfiado; á no mostrar á los demás que 
consideraba vil á ninguno, y que me creia superior á él; por úl-
timo, á complacerme en las bromas inocentes." 

¡Y todo esto era dicho y hecho por el gefe del imperio mas -
poderoso que ha existido en el mundo! 

II—Educación de los Chinos. 
• 

No será fuera del caso conocer lo qiie con muy buen éxito han 
practicado otras naciones en materia de educación. 

Por ejemplo, en la China, desde que los niños cumplen ocho 
años, sean hijos de reyes, de príncipes, ó que pertenezcan al común 
del pueblo, entran todos á la pequeña escuela donde aprenden á re- * 
gar y barrer, á responder prontamente y con sumisión, á los 

(1) Fué constantemente la monarquía romana una pngna con las cla-
ses privilegiadas, un odio recíproca entre los emperadores y el Senado. 



que les preguntan ó los llaman, á entrar y salir conformo á las 
reglas del bien parecer, y á recibir y tratar á las visitas con bue-
na crianza. Se les enseña también los usos do la vida y las ce-
remonias, la música, el arte de lanzar flechas, de. dirigir carros, 
á escribir y á cantar. 

"Cuando cumplen quince años, el heredero presuntivo de la 
dignidad imperial y todos los otros hijos del emperador, con los 
hijos de los príncipes, de los primeros ministros, gobernadores 
de provincias, letrados ó doctores del imperio, y asimismo todos 
los que 'sobresalen por talentos superiores entre los hijos del pueblo, 
entran á la grande escuela, donde se les enseña á penetrar y pro-
fundizar los principios de las cosas, á rectificar los movimientos 
de su corazon, á regirse y perfeccionarse para gobernar á los 
hombres." (1) 

"Si hay algún país en que el hombre so eleve por su mérito, 
seguramente que es la China; porque en ella el mozo mas oscuro 
puode, estudiando, ponerse en estado de presentarse eri los exá-
menes anuales de su patria, y en los trienales de las ciudades 
mas populosas. E n estas se obtiene el primer grado, en la capi-
tal de provincia el grado superior que habilita para ciertos em-
pleos; y únicamente en la metrópoli del imperio y á la vista del 
emperador, se concede el tercer grado, por el cual el que lo ob-
tiene monta el caballo de oro y se sienta en la sala de jaspe, esto 
es, entra-fin la academia y aspira á las dignidades elevadas. Es-
tos exámenes son el blanco de todo joven, y se anuncian con so-
lemnidades, mucho tiempo antes de su celebración: y apenas uu 
muchacho ha cogido el ramo de olivo cloroso, encuentra padres 
que á porfía le dan por esposas á sus hijas, y ministros que le 
llaman á los cargos." (2) 

Entre nosotros, así como en la China, las mas encumbradas 
posiciones de la sociedad, están reservadas á la virtud y á los 
talentos; por lo mismo, es de la mayor importancia una educa-
ción esmerada, que connaturalice á todos los jóvenes con las bue-
nas costumbres, y prepare á la vez el desarrollo de la inteligencia. 

III —Principios morales. 
La edueacion es obra de un perfeccionamiento gradual, que se 

obtiene aplicando siempre que es necesario, todas nuestras fuer-
zas al ejercicio inteligente de nuestra propia libertad, á respetar-

(1 ) Prefacio al Comen ta r io sobre el l ibro chino , t i tulado: T A H I O , e l 
g rande es tudio p o r M. G. Pao th ie r , p á g . 4. 

(2 ) Hist . univ. por Césa r CantQ. E p o c a I V . 

la en los demás muy escrupulosamente, á practicar con todo hom-
bre la justicia, y cuando nos es posible la caridad. Añadiremos 
por tanto, algunas máximas que están reconocidas como muy á 
propósito, para lograr los objetos indicados. En su mayor parte 
están tomadas de Confucio y de Séneca, y pueden encomendarse 
á la memoria como continuación del Catecismo, que al fin do ca-
da capítulo venimos insertando. 

Debemos a.ntes que todo perfeccionarnos en el alma y en el 
cuerpo, para ponernos e n aptitud de proaurar nuestro propio b i e n -
estar, así como el de ¡03 demás hombres, y el de los s e r e 3 s e n s i -
bles, que de nosotros dependen inmediatamente. 

Acostumbrarse desde la niñez á respetar á los desgraciados, 
socorrer á los pobres, proteger y guiar á los impedidos; son ellos, 
nuestros hermanos menores, y Dios recibe el bien que se les ha-
ce, como si él mismo fuese socorrido en cada uno de ellos. 

Oir el consejo de nuestros padres y seguirlo: pesar el de los 
deraas recibiéndolo con agrado. 

Arrojar desde temprano el miedo á todo, haciendo lugar á la 
prudencia que pesa los riesgos, pero que no intimida, y que sabe 
mostrar cuándo debe posponerse la vida por la honra propia, por 
el bien de nuestra familia, por la gloria de nuestra patria. 

A toda inclinación desordenada ó peligrosa, debe uno oponerse 
con todo esfuerzo, desde el principio. 

En los casos dudosos abstenerse. 

En la prosperidad pensar que es pasajera. 

Considerar la desgracia como el momento de prueba, en que 
Dios quiere hallar á sus hijos dignos de otra vida mejor. 

Hacer frente á los males, sin jactancia, reposadamente; la vi-
da es una larga lucha, y conviene concluirla con igual fortaleza. 



Pensar en Dios é invocarlo reverentemente, antes de empren-
der una acción de importancia. E l que ha criado todo, el que lo 
dirige todo, es el único que puede darnos felices inspiraciones, 
en aquellos casos en que la luz natural es insuficiente. 

Buscar la gjoria del mundo, únicamente como él brillo de ía 
honradez; cuando se obtiene, acordarse de que lá humildad sin 
afectación, es lo mas agradable á los hombres, y la única condi-
ción con que sobrellevan la superioridad en otros. 

Una vida mediocre, retirada de los negocios públicos, es la 
mas á propósito para la tranquilidad del alma. (1) 

Lo que desaprobáis en vuestros superiores, no lo hagais con 
los inferiores; lo que reprobáis en vuestros inferiores, evitadlo 
con los superiores. 

Escuchad las palabras de los hombres, pero creed sus obras. 

Para el que es perseverante y firme, nada es difícil. 

Que vuestras palabras sean sinceras y leales, y que vuestras 
acciones sean constantemente honrosas y dignas". 

No habléis mucho; jamas os alabéis. 

Así como es vanidad alabarse, so tiene por locura vitupe-
rarse. 

Sed severos con vosotros mismos, é indulgentes con los de-
mas; es el modo con que alejareis de vosotros los resentimientos. 

Lo que deseamos que no se nos haga, debemos evitar se ha-
ga á otro. Asimismo debemos hacer á los demás, lo que deseá-
ramos se nos hiciese, en igualdad de circunstancias. 

(1) Convendrá tener presente el Consejo de Táci to . "F.Dtre la obstina-
da regiíteneia y la infame adulación, hay un carniuo honesto exento dé pe-
ligro como de ambición." Ana 'es , IV, 20. 

En todos sentidos es indispensable que nos procuremos una 
reputación honesta. 

Nada demasiado. (1) 

IV.—Algunas aplicaciones. 
No estamos obligados á ser buenos artistas, ni sabios, ni de 

gran esfuerzo y poder; pero no hay situación de la vida que nos 
dispense de la obligación de ser hombres de bien, y cualquiera 
mancha que recaiga en nuestro carácter como cru. les, avaros, 
soberbios, desleales, informales, debemos rechazarla y lavarla 
con todo empeño. Mas que las riquezas vale el buen nombre. 

Es tan marcado el disfavor que se establece contra las personas 
qué no cuidan de su fama, que no so les cree aun aquellas cosas 
oue de veras hacen contra su propensión ya conocida. 
" E l abate Regnier, secretario de la Academia francesa, recogía 
un dia en su sombrero un doblon que cada miembro había pro-
metido dar para los gastos comunes. No habiendo visto este aba-
te que el presidente Roses, que pasaba por muy avaro, había ecna-
do su doblon en el sombrero, se lo presentó otra vez; este, como 
vió que lo esperaba mucho, aseguró que lo había da_do y a . — I o 
lo creo, dijo Regnier, pero no lo he visto.—Y yo, anadio M. de 
Fontenelle, que estaba al lado, lo he visto pero no lo creo. 

Habiendo enviado Darío, rey de Persia, unos ricos presentes 
á Epaminondas, éste, deseoso de conservar su fama, respondio 
devolviendo el obsequio: Si Darío quiere ser am>go de los teoa-
nos, no es necesario que eompre mi emistad; y si tiene otros senti-
mientos, no es bastante rico para corromperme. 

Bien conocemos que cada nación tiene costumbres especiales, 
y requiero una educación peculiar conforme á sus necesidades; 
y por lo mismo, nos hallamos muy distantes do pretender que ¡a 
juventud mexicana imite servilmente á los chinos, á los griegos 
ó á los romanos; pero en las instituciones de los pueblos que han 
subsistido por mucho tiempo, y en la histeria de sus grandes 
hombres, hay muy provechosas enseñanzas, y pueden palparse 
en su mismo desarrollo y duración los efectos de su educación y 
de sus principios, para adoptarlos en lo conveniente y evitar mu-
tiles ó perjudiciales experimentos. 

E s una triste observación que en los pueblos mas adelantados 
la educación no ha bajado al común del pueblo. Ni los griegos 

(1 ) Este consejo da profunda prudenc ia estaba «tcri'.e en la» p a r t í ! « 
del templo ds D¿lfos. 



ni los romanos supieron hacer de la ciencia, la base de una edu-
cación popular. Mientra» que Cicerón daba con exquisito tacto 
una forma acabada í las ideas que tomaba de los Helenos; que 
Lucrecio escribia su admirable poema; que Horacio le confesaba 
a Augusto su franca incredulidad; y que los grandes estoicos 
sacaban consecuencias prácticas de la filosofía griega; las mas lo 
cas quimeras encontraban acogida, y la fe en lo maravilloso era 
sin límites. (1) 

P. ¿Qué es Educación? 
R. El hábito de gobernar las propias pasiones y de aplicar 

nuestras aptitudes, de modo que produzcan bienes,, tanto á nos-
otros en particular, como á la sociedad en general. 

P. ¿Según esto, de cuántas maneras debe ser la educación? 
R Conforme los objetos á que se aplica; es decir, si se trata 

(¡¿1 desarrollo del cuerpo y de sus aptitudes para las artes, se 
llama educación física; si del •predominio del alma sobre el 
cuerpo, educación moral; si de que el ser humano adquiera co-
nocimientos en las ciencias, educacian científica; y si en fin, de 
que se halle dispuesto á cumplir sus obligaciones con los demás 
hombres, educación social. 

P. ¿Qué debe comprender la Educación física? 
R. El a s e o , la f r u g a l i d a d , que es la moderación en la comi-

da y el vestido; el desarrolle gradual de la f u e r z a en la lucha, 
en la carrera, en soportar pesos proporcionados; d e s t r e z a en el 
manejo de las armas; en dominar los animales, especialmente 
los domesticados; en la natación, y s u f r i r la fatiga de los lar-
gos caminos ó de lugares escarpados, á pié ó á caballo, etc., 
etc. 

P. ¿Cuáles son los objetos á que d,ebe contraerse la Educa-
ción moral? 

R. La adquisición de las virtudes, que son la Justicia, la 
Fortaleza, la Piedad y la Caridad, y el dominio sobre las pro-
pensiones desarreglado,s. 

P. ¿Cuáles son los conocimientos fundamentales que deben 
comprenderse en la Educación científica? 

R. Ademas de los conocimientos morales y los déla instruc-
ción jjrimaria, de que ninguno debía carecer, cada individuo 
hará bien, procurando avanzar lo posible en la f ísica, las ma-
temáticas, la botánica, la química, y en aquellas otras ciencias 
ó artes conexas con la profesion á que se dedique. 

(1 ) RÍIUII, los Api i t r e j , cap . 17, p á g . 328. 

P t Cuáles sontos objetos déla educación socíall 
R Ademas del cumplimiento de los deberes estrictos y délos de 

beneficencia, conviene mucho que adquiramos 
para que nuestro trato no repugne ni ofenda, y para que ^ f 0' 
S tengs el atractivo y mutua consideración que produce la delica-
da y oportuna observancia de la cortesanía. 

p. ¿ B e b e ponerse alguna notable diferencia en la educación de 

lamReSm duda alguna, y tal diferencia debe tener por objeto esen-
cial 'oue las ninas adquieran gracia, robustez y conocimientos exac-
2 respecto de sus deberes especiales, para que puedan ^ m p ^ r 
¡Lamente su noble misión de esposas y madres de familia; sin que 
Testo se les prive bárbaramente, de que su alma se perfección, en 
ido lo que pueda contribuir, al mejor y mas justo desarrollo del 
sentimiento y de la inteligencia. 

P ¿Pues qué no basta que la mujer aprenda á leer, escribir, con-
tar aío de hs negocios para poder oír con fruto un consejo, y un 
poco de medicina p-ira cuidar á los enfermos? 
1 R «Se pretende que las mujeres no son capaces de estudios, co-
no si su alma fuese de oirá especie que la de hs hombres; pero es 
ZdtLensaUe Lvencerse de que tienen como estos una razón que 
ilustrar, tina voluntad que dirigir ,y pasiones que tan-
ta 6 mayor dificultad, cuanto que son por naturaleza mas delicadas 
en su organización y mucho mas impresionables: (i) 

p ¿Pues qué remedio conviene aplicar para que las mujeres no 
sean tan generalmente v a n a s e n el t r a j e , v a n a s los t a l e n t o s y 

en la ^ homlres tengan juicio mas sólido, y 
den la preferencia á la mujer virtuosa é instruida, sobre las queso-
lamente brillan por atractivos tan ruinosos como pasajeros. 

P ;Y para qué pueden servir los conocimientos en la mujer, y 
las virtudes 'de gran nombroáía, supuesto que viven retiradas en el 
hogar doméstico, protegidas por su padre o por su esposo 

R "Para evitarles la dura situación de hallarse expuestas a to-
das las seducciones del placer, á todas las agonías del dolor corno 
amantes, como esposas, como madres sin mas 
dad; pirque es urgente darles una-educación completa cu 
lite el recurso de una virtud mas poderosa, que los dolores que las 
esperan y que las seducciones que las amenazan. 

(1 ) F l eu ry , t ra tado <!a la elección de cstndioa. 

(2 ) Armé Mart in parte 1. " , cap. X I I . 



P. ¿Cuál debe ser la base fundamental de la educación tanto en 
el hombre como en la mujer? 

R. Desarrollar el cuerpo sin olvidar el adelantamiento del espí-
ritu, y perfeccionar á este al mismo tiempo que se procura aptitud, 
destreza/fuerza y salud para el primero. 

CAPITULO V i l . 
D E B E R E S E N G E N E R A L , 

D I F E R E N C I A E N T R E L A MUJER Y E L H O M B R E , D E S T I N O P R O -

V I D E N C I A L D E E N T R A M B O S , F A M I L I A . 

I.—Especificación 4e ios deberes. 
La armonía, el orden, la ley ¿ e la naturaleza, significan la vo-

luntad de Dios. E l hombre participa de eeta armonía, de este or-
den, de esta ley; y si se aparta del tipo divino que se halla infun-
dido en su alma, y como impreso en todo su sér, causa el desor-
den, la destrucción y el mal. 

Culpa á veces el hombre al Supremo Hacedor, tomando por 
pretexto que las pasiones lo extravian, y solo debiera culparse á 
sí mismo, porque todas ellas están puestas bajo su albedrío, todas 
pueden ser dirigidas por el impulso misterioso'del espíritu, que 
se llama razón, y nos han sido dadas para nuestro bien y el del 
prójimo. 

Los deberes son las relaciones que Dios ha establecido entre 
los hombres, para que todos contribuyan al bienestar común; y 
el mrdio indispensable para conocer tales deberes, discurriendo 
en cada caso particular la obligación, es ilustrarse, es decir, au-
mentar la luz natural, que marca nuestro camino moral en toda 
ocasion, según las diversas situaciones del individuo, á que so-
lemos llamar estados de la vida. 

No es lo mismo la mujer que el hombre, el hijo que el padre; ni 
tiene el miBmo deber el rico quo el pobre, el fuerte que el débil, 
el quo mucho sabe y el que menos alcanza. 

El deber del sabio es enseñar; el del ignorante es aprender. 
E l rico debo ser benéfico; el pobre sa halla mas especialmen-

te obligado á trabajar. 

El hombre en general debe ser fuerte en el espíritu y en el 
cuerpo; la mujer debe ser amable, entendida y hacendosa; es _ el 
complemento del hombre, y ambos tienen por tanto un destino 
común. , . ^ 

Quien no está dispuesto y preparado convenientemente para 
cumplir su destino providencial, se coloca fuera de la armonía uni-
versal, es por lo mismo desgraciado, y causa forzosamente el 
malestar de los que dependen de él bajo cualquier respecto. 

E l destino de cada individuo no es un misterio; lo marca la 
naturaleza de un modo muy claro para toda la especie, y lo po-
ne en relieve la aptitud de cada uno. 

A los que encuentren muy difícil conocer su destino providen-
cial, podemos decirles lo que un antiguo filósofo. Las aguilas se 
r e m o n t a n por los aires en busca de los lugares mas escarpados 
para formar sus nidos; el colibrí escoge las enramadas mas, es-
pesas, y fia sus polluelos á ligeros arbustos; ¿tendrán las aves 
mas atingencia para conocer su destino, que el hombre, siendo 
como es una criatura inteligente? 

No hay que exagerar el deber ni rebajarlo. La naturaleza no 
nos permite tocar en nada lo perfecto, aunque siempre no? pre-
senta el bello ideal para estimularnos. 

E l refinamiento en los goces, la extremada se-sibilidad, el 
idealismo en todas ocasiones, nos alejan de la apacible sencillez 
de la naturaleza, que es la fuente de la dicha posible en este 
mundo. La delicadeza, los sentimientos elevados y poéticos, tie-
nen marcadas oportunidades, y proporcionan al espíritu agrada-
ble descanso, después de las fatigas que nos causan nuestras im-
perfeciones y necesidades; deben por tanto economiz-arse, para 
que no pierdan por el abuso su prestigio, ni menos ocasionen 
disgustes hácia las cosas ordinarias, comunes y al mismo tiem-
po necesarias é ind i spensab les^ la vida. 

II.—Ei hombre. 
El hombre de hoy no puede dar idea del hombre primitivo. 

Las artes y las ciencias han venido á poner en su mano inmen-
sos recursos de poder, y sin gran pena domma ahora a la natu-
raleza, cuando en la infancia de la humanidad todo ha debido 

serle adverso y difícil. . 
Abrir la tierra para que diese frutos abundantes, sin tener los 

conocimientos é instrumentos á prepósito; domesticar a- los ani-
males que eran mas ágiles y fuertes que él mismo; vencer a los 
indómitos que le hacian la guerra; todo esto sin abrigo y sin de-
fensa, son empresas difíciles y que solo han podido lograrse en 



P. ¿Cuál debe ser la base fundamental de la educación tanto en 
el hombre como en la mujer? 

R. Desarrollar el cuerpo sin olvidar el adelantamiento del espí-
ritu, y perfeccionar á este al mismo tiempo que se procura aptitud, 
destreza/fuerza y salud para el primero. 

CAPITULO V i l . 
D E B E R E S E N G E N E R A L , 

DIFERENCIA E N T R E LA MUJER Y E L HOMBRE, DESTINO PRO-

VIDENCIAL DE ENTRAMBOS, FAMILIA. 

I.—Especificación de ios deberes. 
L a armonía, el orden, la ley ¿ e la naturaleza, significan la vo-

luntad de Dios. E l hombre participa de eeta armonía, de este or-
den, de esta ley; y si se aparta del tipo divino que se halla infun-
dido en su alma, y como impreso eu todo su sér, causa el desor-
den, la destrucción y el mal. 

Culpa á veces el hombre al Supremo Hacedor, tomando por 
pretexto que las pasiones lo extravian, y solo debiera culparse á 
sí mismo, porque todas ellas están puestas bajo su albedrío, todas 
pueden ser dirigidas por el impulso misterioso'del espíritu, que 
se llama razón, y nos han sido dadas para nuestro bien y el del 
prójimo. 

Los deberes son las relaciones que Dios ha establecido entre 
los hombres, para que todos contribuyan al bienestar común; y 
el mrdio indispensable para conocer tales deberes, discurriendo 
en cada caso particular la obligación, es ilustrarse, es decir, au-
mentar la luz natural, que marca nuestro camino moral en toda 
ocasion, según las diversas situaciones del individuo, á que so-
lemos llamar estados de la vida. 

N o e s l o m i s m o l a m u j e r q u e e l h o m b r e , e l h i j o q u e e l p a d r e ; n i 
t i e n e e l m i B m o d e b e r e l r i c o q u o e l p o b r e , e l f u e r t e q u e e l d é b i l , 
e l q u o m u c h o s a b e y e l q u e m e n o s a l c a n z a . 

El deber del sabio es enseñar; el del ignorante es aprender. 
E l rico debo ser benéfico; el pobre sa halla mas especialmen-

te obligado á trabajar. 

E l hombre en general debe ser fuerte en el espíritu y en el 
cuerpo; la mujer debe ser amable, entendida y hacendosa; es _ el 
complemento del hombre, y ambos tienen por tanto un destino 
común. , . ^ 

Quien no es tá dispuesto y preparado convenientemente para 
cumplir su destino providencial, se coloca fuera de la armonía uni-
versal, es por lo mismo desgraciado, y causa forzosamente el 
malestar de los que dependen de él bajo cualquier respecto. 

E l destino de cada individuo no es un misterio; lo marca la 
naturaleza de un modo muy claro para toda la especie, y lo po-
ne en relieve la aptitud de cada uno. 

A los que encuentren muy difícil conocer su destino providen-
cial, podemos decirles lo que un antiguo filósofo. Las aguilas se remontan por los aires en busca de los lugares mas escarpados 
para formar sus nidos; el colibrí escoge las enramadas mas, es-
pesas, y fia sus polluelos á ligeros arbustos; ¿tendrán las aves 
mas atingencia para conocer su destino, que el hombre, siendo 
como es una criatura inteligente? 

No hay que exagerar el deber ni rebajarlo. La naturaleza no 
nos permite tocar en nada lo perfecto, aunque siempre no? pre-
senta el bello ideal para estimularnos. 

E l refinamiento en los goces, la extremada se-sibilidad, el 
idealismo en todas ocasiones, nos alejan de la apacible sencillez 
de la naturaleza, que es la fuente de la dicha posible en este 
mundo. L a delicadeza, los sentimientos elevados y poéticos, tie-
nen marcadas oportunidades, y proporcionan al espíritu agrada-
ble descanso, después de las fatigas que nos causan nuestras im-
perfeciones y necesidades; deben por tanto economiz-arse, para 
que no pierdan por el abuso su prestigio, ni menos ocasionen 
disgustes hácia las cosas ordinarias, comunes y al mismo tiem-
po necesarias é i n d i s p e n s a b l e s ^ la vida. 

II.—Ei hombre. 
El hombre de hoy no puede dar idea del hombre primitivo. 

Las artes y las ciencias han venido á poner en su mano inmen-
sos recursos de poder, y sin gran pena domina ahora a la natu-
raleza, cuando en la infancia de la humanidad todo ha debido 

serle adverso y difícil. . 
Abrir la tierra para que diese frutos abundantes, sin tener los 

conocimientos é instrumentos á prepósito; domesticar a- los ani-
males que eran mas ágiles y fuertes que él mismo; vencer a los 
indómitos que le hacian la guerra; todo esto sin abrigo y sin de-
fensa, son empresas difíciles y que solo han podido lograrse en 



virtud de gran perseverancia y corriendo los mayores peligros. 
Del punto de partida del género hnuano , á la época presente, 

hay una distancia tan enorme respecto de adelantamientos, que 
apenas podremos hoy concebir cuál ha sido su camino, aun res-
pecto de lo mas sencillo. 

A contar desde el tiempo en que caminaban el hombre y su 
compañera, cubiertos á lo mas de pieles, á la época en que co-
cómenzaron á usar lienzos tejidos y cosidos, deben haber tras-
currido millares de años y de invenciones mas ó menos felices, 
pero extremadamente lentas. Averiguar qué plantas eran fila-
mentosas, el modo de preparar el tallo, la manera de aprovecharlo 
en los telares, con todas las piezas que éste requiere; inquirir por 
otro lado el modo de prepar el fierro ú otros metales para sacar 
pequeñas láminas, que convenientemente dispuestas, sirviesen de 
agujas, formando antes tijeras para cortar el género; son inven-
ciones todas que admiran, y que si se nos perdieran repentina-
mente , nos costarían inmensas dificultades para suplirlas, 110 obs-
tante que tenemos ya un pleno conocimiento de estas cosas, al 
grado de parecemos á primera vista, fútiles y de poco momento. 

La misión del hombre bajo el aspecto del empleo de la fuerza 
física, está ciertamente muy adelantada; las ciencias lo relevan 
diariamente de muchos esfuerzos penosos, y lo van emancipan-
do mas y mas del imperio do las necesidades que antes le ago-
biaban. 

Lo que falta todavía á la humanidad, es cumplir su misión mo-
ral sobre la tierra, establecer la justicia, afirmar la libertad, ha-
cer imposible la guerra. 

Orden, Paz y Caridad; hé aquí el gran símbolo del progreso, 
hácia cuya realización caminamos tan lentamente, como nues-
tros mas remotos antepasados adelantaron en la dominación de 
la naturaleza. 

III.—La mujer. 
Mas fina, mas delicada, mas sensible la mujer que el hombre, 

representa su complemento, y por esto nunca podrá juzgarse con 
exactitud acerca del destino providencial del uno ó de la otra, 
si no se aprecia el conjunto de sus mútuas relaciones. 

N o cstablecerémos una proporcion determinada, asegurando 
como algunos filósofos modernos (1), que la mujer es respecto 

(1) Tra tado sobre el amor y ol matrimonia, sorunda parte c a p . ) . ° 
"Ctialqni"ra que ¡<ea la desigualdad de vigor, de elasticidad, de constancia, 
que se observe de 1111 lado entre los hombris , del otro entre las mujeres, 
se puede sin riesgo de errer, decir, que el promedio de la fuerza física del 
hombre es i la de la mujer, como 3 á 2 . " l ' roudora. 

del hombre como 2 á 3. En general reconocemos la inferioridad 
de la mujer bajo el único respecto de la fuerza física; la creemos 
por lo mismo superior al hombre, siempre que colocados en -
igualdad de circunstancias sufren igualmente. 
° T iene encomendadas funciones muy importantes para la con-

servación de nuestra especie, y es ademas como la depositaría 
del sentimiento y de las tradiciones de la sociedad. Impresiona-
da constantemente por la dicha do su hijo y la de su esposo, go-
za ó sufre con ellos, viviendo realmente de la vida de ostos se-
res que le son tan queridos. No acaban sus cuidados en ningu-
na época de la vida, porque la edad mas avanzada, lejos de ex-
tinguir sus sentimientos de ternura, los exalta cuando es abuela, 
do manera que la disposición á la maternidad despierta a a mu-
jer en su primera juventud, el amor la conduce por todos los es-
tados que recorre, y los afectos mas desinteresados y t iernos 
vienen á cerrarle los ojos, despues de haber llenado las mas afa-

nosas tareas. . , • „r 
L a mujer es la mas fiel representación de su época; su este-

ra de acción es la que le marca estrictamente la sociedad; sus 
ideas son las que le comunica el hombre; sus sentimientos los 
que éste le sobreexcita; sus aspiraciones las que este le íomenta; 
es en fin, lo que la sociedad quiere que sea. 

IV.—Destino providencial de ia mujer. 
Para dar una idea elevada de su destino y de la heroicidad 

con que lo cumple, tomaremos de un autor moderno (1) algunas 
poéticas y aun místicas descripciones, que el mismo a su^ vez 
tomó de lo que pudiera llamarse el símbolo cristiano respecto de 

k " i T p o e s í a primitiva tuvo por carácter particular personificar 
las facultades humanas; este fué el origen de la mitología. E n 
ésta, Minerva es la cordura y Venus la belleza. Ahora bien; lo 
que la poesía sueña, 1a naturaleza lo realiza. La mujer es la con-
ciencia del hombre personificada. E s la encarnación de su ju-
ventud, de su razón y de su Justicia, de lo que hay en el de m á s 
puro, mas íntimo, de mas sublime, y cuya imagen viviente le e s 
ofrecida para reconfortarlo, aconsejarlo y amarlo sin fin, sin me-

dida " • • 
" L a muier ha sido dada al hombre para servirle de auxiliar; 

faciamus ei adjutorium simile sibi, dijo el Génesis La mujer es 
un auxiliar para el hombre, porque mostrándole la idealidad de 

(1) Proudom. 



su ser se vuelve e l lap a r a él un principio de animación, una gra-
P r U d e n c Í a ' d o j u s t i c i a ' d e P a c i e n c i a » d e valor? de 

r í t t ? P C r a " Z a ' d e c b n s u e l ° ; que seria él incapaz 
t l T r \ P T dG l a V i d a ' d e C O n s e r r a r diS" idad> lU-
nar su destino, de soportarse á sí mismo. 

'La primera mujer, m a d r e de amor, fué llamada Eva, Zoé, Vi-
da según el Genesis, porque la mujer es la vida de la humani-
dad, mas viviente q u e el hombre en todas sus manifestaciones 
L ^ W mUJ6r $Íd° llamada EuCanS'1Ieaa dé S^ciza,gra. 

" L a mujer es el auxiliar del hombre, desde luego en el traba. 
f,U 0 S ' P ° r s u d u , c e s o c i e < ^ , por su caridad vigi-

lante. Es ella quien enjuga su frente inundada de sudor, quien 
reposa sobre sus rodillas su cabeza cansada, quien apacigua la 
fiebre de su sangre y derrama el bálsamo sobre sus heridas." 

E-Ha es su hermana de caridad. Con que ella le vea solamen-

susTuems°"e SU t m a n el Pan <>ue le 'trae> él sentirá ̂ blar 
qU,e filósofos' I a « m a l e z a no ha hecho la p a -

leja trabajadora de dos seres iguales; ella ha previsto que un par 
de companeros nada haria; se divertiría. La mujer es el auxi-
liar c«ei nombre por el espíritu, en virtud dé su reserva, su sen-
cillez, su prudencia, por s u vivacidad y por el encanto de sus in-
tuiciones. La mujer no tiene que pensar por sí misma, sino cuan-
do esta sola, cuando el p a r s e encuentra destruido. En el corazon 
de la mujer es donde el hombre deposita el secreto de sus planes 
y de sus descubrimientos, hasta el dia en que pueda producirlo 
en su poder y en su brillo. Ella es el tesoro de su sabiduría, el 
sello de su genio." 

"Auxiliar de la justicia, es el ángel de paciencia, de resigna-
ción y de tolerancia, el guardián de su fé, el espejo de su con-
ciencia, la fuente de su consagración." 

d a m ° í ? 1 Í S m o y s u s a r q u e s , la mujer, ¡cosa ad-
mirable! es para el hombre el único remedio, sea por la Verguea-
za que ella le inspira cuando ella se rehusa, se¿ que ella le ha«* 
arrepentirse de su indiscreción, entregándosele y afeándose."0 

De cualquier lado q U e se le mire, ella es la fortaleza de su 
conciencia el esplendor de su alma, el principio de su felicidad, 
la estrella de su vida, la fior de su ser." 

"Vencido culpable, es también en el seno de la mujer donde 
encuen ra el consuelo y e l perdón; solo ella puede tomar en cuen-
ta la intención y descubrir en las pasiones del culpable motivos 
de excusa, que la jus t ic ia de los hombres desprecia." 

"El la sola, en fin, en la persecución, la venganza y^el odio, so-
licitará por el que sufre, y sin abatir su altivez, hará valer sus 
dolores y su constancia." 

Queda diseñado el destino de mujer por una mano maestra. 
Cada uno puede decir para sí mismo: así hemos encontrado casi 
umversalmente á la mujer en el camino de nuestra vida, y mas 
bien nos faltan expresiones para admirarla y honrarla, especial-
mente en aquellas clases desgraciadas que solo tienen por heren-
cia la miseria y las lágrimas. El largo martirio que indudable-
mente ha sufrido y está sufriendo la humanidad, porque su ley es 
progresar por el dolor, recae con toda su fuerza en la mujer, y 
ella°responde con virtudes de invencible constancia como hija, 
como esposa, como madre.. 

P. ¿Qué es F a m i l i a ? _ . . 
3. La reunión de seres racionales que subsisten bajo la di-

rección y protección de un (jefe. 
P. ¿Cuáles son las condiciones esenciales'para que las fa-

milias pr^luzcan él bienestar de la comunidad? 
R. Cada familia debe conservar en su seno la mas estric-

ta moralidad; y respecto de las ciernas debe observar escrupu-
losamente la justicia. 

P. ¿Qué se entiende por M o r a l i d a d para la practica c-te 
las familias? 

R. El respeto á las buenas costumbres. 
P. ¿Y cómo se califican estas? 
R. Según el bien ó él mol que producen á la sociedad. 
P. ¿ Qué entendeis por J u s t i c i a ? . 
R. La constante disposición en que debe hallarse todo ser • 

racional, de dar <í cada uno lo que es suyo, y de impedir, en 
cuanto clel mismo dependa, que á cualquier individuo de su 
misma especie se le prive de lo que legítimamente le perte-
HCCC» 

P. ¿Y qué resulta de que las familias obsh-ven y respeten 
la moralidad y la justicia? 

R. De tales virtudes se derivan como de su fuente, el U r -
den púb l ico y la L i b e r t a d . 

P. ¿Cuáles son las facultades naturales del P a d r e de fa-
mil ia? 

R. Las necesarias para ciar á sus hijos y a todas las per-
sonas que de él dependen, educación, conforme á las diversas 
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circunstancias en que se encuentren. Igualmente dele tener el 
poder suficiente para castigar con moderación á los indivi-
duos de su familia, que no se corrijan por medios persua-
sivos. t 

P. Qué debe representar la madre en el seno de la familia? 
R- Así como él padre representa la justicia, la mujer des-

empeña la equidad; el primero es la fuerza que protege, la se-
gunda es el sentimiento que inspira; aquel inventa y adquie-
re, ésta conserva y distribuye; él padre, en fin, reúne en sí 
todo lo respetable, la mujer todo lo que es amable, dulce y con-
solador para los que se abrigan en el hogar doméstico, y aun 
para cualquiera que impelido por la desgracia, toca las puer-
tas de las familias que son dichosas. 

P. ¿Yqué deben los hijos á los padres? 
R. Sumisión, respeto y amor, considerando que los bene-

ficios que de ellos reciben son absolutamente desinteresados; 
y que en sus advertencias y reprensiones no llevan otro obje-
to que hacerles fíias fácil y honorífico el camino de su vida so-
cial. 

P. ¿Ysupuesto que los padres siempre aman tiernamente 
á sus hijos, qué debe advertírseles respecto de este amor? 

R. Que.deben imponerse todos aquellos sacrificios que son 
claramente exigidos por él bien de sus misinos hijos, á quie-
nes deben preparar la dicha de toda la vida. 

P. ¿Qué obligaciones tenemos para con los c r iados? 
R. Debemos en general d los que se ocupan de servirnos: 
I. I n s t r u c c i ó n , en cuanto lo permitan nuestras facultades. 
I I . M o r a l i d a d , ^tediante buenos ejemplos de condueta. 
I I I . A l i m e n t o su f i c i en te , y en caso de que se enfermen, la 

asistencia debida. 
IV. Sa la r io convenido. 
V. C o n s i d e r a c i o n e s por su estado', no tratándolos con du-

reza, sino cuando sea absolutamente necesario para corregirlos. 
P. ¿Qué deben los sirvientes á sus patronos? 
R. I. C u m p l i m i e n t o de lo conven ido en tiempo opor-

tuno. 
I I . F i d e l i d a d . 
I I I . Doc i l i dad para instruirse y moralizarse. 
IV. R e s p e t o y a g r a d e c i m i e n t o . 

MOBAL UNIVERSAL. 

SEGUNDA P A R T E . 
V I B I I I D E S Y T I C ! O S . 

CAPITULO I . 
D E B E R E S D E C A D i H O M B R E E N P A R T I C U L A R . 

\ 
" C r e e r en el Deber, es creer al mismo 

t iempo en Dios, en la Libertad y en la In-
mortalidad." 

Julio Siman, cu la obra titulada " E l 
Deber," prefacio. 

I.—Sociabilidad. 
La ley fundamental de la especie humana, es ¡a S O C I A B I L I D A D . 

porque las principales aptitudes de los individuos quedarían sin 
objeto, si tuviésemos que vivir aisladamente unos de. otros, sin 
lazos de mutuo Ínteres, y sin la recíproca protección que tanto 
necesitamos para la vida. Por lo mismo, butear las mas puras 
derivaciones de la ley social, es perfeccionarnos; sujetarnos es-
trictamente á lo que la ley de la sociabilidad nos impone, es cum-
plir nuestro destino providencial. 

La fórmula de tal ley es sencilla y fecunda: No kagats a los 
demás lo que no quisierais que es hiciesen; haced á los otros lo que 
en igualdad de circunstancias quisierais que os hicieran. 

Ley de justicia y de caridad, ley de igualdad, y también de 
equidad. 

II —Mandamientos de la icy natura!, 
L03 mandamientos qne el cristianismo impone, tomados del 

judaismo, (1) no contienen sino la misma ley, especialmente en 

( ! ) I . Yo soy el Señor tu Dios, que te ha sacado de la seryidumqre de 
Egipto, tú no adorarás otro dios delante da u.í . T ú uo harás Í D O L O N I F I -

G U R A A I .GUNA para adorarle 
5 



i : 

circunstancias en que se encuentren. Igualmente dele tener el 
poder suficiente para castigar con moderación á los indivi-
duos de su familia, que no se corrijan por medios persua-
sivos. t 

P. Qué debe representar la madre en el seno de la familia? 
R- Así como él padre representa la justicia, la mujer des-

empeña la equidad; el primero es la fuerza que protege, la se-
gunda es el sentimiento que inspira; aquel inventa y adquie-
re, ésta conserva y distribuye; él padre, en fin, reúne en sí 
todo lo respetable, la mujer todo lo que es amable, dulce y con-
solador para los que se abrigan en el hogar doméstico, y aun 
para cualquiera que impelido por la desgracia, toca las puer-
tas de las familias que son dichosas. 

P. ¿Yqué deben los hijos á los padres? 
R. Sumisión, respeto y amor, considerando que los bene-

ficios que de ellos reciben son absolutamente desinteresados; 
y que en sus advertencias y reprensiones no llevan otro obje-
to que hacerles fíias fácil y honorífico el camino de su vida so-
cial. 

P. ¿Ysupuesto que los padres siempre aman tiernamente 
á sus hijos, qué debe advertírseles respecto de este amor? 

R. Que.deben imponerse todos aquellos sacrificios que son 
claramente exigidos por él bien de sus misinos hijos, á quie-
nes deben preparar la dicha de toda la vida. 

P. ¿Qué obligaciones tenemos para con los c r iados? 
R. Debemos en general d los que se ocupan de servirnos: 
I. I n s t r u c c i ó n , en cuanto lo permitan nuestras facultades. 
I I . M o r a l i d a d , ^tediante buenos ejemplos de condueta. 
I I I . A l i m e n t o su f i c i en te , y en caso de que se enfermen, la 

asistencia debida. 
IV. Sa la r io convenido. 
V. C o n s i d e r a c i o n e s por su estado', no tratándolos con du-

reza, sino cuando sea absolutamente necesario para corregirlos. 
P. ¿Qué deben los sirvientes á sus patronos? 
R. I. C u m p l i m i e n t o de lo conven ido en tiempo opor-

tuno. 
I I . Fidelidad. 
I I I . Doc i l i dad para instruirse y moralizarse. 
IV. Respeto y agradecimiento. 
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" C r e e r en el Deber, es creer al mismo 

t i empo en Dios, en la Libertad y en la In-
mortalidad." 

Ju l io S imón, cu la obra t i tulada " E l 
Deber," prefacio. 

I.—Sociabilidad. 
La ley fundamental de la especie humana, es ¡a S O C I A B I L I D A D . 

porque las principales aptitudes de los individuos quedarían sin 
objeto, si tuviésemos que vivir aisladamente unos de. otros, sin 
lazos de mutuo Ínteres, y sin la recíproca protección que tanto 
necesitamos para la vida. Por lo mismo, bu«car las mas puras 
derivaciones de la ley social, es perfeccionarnos; sujetarnos es-
trictamente á lo que la ley de la sociabilidad nos impone, es cum-
plir nuestro destino providencial. 

La fórmula de tal ley es sencilla y fecunda: No kagats a los 
demás lo que no quisierais que es hiciesen; haced á los otros lo que 
en igualdad de circunstancias quisierais que os hicieran. 

Ley de justicia y de caridad, ley de igualdad, y también de 
equidad. 

I I — Mandamientos de la icy natura!, 
L03 mandamientos qne el cristianismo impone, tomados del 

judaismo, (1) no contienen sino la misma ley, especialmente en 

( ! ) I. Yo soy el S e ñ o r tu Dios, que te ha sacado d e la se ry idumqre de 
Egipto, tú no adorarás otro dios de lan te da u. í . T ú uo harás Í D O L O N I F I -

G U R A A I .GUNA para adorarle 
5 



los prohibitivos. No mentir, no calumniar, no robar, no matar, no 
codiciar la mujer ajena, están exactamente comprendidos en la 
primera parte de la ley enunciada; los otros mandamientos resu-
men los deberes que 1103 ligan hacia nuestro Criador, en tanto 
que nos previenen le amemos sobre todas las cosas, sin hacer 
ídolo ni figura alguna para adorar, y que no tomemos su nombre en 
vano. 

Como una particularidad notable, nos está prevenido honremos 
á nuestros padres, avivando así un sentimiento que la naturaleza 
nos inspira, y que todos espontáneamente se aprestan á cumplir 
sin violencia alguna. 

Nos resta observar, que en los preceptos que hemos indicado, 
no está expresa la obligación que tenemos de conservarnos y per-
feccionarnos; ¿pero quién podrá cumplir sus obligaciones hácia 
los hombres en general, respecto de su familia, y con relación al 
sumo Criador, si no se dispone convenientemente, es decir, si no 
se conserva y perfecciona? 

De esta manera, se percibe con claridad, que el primero de 
todos los deberes, es aumentar las fuerzas corporales y las del 
espíritu para nuestro propio bien, y para .el cumplimiento orde-
nado é inteligente, caritativo y justo de todas nuestras obliga-

c i o n e s . 

I I . No tomarás el Hombre de Dios en vano. 
I I I . Acuérdate de santificar el día del sábade, es decir, el reposo del sé-

timo día. 
IV. Honra á tu padre y á tu madre para que vivas largo tiempo en la 

tierra prometida. 
V. No matarás . 
VI . No cometerás adulter io. 
V I I . No hurtarás . 
^ III- No dirás falso testimonio contra tu prój imo. 
IX . No codiciarás la m u j e r de tu prój imo. 
X. No desearás la hacienda de tu prójimo. 
Tomados del Catecismo de Fleury. 
Es muy notable la identidad de preceptos que contiene la religión de 

Budda. '-El mérito d e la moral del Buddismo, dice César Canlú, es muy 
relevante. Esta moral conservó y proclamó las doctrinas primitivas de un 
solo Dios, y de la igualdad de los hombres ante él. Sus cinco mandamien-
tos principales son; No malar h ningún ser viviente, desde el insecto al hom-
bre; No hurtar; No cometer adulterio; No mentir; No beber vir.o, ni otros li-
cores que produzcan embriaguez. En dicha religión hay tres categorías de 
pecados capitales: en la primera se comprenden el homicidio, el 'iurto, el 
adulterio; en la segunda, la mentira, la riña, el odio, las palabras ociosas; en 
la tercera , el deseo inmoderado, la envidia, la idolatría. El imperio sobre les 
stntidos, la humildad, la. mortijicacion, lu. caridad, se predican allí cont ier 
nos y penetrantes aeentos, que á veces se creería estar oyendo el Evange 
lio. Budda recomienda eficazmente la l imosna." 

III —Necesidad de reparar el mal que se causa. 
La consecuencia que mas inmediatamente se deriva del prin-

cipio de sociabilidad es, que debemos reparar en lo posible los 
perjuicios que causamos deliberadamente á los demás, pues se-
ria inútil la prohibición dé hacer mal á otro, si una vez causado, 
no se enmendase en lo posible. Esto se aplica aun al caso de 
que el mal causado haya sido fortuito ó inculpable, entendiéndo-
se que entonces la reparación se debe meramente por humani-
dad y conmiseración, y no por estricto derecho. Cuando el mal 
se causa con beneplácito de la persona perjudicada, si bien no 
hay entonces injuria, existe la necesidad de ayudar á la repara-
ción ya que se tuvo verdadera complicidad en el perjuicio, ó 
que fué uno causa principal de su existencia. 

IV.—Virtud ea general. 
El perfeccionamiento moral del individuo, produce la Virtud 
Sócrates enseñaba que la virtud es la verdad, y que la verdad 

es la virtud. Otros filósofos han creido que ninguna diferencia 
real hay entre las virtudes, y que solamente existe una bajo di-
versos aspectos, llamada á veces justicia, prudencia, templanza, etc. 

La virtud es un arte qus se debe aprender, dice Séneca; noso-
tros añadiremos, que es una disposición del alma, que debe for-
talecerse continuadamente sobre el cuerpo, porque en último re-
sultado, tiene por objeto dirigir convenientemente BUS instintos y 
proveer ordenadamente á sus necesidades. 

Diremos también, siguiendo en esto á un filósofo moderno, (1) 
que la virtud no es un sacrificio continuo de nuestros intereses, 
ó un implacable aborrecimiento de los placeros con que la natu-
raleza nos brinda; amar la virtud, de ningún modo es aborrecer-
nos. Esta no nos prescribe que renunciemos á ios placeres, sino 
que hagamos elección y buen uso de ellos; no. nos prohibe gozar 
de los beneficios de la naturaleza, sino el que nos entreguemos á 
los goces ciegamente y fundemos en ellos nuestra felicidad du-

(1 ) Holbach en su Tratado de Moral Universal ó Deberes del hombre, 
trae excelentes doctrinas sobre la virtud, los vicios, las pasiones y los debe-
res, sin embargo tle que no los deriva de la espiritualidad del alma, y cree 

*que la idea de vicio y de virtud, nos viene primeramente de la educación, 
y despues de la sociedad. La natura! rectitud de este escritor, lo eleva fre-
cuentemente sobre las estrechas bases de su moral, j u e son la utiliilud co-
mún y el aplauso público. y frecuentemente se encuentra en su obra, que 
cuando faltan estas bases, como en las acciones secretas de un individuo, 
sabe marcar lo obligatorio, aunque tenga que abandonar enteramente sus 
principios. 

/ 



radera; no ordena el sacrificio imposible de todas nuestras pasio-
nes, sino que examinemos y conozcamos bien los objetos que de-
bemos amar, y que á estos les sacrifiquemos las aficiones incon-
sideradas, de aquellas cosas que nos darían deleites momentá-
neos, seguidos de eternos remordimientos. 

v.—Virtudes principales. 
Se ve por esto, que la virtud es una, y que sus aplicaciones 

son muy variadas; al clasificarlas, mas bien se clasifican los ob-
jetos sobre que recae esa feliz disposición del ánimo que tiene 
por único norte el deber. Reduciremos por tanto la nomenclatu-
ra de la virtud á" pocos grupos, tomando por principio de ellos, 
ciertos hábitos de perfección que dan origen á acciones realmen-
te diferentes. 

Podemos referir todas las virtudes á las cuatro que siguen: 

J U S T I C I A , F O R T A L E Z A , P I E D A D , CARIDAD. 
Nuestros deberes son: hacia los demás hombres, respecto de 

nosotros mismos, ó con relación á la divinidad; y se cumplen 
por la justicia, la fortaleza y la piedad. Sobre todas estas queda 
una virtud por excelencia, que á todas supera, que las supone y 
aviva, la gran virtud del filósofo, la aspiración mas obligatoria 
del cristiano, la mas difícil y elevada, la mas digna de respeto 
y admiración; la fcaTCARIDAD.,^ 

La justicia, que es la base de la sociedad, palidece ante la ca-
ridad, como la luz de una lámpara en presencia del sol. 

No quitar á los demás lo suyo, ó' devolverlo, requiere un esfuer-
zo de rectitud, que junto al amor desinteresado del prójimo, 
que lo da todo, es verdaderamente pequeño. La sociedad en el 
estado de grave imperfección en que hasta ahora se encuentra, 
engendra los mas opuestos intereses para alimentar la vida de 
¡os pueblos, y tiene que limitarse por esto á impedir, cuando pue-
de, la injusticia, reprimiendo generalmente la violencia, ó casti-
gándola. 

La caridad no es esa guerra de intereses; es la concordia es-
pontánea de todos ellos, la reunión de todos los esfuerzos para 
el provecho común, el sacrificio del individuo por la felicidad 
ajena. (1) 

(I) Fs muy notable la coincidencia que exi.-te en la doctrina del Evan-
gelio cristiano acerca de! a m o r del p ró j ima , y la que nr.ie?thm los libros 
mas ant iguos. En u n o q u e se a t r ibuye á Cóníuc io t i tulado LU'N—YD' 

\ ' 
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"Habiendo salido de madre el Adige, rio de Italia, se llevó el 
puente de la ciudad de Verona. á excepción de! arco de en medio 
sobre el cual habia una casa. En ella estaba una familia entera, 
á la oue se veia desde la orilla levantar las mano§ implorando 
socorro Entretanto ia violencia del torrente destruía á la vista ^ 
de todos, los pilares del arco. En este extremo peligro, el conde 
de Spoluerini propuso la cantidad de cien escudos al que tuvie-
se valor para ir en un barco á salvar á aquellos infelices, iui 
riesgo consistía,'en ser arrebatado por la rapidez del rio, o ser es-
trellado por las ruinas del arco, que estaba al desplomarse. 
concurso del pueblo era innumerable, y nadie se atrevía a otre-
cerse á ello. En este intermedio pasó un aldeano, le instruyeron 
de la empresa propuesta y de la recompensa ofrecida; al instan-
te subió al barquillo, entró á fuerza de remos al medio del rio, 
llegó y esperó debajo del poste, á que toda la familia bajase al 
b a r c o descolgándose por un cordel: ¡valor, exclama, ya estáis 
salvados! Rema en seguida, supera al esfuerzo de las aguas y 
vuelve á la orilla. E l conde fué á entregarle la recompensa oire-
cida "Yo no vendo mi vida, respondió el aldeano; el trabajo me 
basta para mantenerme con mi mujer É hijos. Dad esa SU TM a es- • 
ta familia que tiene mas necesidad que yo? (1) \ a que ia 
historia ha conservado el nombre del conde Spoluerini, que ge-
nerosamente dió impulso á tan bella acción ¿por que no habrá 
conservado el del caritativo aldeano? El uno dio por saba r a 
una familia una parte de su caudal; el otro ofrecio su vida y con 
ella la suerte de su propia familia. 

VI.—La prosperidad del vicio es pasajera. 
Tiene la grandeza humana prosperidades pasajeras aunque 

espléndidas, que se presentan con un brillo deslumbrador, para 
demostrar inmediatamente despues, con una oscuridad o toña , 
que solo la virtud es verdaderamente gloriosa y durable Iodos 
los prestigios, todos los encantos de los sentidos reuma la rema 

que quiere decir disertaciones filosóficas, escrito seg«* P ^ v S o í ^ -
s e i t s anter ior á nues t ra e ra . se presenta no como de . - ova invención, si 
no como t K c i o » muy ant igua , l o que en seguida c o p í a m e que es dei 
eapítulo IV . 

15 «FJ filosofo dijo: ¡San! (nombre d e TW>f;-t*ew)T»u doctrina « s sena -
la v fácil de penetrar. TseHg- t sew r e s p o n d í Eüo es cierto. 

16. Hab iendo salido el filósofo, p regunta ron lo, J » e> 
maestro habia quer ido decir: T , e n g - t s e w respond.o: la 
maestro consiste únicamente tn | f f » tener- rectitud de coraza,t y en amar al 
prójimo como íi si mismo." 

(1) Escuela de costumbres, m á x i m a V. 



l w M Í p t ° ' cuando se presentó en Tarso ante el trian-
3 M a r c ° A n t 0 ™ > »la vez que éste, rodeado de legiones inven-
h h ^ í A P r o n t o , a "lar Ia ley a l mundo con la espada que aca-
baba de dar muerte a los últimos republicanos de Roma. Confian-
ao Ueopatra en las gracias con que habia dominado á César, se 
presento a bordo de una galera engalanada con todo el lujo de 
los orientales: la popa e r a dorada, las velas de púrpura; sus ar-
gentinos remos agitaban las ondas al compás de flautas y de li-
ras mientras que ella, en traje de diosa, suavemente reclinada en 
medio del perfumado ambiente, rodeada de amores y de nerei-
das, escuchaba al pueblo q u e desde las orillas cantaba: Viene 
Venus a visitar a Baco. Con el mucho dinero que llevaba, con 
su sin par hermosura, qU e realzaban su estudiada galantería y la 
sutileza de su talento, ¿podia poner en duda la segura conquista 
del corazón de Antonio? Y en efecto, apenas la vió, se consti-
tuyo su esclavo, y lejos de dirigirle cargos porque uno de los ge-
nerales de Cleopatra habia secundado á Craso, no habia injusti-
cia que dejase de cometer por ella: hizo morir á señores pode-
rosos para confiscar sus bienes en beneficio suyo; por ella man-
do soldados con órden de matar á Arsinoe, su hermana, que vi-
vía retirada en Asia, y siguiéndola á Egipto, pasó allí el invier-
no, embriagado en las delicias. 

Así pasó Antonio, algún tiempo abandonando en Italia á sus 
Hijos y a su virtuosa mujer Octavia, á la que llegó á repudiar. 

Uaspues de la batalla naval de Accio entre Octavio y Antonio, 
que lúe desfavorable á éste por haber huido Cleopatra con se-
senta naves, la siguió Antonio abandonando su ejército de tier-
ra que constaba de mas da cien mil hombres, el que-deápues de 
siete días de espera se p a s ó al enemigo. 

Ueopatra se reunió de nuevo en Egipto con su amante, y a m -
aos se relugiaron en una torre llamada de Timón, formando un 
cuerpo que se denominaba "Los inseparables en la muerte," con 
quienes pasaban las noches en banquetes. En un esclavo expe-
rimentaba Cleopatra la eficacia de diferentes venenos, con el ob-
jeto de conocer cuál produciría una agonía menos convulsiva, ha-
lagando al mismo tiempo á s u amante, con la seguridad que le 
daba de que morir ,m juntos, ó se retirarian unidos á lejanas so-
ledades, al mismo tiempo q u e procuraba halagar alv-ncedor, en-
vendóle el cetro y el trono de oro. 

Octavio entretanto se aproximaba, y Cleopatra le abria las 
puertas de Perusa, llave del Egipto, recibiendo de su parte galan-
tes mensajes. Antonio, sin alimentar la mas leve sospecha, al 
aproximarse el enemigo á Alejandría, combatió desesperadamen-

te, y á su regreso, estrechando en sus brazos á Cleopatra, le 
ofreció sus valientes para defenderla hasta la muerte; mas en un 
segundo combate, derrotada su infantería, viendo que la caballe-
ría le hacia traición, que la escuadra egipcia se unia á la de Oc-
taviano, y que éste habia acogido con sonrisa en los labios, el re-
o de muerte que le habia enviado Antonio, se mató exhalando 

el último suspiro al lado de Cleopatra. . 
Octavio entró en Alejandría y se mostró igualmente insensible 

al dolor de Cleopatra, que fingía querer darse la muerte, como á 
las aduladoras caricias con que procuraba seducirlo, y limitó sus 
esfuerzos á conservarle la vida con el fin de que figurara en su 
triunfo: mas la tremenda idea de ser víctima digna de compasion, 
en la misma ciudad en que habia sido objeto de envidia, deter-
minó á Cleopatra á dejarse picar por un áspid, á fin de librarse 
de la crueldad de un hombre, para quien habían sido vanos sus 
atractivos. 

VIL—Mal moral. 
Las virtudes principales á. que nos hemos referido en el prin-

cipio de este capítulo, engendran otras y tienen algunas que les 
preceden como preparatorias, según el grado de perfección á que 
ha llegado el individuo. Mas á veces no solo falta en éste tal 
calidad, sino que ocupa su lugar un vicio. Esta es el mal moral, 
el cual deduce lógicamente su existencia de nuestra propia li-
mitación y debilidad, siempre que el espíritu se encuentra so-
juzgado por el impulso de la naturaleza, que llamamos pasión, 
por esas exaltaciones demasiado poderosas que no hemos logra-
do dirigir convenientemente. 

E l vicio viene á ser por tanto una sublevación del organismo 
contra la razón; la satisfacción del impulso bruto á cualquiera 
costa; la carne independida del espíritu. 

Los pueblos, como los individuos, se elevan por la virtud, y 
bajan por los vicios. Por esto, cuando en Roma solo imperaban 
en lu°ar de las leyes la avaricia, y como consecuencia el sobor-
no y l a concusion, dijo muy justamente el rey de Numidia, Yu-
gurta, al marcharse de ella, y dirigiéndole su última mirada: 
¡Oh ciudad que no aguardas para venderte sino encontrar un com-
prador! 

Esta especio de profecía se cumplió al pió de la letra, cuando 
los pretorianos pusieron en subasta el mando supremo, y nom-
braron emperador á Didio Juliano, milanés muy rico, que ofre-
ció pagar en el acto á cada soldado seis mil doscientos cincuen-
ta dracmas, en lugar do cinco rail que ofrecia Sulpicio. 



P- ¿Qué es Soc iab i l idad? 
. Fl- L a disposición del sér racional para sujetar las ac-

p e s que tienen relación con el prójimo, ó la regla suprema 
que debe normarlas. 

P- ¿ Cuál es esta regla? 
% R No liagais á los demás lo que no quisiérais que os 

luciesen, y haced á los otros lo que en igualdad de cir-
cunstancias quisierais que os hicieran. 

P. ¿ Cuáles son los mandamientos'de la ley natural? 
di. 1. Amar á Dios sobre todas las cosas y adorarlo sin 

hacer ídolos ni representaciones de su poder ó de su belleza 
y sin tomar su santo nombre en vane. ' 

I I . Honrar á nuestros padres y benefactores; respetar las 
autoridades legítimamente constituidas. 

I I I . No robar, no matar, no tomar la mujer ajena, ni si-
quiera desearla; no mentir, ni menos levantar /cliso testimo-
nio contra elp-ojimo. 

IV. Estar siempre dispuestos á ejercitar la justicia en fa-
vor de tos demos hombres, y si nuestras circunstancias lo 
permiten, á socorrerlos bondadosamente. 

V. Perfeccionarnos cuanto sea posible, desarrollando nues-
tras aptitudes y fuerzas en el espíritu y en el cuerpo, para que 
nuestra vida sea feliz, y para cumplir mas fácilmente todas 
nuestras obligaciones. 

P. ¿Qué cosa es V i r t u d ? 
R Una fuerza del ánimo que se aplica al estricto cumpli-

miento de nuestros deberes. 
P. ¿Qué entendeis por D e b e r ? 
R. Uncí inspiración de la conciencia, que nos marca el per-

feccionamento eomo obligatorio en cuanto á nosotros mis-
mos, la justicia y la caridad para con nuestros hermanos y 
la adoracion hácia el Criador del Universo. 

P. ¿ Qué quiere decir la palabra D e r e c h o ? 
R. Cualquiera facultad individual que se deriva de las 

prevenciones de la ley. 
P. ¿De cuántas maneras es la ley? 
R. Natural, que también se llama divina, y civil ó social. 
P. ¿Qué se entiende por L e y n a t u r a l ? 
R. Los preceptos que Dios ha impuesto al hombre, y que 

son constantemente promulgados por la razón. 

Jveniencia social, que se promulga por la autoridad enea, -

gadpa. ¿ ^ c w m t ó s especies principales puede reduce lavir-

tUR A cuatro, que son: Justicia, Fortaleza, Piedad y Ca-

rf Pd'Supuesto que ya hemosi definido la justicia en el :<¿pf-

* H — 

dales, y la motkraám para los goces, 

la tierra. 
P jQué es C a r i d a d : . 
B. Amar al prójimo como á nosotros mismos. 
P. Qué se entiende por M a l tísico.'' 
R. El'daño del cuerpo. 
i t nuestro esprUu, i^KUendo 

que cumplamos nuestros deberes. 

£ J5Z hábito ele °ceder d los impulsos del cuerpo dirigidos 

ed mal. 



CAPITULO í í . 
•VIRTUDES Q U E S E D E R I V A N D E LA CARIDAD. 

r ¡ c l f ° v 3 v ; S o c o r r o ! V o s o t r o 8 q»e coi. 
h r P a ' V ° 1 S 0 C 0 r r 0 d 0 ' o s q u e «on po -

s o c o r r o d e los q u e s o r , , ) e q u e ñ o s : vos-

«"o, venid, venid al 

I -Cuadro sinóptico de las virtudes y de los vicios. 
CARIDAD, que produce 

La Humildad. La Benignidad. 
La Beneficencia. La Misericordia. 

Licios que !e son opuestos-

EGOISX£Pr0d"Ce V»» 
Soberbia. Luio 
Ambición. 

i : r a -
Lujuria- Munificencia. 

J U S T I C I A , que produce 

E! Orden público y particular. 
L a Gratitud. 
El Patriotismo. 

v . n , V i c i o s que le son opuestos: 
HUrt° 7 R0h°- Crueldad con los desgraciados 
Violencia en las persones. ^ J * l0S 

F O R T A L E Z A , que produce • 

La pZfanCla- L a Sinceridad. 
L a TeZCla- La Fidelidad. 
l l a S & t La Prudencia. 

^ Vicios que le son opuestos. 
Pusilanimidad. Inconstancia. 
Pereza. Ira-
Falsedad. Temeridad. 

P I E D A D , que produce 
La Fe, La Tolerancia, La Resignación. 

• Vicios que le son opuestos. 
I N C R E D U L D A D que produce: S U P E R S T I C I Ó N que produce: 

Indiferencia religiosa. Fanatismo. 
Hipocresía. 

Inmoralidad, . Intolerancia. • 

II.—Humildad. 
Todas las criaturas tienen cierto grado de perfección ó de im-

perfección relativas en su misma especie; y los únicos seres que 
pueden conocerlo son los racionales. Al adquirir este conocí- • 
miento y la convicción correspondiente, puede el hombre atri-
buirse perfecciones que no tenga, ó exagerarlas; puede también 
disminuirlas. Como tal convicción ó juicio no pueden ser abso-

l u t o s , d e p e n d e n mucho de que los demás hombres con quienes 
vivimos los 'confirmen, ó los contraríen mas 6 menos directamen-
te; pero tanto en la calificación que hagamos de nosotros mis-
mos, como en la que otros hagan, entra mas ó menos la fuerza 
pasional, exagerando el mérito de los que amamos y disminu-
y e n d o sus defectos, y al contrario, rebajando el mérito de las 
personas aborrecidas y exagerando sus imperfecciones. 

Como lo mas amado de cada hombre es su propia personali-
dad, es seguro que por lo general tendrá juicios muy favorables 
acerca de ella; y si sufre pacientemente que otros no sean de la 
misma opinion, tiene la virtud de la humildad, de manera que 
ésta consiste en vencer los impulsos del amor propio. Se compren-
derá muv bien, que el individuo que alcanza esta domn?acion so-
bre sí mismo, es incapaz de hacer á los demás injusticia alguna, 
y que se halla dispuesto para acoger bondadosamente a sus her-
manos. Este amor háeia los individuos de nuestra especie, par-
ticularmente cuando sufren o son desgraciados, engendra virtu-
des diversas, en cuyos grados de elevación va mostrándose la 
caridad. Es, pues, la humildad el punto de partida de tan gran 
perfeccionamiento moral. 



La moderación en las pretensiones, el dominio so t f e nosotros 
mismos en los desprecios que creemos indebidos, la paciencia 
suprema en las adversidades, lié aquí los frutos de la humildad. 
Respecto de la divinidad, ser humilde es ser reverente y sumi-
so; en cuanto á nosotros mismos, la humildad significa buen jui-
cio para no tocar el ridículo, lo exagerado, lo imposible; para 
nuestros padres y superiores legítimos, significa docilidad; en 
cuanto á nuestros hermanos y amigos, es el empeñe de no dis-
gustarlos sin grave motivo; y por lo que toca al común de los 
hombres, inspira un trato prudente y benéfico al mismo tiempo, 
ajeno de toda jactancia y de cualquiera manifestación ostentosa. 

Pero como el obedecer, ceder ó complacer en ciertas ocasio-
nes, es una verdadera infamia, la humildad debe calificarse según 
las circunstancias y en orden al deber; porque no poeas vecqg, 
crayeado ser humilde se llega á la abyección y al úl t imo grado 
de bajeza, con solo sufrir pacientemente y á veces complaciente-
mente, lo que debe repelerse aun con el sacrificio de la vida. 

III.—Motivos para ser humildes. 
Por lo demás, siempre hay gran dosis de vanidad en el saber 

humano, y de miseria en los medios do que puede disponer el in-
dividuo para hacer alguna cosa extraordinaria. Por mas que el 
mismo exagere sus medios y recursos, y aunque la filosofía lo * 
excite para que se levante y se eleve, puede muy poco, y adelan-
ta por cantidades infinitésimas. 

"Dadme un punto de apoyo, dijo Arquímedes, y moveré con 
la palanca el cielo y la t ierra. Grande en verdad es el poder de 
la palanca, pero es muy pequeño el hombre para producir tan ad-
mirable efecto. Pa ra levantar solamente la tierra, se requeriria 
una palanca tal, que aun cuando Arquímedes hubiera podido cor-
rer, con la velocidad de una bala de cañón. 48 millas por hora, 
le hubieran sido nocesarios 44,963.540,000 anos para levantar 
apenas una pulgada de t ierra. Es te cálculo es de Ferguson." 

"También Descartes dijo, que con materia y movimiento, 
construiria todo el mundo; palabras que se repiten con elogio, sin 
advertir que le faltaría una cosa mas alta, á saber, el orden mo-
ral é intelectual, y que con semejantes elementos se construye 
una máquina, pero no un mundo. (1) 

E l convencimiento de que nuestras fuerzas son limitadas y pe-
queñas, y algunas nociones del sistema del universo en general, 
que ya se encuentran al alcance de cualquier hombre que quiera 

(1) Hiat. univ. de Cesar Cantú. F.poca IV . cap. X X V I I . 

saberlas, corregirán por sí solos aquel dicho pretensioso de rey 
Alfonso llamado el sabio, que no comprendiendo bien el sistema 
planetario de ' M o m e o , que á la verdad era erroneo, exclamo (1 
« M e j o r hubiera yo aconsejado al Criador, si hubiese estado a su 

lado!" 

IV.—Beueüceucia, 

De Jesucristo se dice en los Hechos d é l o s Apóstoles (2), 
"aue iba por la tierra haciendo bienes." 

La Beneficencia es el medio mas seguro para atraerse las vo-
luntades y conquistar los mas rebeldes corazones, acaso porque 

s u n signo evidente d e q u e nos quiere el que nos beneficia 
Aquel enseña Aristóteles, que hace bien á alguno, le ama mas 
quek> que él es amado. Montaigne dice: (3) el que da ama y 
quiere ?nas que el que recibe; y todo obrero quiere mucho mas 
su obra, que l oque esta obra, si tuviera sentido, amana a su 

a U E l hombre benéfico, es como la luz que no brilla para sí mis-
m a , y que consume al objeto que la produce, en provecho de los 

Se*comprende desde luego que el hacer bien, es la piedra de 
toque f;uc distingue al bueno del malo. Creed las obras s e nos 
h a dicho siempre; y esta máxima en lo relativo al tra o ocia , 
es de una claridad y exactitud tan mnegables j e n m ^ es 
fuerzo es capaz de hacer pasar como bueno al hombie que per 
iudica, ni presentar como malo al beneheo. 
J No puede darse mayor elogio que el que nace Phnio del em-

p erador Tito, diciendo: que la grandeza y la 
ln él mas que igualar el poder de hacer el bien, con el deseo que de 

Ü t l f e é r a d o J no acordándose una noche de haber hecho 
ningún beneficio, exclamó: ¡He perdido un día ¡ C o n c u a s a a-
zon los romañps llamaron á Tito, delicia del gonero humano! (4) 

te é Occidente 
(2) Cap. 10, verso 38. „ 0 

i ^ J i i S p a l ^ s á d a l r h o í i , ? o = ? 5 

prosperidad haca mejores, , o vió ob igado * r exwnwmento rt 

discuiso. 



v.—Ostentación. 

Una circunstancia desluce muy frecuentemente las acciones 
buenas,^ encaminadas al beneficio del prójimo, y es la ostentación. 
Este género de vanidad, el mas disculpable de todos, es sin em-
bargo un retrahente de recibir el bien y de apreciarlo. Real-
mente vale menos el beneficio que se hace para conquistar aura 
pública, porque entonces no es la caridad hacia el prójimo la 
que lo produce, sino el egeismo que busca aplausos. 

E l que con su conducta menosprecia á los que pretende favo-
recer y obligar, según la feliz expresión del barón de Holbach, 
cobra el mismo su deuda. E l hombre altivo y orgulloso, irrita', 
aun al hacer un bien, y el que hace ostentación do sa poder y 
superioridad, ofende é injuria. 

VI.—Debemos hacer bien a nuestros enemigos y auu á 
los ingratos. 

¿La beneficencia debe extenderse á los que nos han hecho 
algún mal? Responderemos con Plutarco, (1) que no vengarse 
de un enemigo, cuando se encuentra la ocasion, es una prueba 
de humanidad; compadecerse de él, cuando ha caido en la ad-
versidad y prestarle los socorros que pidiere, es la señal mas 
inequívoca de benevolencia y generosidad. Levanta del suelo, di-
ce Focilides, la acémila de tu enemigo, si la encuentras caida en 
el camino. ( 2 ) AMAD A VUESTROS ENEMIGOS, nos dice el cris-
tianismo. 1 

Aunque es natural esperar agradecimiento de parte de las per-
sonas á quienes hacemos bien, ó evitamos un grave perjuicio, 
este es un fin muy secundario de la beneficencia, que no está su-
jeta para ejercerse, á las veleidades del ingrato. El hombre be-
névolo, cumple la ley" de sociabilidad, que nos manda ayudarnos 
en todo; y si otros no la cumplen, si no tienen un ánimo grato 
hácia sus benefactores, el mal es para ellos, porque sufre tanto 
su alma mezquina con el beneficio como con la ofensa. 

VIL—Liberalidad, generosidad, cortesía. 
La liberalidad y la generosidad son aplicaciones ó ramos de la 

beneficenca. Desde antes se ha reconocido la obligación en que 
se halla el rico, do participar á los menos dichosos, de los bienes 
que le han proporcionado su inteligencia y ecomonía; pero de-

( 1 ) Plutarco, de la utilidad de los enemigos . 
(8) Phocyl id , car. vers. 133. 

be verificarlo con discreción, y tomando en cuenta, siempre que 
le fuere posible, el porvenir del que impetra su auxilio. Levántate 
y anda, dijo Jesucristo al paralítico de la Piscina, quien no tenia 
hombre que lo sumergiese en el agua milagrosa. Así ha de ser 
la liberalidad ó largueza; debe dirigirse á la salvación del indi-
viduo que se ve postrado por la miseria, de manera que pueda 
despues andar por sí solo, 

Cuando la liberalidad llega á tan alto grado de desinteres y de 
solícita previsión, cuando no toma en cuenta el sacrificio del be-
nefactor sino el alivio del' favorecido, adquiere el nombre de ge-
nerosidad. 

La urbanidad se refiere únicamente al modo de hacer las cosas 
ó decirlas, á la observancia del mutuo respeto y consideración que 
debemos á los demás. Es verdaderamente una virtud, porque re-
quiere vencerse frecuentemente, reprimirse para que no estallen 
las malas pasiones, y aun para que el bien obrar tenga delante 
de la sociedad, decencia, finura y afabilidad. 

Para algunos, la cortesía es asunto de pura exterioridad; y 
ciertamente, lo menos que puede exigirse de los hombres, es la 
mera apariencia de la virtud. La sola práctica de las buenas ma-
neras debe criar en ellos un hábito feliz, por el que evitarán las 
acciones indecorosas, de modo que si por otra parte observan la 
justicia, aunque sea solo por el temor de la sociedad, y llevados 
del deseo de buena fama, alcanzarán el título de hombres hon-
rados, es decir, la opinion favorable de los buenos. 

Mucho se equivocaría el que creyese el mayor número áe 
ceremonias es lo que constituye la urbanidad, como entre los 
chinos. Están minuciosamente reglamentadas entre ellos las eti-
quetas, de manera que el faltar á cualquiera, es asunto de la ma-
yor entidad. 

"E l que hace una visita á otro, ya sea letrado ó comerciante, 
hace presentar por el portero una tarjeta (tietsée) roja y dorada, 
doblada en forma de abanico, con su nombre y cumplimientos, 
por ejemplo: que el tierno y sincero amigo de su señoría, ó el dis-
cípulo perpetuo de su doctrina, se presenta en calidad de tal, a ha-
cerle reverencia hasta la tierra. Si es recibido, atraviesa los pa-
tios en la litera, y entra hasta la sala. Allí el ceremonial indica 

• una por una las cortesías, las vueltas á derecha é izquierda, y 
los cumplimientos mudos; el rogar y negarse á pasar primero, el 
saludo que el amo de la casa debe hacer á la silla destinada al 
huésped, quitándole primero el polvo con la orilla de su vestido. 
Se sientan entonces gravemente y con la cabeza cubierta, que ei 
descubrirse seria impolítico; el uno expone el objeto á que ha 



venido responde seriamente el otro; se trae despues el té, y está 
fijado el modo de presentarlo, de recibirlo, de llevarlo á la boca 
y de volver la taza al criado, cumplimientos que se renuevan á 
cada nueva oferta y que son tamo mayores, cuanto mas elevada 
es la persona que las hace. ¡Figúrese el lector cuántas cortesías 
y me mdres deberán hacerse á un plato mandado por el rey.» 

S e ' ^ ° J
n S U - m e a G n raelífluos cumplimientos mas 

de inedia hora El dueño de la casa sale á ver montar á caba-
11o o entrar en la litera á su huésped; éste protesta que no hará 

Z l Z Z T t P r e S m C i a ' 7 d e S P U e S d e m á t u a s Estancias y 
repulsas, el dueño se retira un poco; el huésped monta y aquel 

S m W ^ r # í 8 0 ^ 6 f 6 l Í Z r e P ' t e n los cum-
pimientos, el huesped no quiere partir hasta que entre el due-
ño en su casa; este no quiere hacerlo sin verlo marchar: tam-

e a " dT S a q U e e r ° d C I a C a S a d e s l ) U C S d e ^ instan-cia, se declare vencido y se retire; pero apenas el huésped se 

: r h
v , r a : ; d o vueIve a saiir dánd°,e ^ T c Z 

se debe responder con reverencia ó señas .»_«No bien ha echa-
do pie a tierra en su casa cuando ve llegar á un siervo, á sabor 
noticias suyas y a cumplimentarlo por sS vuelta.» 

VIII.—Respetos sociales, 
La sociedad ha establecido grandes diferencias, entre los que 

s .hallan ) diversamente colocados, por la autoridad que ejercen, 

público ^ P ° r • ' P ° r l 0 S S e r V Í C Í ° 3 1 U e ^ P e t a d o aí 
Diariamente rebaja la ilustración general los cumplimientos 

mutiles, que por tales causas se tributan á los poderosos; pero 
quedan bastantes aun, para que de antemano estemos advertidos 
de las consideraciones que debemes guardar. La regla principal 
sobre este particular, se reduce á distinguir á los s u p e n o ^ y 
caries el trato correspondiente, e s docir, demostraciones de de-
ierencia y de respeto. 

De lo contrario, nos expondríamos á duras advertencias. Cár-
os I I rey do España cuando murió Felipe IV, su padre, admi-

tió según la costumbre, á los grandes al besamanos. Uno de 
n o m b r C U m P h ' ] l i e m 0 d e P é s a m e y felicitación, se sirvió del 
nombre de amrgo. Los reyes, dijo aquel monarca, « 0 tienen á sus 
vasallos por amigos, sino por criados. 

> n , ,eELe7nlNK0 1 ' A T T ° í ¡ 0 " a r a ó a l fi!ósofo dioico Apolonio, 
Aurel o T W ; a i e ! 1 Í 7 ^ ^ P a r a ^ c d u c a s e á -Maleó Aurelio. Llegado que hubo a Roma, contestó el soberbio filósofo, 

a la invitación qui le hizo Antonino da ir al palacio: Al discípu 
lo corresponde ir á casa del maestro. 

E l empérador puso de manifiesto la arrogancia del filósofo di-
ciendo: ¡Ha venido desde Calcis á Roma, y ahora se le hace lar-
go el camino desde su casa al palacio! No obstante, ordenó que 
Marco Aurelio fuese á su casa. 

Odenato de Palmira, jeque de una tribu de sarracenos, cuando 
vió á Sapor, rey de Persia hacerse temible por una gran victoria 
que habia obtenido contra los romanos, le envió protestas de su-
misión y una recua de camellos cargados de ricos dones. Al rey 
de reyes, que así so intitulaba Sapor, pareció insolente que un 
hombre oscuro se atreviese á escribirle, y rompiendo su carta 
hizo arrojar al rio los regalos, y le mandó decir, que le enseñaría 
cómo debia tratar á su señor, exterminándole juntamente con los 
suyos si no iba á prosternarse ante él, con las manos atadas á la 
espaida. . 

Este ultraje aumentó el valor del sarraceno, que juro humillar 
aquella jactancia ó perecer, y uniéndose á los romanos, causó 
tanto estrago en las tropas de Sapor, que lo obligó á dejar sus 
conquistas y hasta llegó á amenazar su capital. 

Para no imitar á Apolonio, ni al gefe sarraceno, convendrá te-
ner presente, que no recuerda la historia muchos reyes como 
Antonino Pió, ni es fácil tener los medios de humillar á un po-
deroso monarca co.no los tuvo el célebre Odenato. 

IX.—Afabi l idad. 
La afabilidad abre el camino á la verdad, por la confianza que 

inspira, y sirve de consuolo á los infelices. Bastante dignos son 
ya de compasion para que evitemos con ellos todo desprecio, 
altanería ó aspereza, y para que no nos neguemos á oirlos y es-
cucharlos. ¿Cuántas vcces una sola palabra dura é inconsidera-
da de nuestra parte, hará que pierdan toda tranquilidad las fami-
lias, que por su desgracia dependan de nosotros ó de nuestras 
resoluciones'? 

"La afabilidad, dicc Masillon, "es como el carácter insepa-
rable y lamas segura señal de grandeza'' Y nada pierde ésta 
de su dignidad por"hacerse accesible á todos, dulce, y en los ca-
sos convenientes, hasta familiar. 

X—Complacencia, lisonja, adulación. 
El consejo muy justamento repetido, que nos dice, "que la vir-

tud está en el medio," nos advierte también, que en la complacen-
6 



cía y agrado que mostramos á los demás, 110 debemos tocar el 
exceso. La complacencia exagerada que de pronto tal vez li-
sonjea, porque todos deseamos el apiauso, enfada y fatiga á la 
larga. 

Se comprenderá por lo mismo que se ha tocado á la adulación, 
luego que la complacencia sale de sus límites naturales, y que 
se elogia delante de las personas sus cualidades, con oí ánimo 
de obligarlas al agradecimiento. El elogio puede ser merecido, 
y sm embargo, por su inoportunidad, reprensible; ¿qué diremos 
de la lisonja, de la adulación, que recaen sobre cualidades que 
no existen ó sobre verdaderos defectos? E n la corte de Alejan-
dro abundaban personas con la cabeza caída hacia uno de los 
hombros, para imitar al héroe que tenia este defecto. 

Anaxarco insinuaba á Alejandro que mandase traer á la mesa 
las cabezas de los reyes y de los sátrapas; y cuando oia ruido en 
el cielo, le preguntaba: ¿eres tú quien truenas, oh hijo de Júpiter? 

XI— Benignidad, 
Si la suerte futura de los hombres, despues de la muerte, tiene 

algunas oscuridades, consiguientes á la debilidad de nuestro es-
piritu; la experiencia nos dice á cada momento, cuánta es la di-
cha que gozan las personas de corazón bondadoso. Son las que 
ven las acciones por su mejor lado, y no sufren con suspicacias 
y temores, acerca de los mas puros y necesarios afectos de la 
vida; encuentran generalmente justicia y aun favor, porque con-
tra ellas ne está sublevado el orgullo ni el resentimento de nadie. 

Somos tan miserables individualmente, que parece debiera 
sernos inherente la benignidad: examinándonos con atención, 
viendo nuestras fal tas secretas y recordando nuestras repetidas 
debilidades, nos convenceremos de que tantas imperfecciones 
reclaman una mutua indulgencia. Seamos, pues, benignos, bon-
dadosos y benevolentes, en todas las ocasiones que no se opon-
ga la justicia. 

XII.—Misericordia, clemencia. 
Estas solas palabras traen la idea de Dios, del sumo amor, de 

la grandeza absoluta, que perdona, rehabilita y levanta al débil 
ser que se atrevió á quebrantar las leyes de la moral, que son la 
norma de su propia perfección. 

E l hombre necesita acordarse de su miseria, de su nada, para 
ser misericordioso, y está obligado á perdonar aun en aquellos 
casos en que por la l e y humana podria herir. Cuando excitado 

por su propia organización camina á la venganza, cuando va á 
dar una prueba flagrante de que está sujeto á los ruines instintos 
de la carne y de la sangre, entonces se levanta el epíntu y en-
grandece á ese gusanillo diciéridole: ¡perdona é imita á la divi-
nidad; perdona porque Dios confunde al que es llevado de la sa-
ña y de la ira; perdona si á tu vez quieres ser perdonado! 

Se engañan los que creen perdida toda obra de misericordia y 
de compasion hácia ciertas clases infelices, en las que se supo-
ne extinguido el agradecimiento y muertas todas las .pasiones 
generosas. En la gran guerra de los esclavos que se verifico en 
Sicilia hácia el año 139, antes de Jesucristo, la venganza de los 
sublevados se sació primeramente con los amos crueles que caye-
ron en su poder, v entre estos principalmente un tal Demofilo de 
Etna, que tenía gusto en marcar con un cuchillo la cara de sus 
esclavos, y en apalear á algunos diariamente, y su mujer Mega-
lida que se deleitaba en los suplicios de sus siervas. Ambos fue-
ron expuestos en el teatro, y juagados allí con toda ceremonia. 
De resultas del juicio, Demofilo fué muerto afrentosamente, y 
M e c i d a entregada á las siervas que la hicieron pedazos; de su 
familia solo se respetó á una niña, que cuando veía maltratados 
á los siervos, los compadecía, los socorría en la prisión, los cu-
raba en sus enfermedades y les daba alimentos. 

E n muchas ocasiones es ia clemencia una virtud muy íacil, 
porque se reduce á no hacer mal, y es sin embargo, digna siem-
pre de los elogios mas entusiastas por los muchos bienes que 
produce. Muerto Sertorio traidoramente por Perpena, su tenien-
te, l levó éste á Pompeyo las cartas que le habían escrito a ber-
torio desde Roma. Pompeyo condenó á muerte al traiaor y a 
varios de sus cómplices, y mandó quemar las cartas, per temor, 
decia, de ver comprometido en ellas á algún ciudadano ilustre. 
También César quemó las cartas de Pompeyo cuando gano la 
batalla de Farsalia, y despues del triunfo gritaba: ¡perdonad a 
los ciudadanos romanos! Mejor hubiera dicho: perdonad a los 
vencidos; pero entre los pueblos antiguos, el amor de la humani-
dad se limitaba á los compatriotas. 

El siguiente rasgo debería escriburse con letras de oro en los 
palacios, para desterrar á todos los del atores, y para recordar a los 
poderosos la misericordia. "Un cortesano dio aviso a barios 
Y del luoar en que estaba oculto un Veo de Estado, cerca úe una 
ciudad por donde pasaba el e m p e r a d o r . — H u l e r a sido mejor, 
respondió este rey,.ir á decirle donde yo estoy, que decirme don-
de él está." 
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p. ¿Qué es Humildad? 
R. Es una virtud por la cual nos resignamos á los desprecios 

é injusticias inmerecidas, siempre que no sea con menoscabo de la 
reputación de honradez que á todo trance debemos conservar. 

P. ¿Qué es Beneficencia? 
R. Es la costumbre de hacer bien á nuestros semejantes, en 

uanto nos es posible. 
P. ¿Qué se entiende por Benignidad? 
R. Es el hábito de considerar las acciones de los demos por el 

aspecto mas favorable. 
p, ¿Qué quiere decir Misericordia? 
R. Perdonar al culpable en aquello que ha ofendido nuestro 

derecho- particular. 
P. ¿A cuál de las virtudes expresadas referís la Liberalidad, la 

Generosidad, la Urbanidad y la Cortesía? 
R. Todas se derivan de la beneficencia, pues que dando algo de 

nuestros bienes somos liberales; emprendiendo acciones difíqiles que 
pueden redundar en perjuicio nuestro, pero que son encaminadas al 
provecho de otros, somos generosos; y tratando á los demás con 
los miramientos y consideraciones que el respeto social exige, somos 
urbanos y corteses. 

P. ¿Qué defectos debemos evitar al cumplir los deberes de cor-
tesía? R. La lisonja y la adulación. 

P. ¿Qué es Lisonja? 
R. Halagar el amor propio de alguno, para obligarle al agrade• 

cimiento. . 
P. ¿Y que se entiende por A d u l a c i ó n * 
R. Exagerar las buenas cualidades de alguno en su presencia, 

ó d i s m i n u i r sus naturales defectos, y aun aprobar sus malas ac-
ciones. . . . 

P. Y por qué se prohiben la lisonja, la adulación, y cualquiera 
otra afectación en el trato? 

R. Porque dañan siempre la verdad, exaltan el amor propio de 
los demás, y ocultan perversas intenciones. 

CAPULLO III . 
D E L O S V I C I O S O P U E S T O S A LA C A R I D A D . 

I.—Egoísmo, envidia. 
N o iuz*ar de las cosas sino con relación á nosotros mismos« 

obligar á l o s demás',á que nos consideren sin considerar a nadie, 
calificar el mérito de las personas según lo que noss i rven , y no 
servirles en cosa alguna, creyéndonos superiores a todos; son 
lamentables exageraciones del cuidado y atención que nos debe-
m c T p o r cuyo exceso somos frecuentemente ridículos, nocivos e 

^ I n f a n siempre juntos el egoísmo y la envidia, dando origen 

á m u l o s defectos, y mostrando el lado miserable de la mima-

d l o s ojos del envidioso, se agranda la felicidad ajena solo 

para atormentarle; 110 obstante que en 

bajarla, y hacerse el desdeñoso de una dicha que no puede al 

" p o r t a n ruin pensamiento llega á gozarse en ell mal de.otro y 

da en advertir quienes son los egoístas y los envidiosos; a unen-
ta en su seno l estos rept i les , y recibe en premio de sus benefi-
cios, el disgusto de sus malas acciones, y la vergüenza de sus 

egoísta, que ^ S ^ S t l 

úgo S unos cortesanos envidiosos, q ^ p e r s e g m ^ ^ 

prosperidades de los que persigue." 
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II.—Ei egoísmo y la envidia como medios de adelanta-
miento individual. 

El egoismo y la envidia son vicios detestables, si bien pueden 
ser resortes de gran poder para el bien y para el perfecciona-
miento del individuo, con solo que éste siga ios dictados de la 
razón, y aun su propia conveniencia bien calculada. Si le agra-
da la comodidad, si le seduce el elogio, si ambiciona la gloria, 
ponga eD práctica el envidioso medios inteligentes, seguros para 
alcanzar lo que anhela en mayor ó menor escala, según sus fuer-
zas y su dedicación, y no se limite á lamentos estériles, á entris-
tecerse ridiculamente de que otros gocen lo que su abandono le 
aleja y le dificulta. Persevere en sus intentos, cambie sacrificios 
de presente por goces futuros, aproveche los beneficios de la co-
munidad, sin aislarse imprudentemente, sin hacerse aborrecible, 
y en consecuencia débil y desgraciado, y construyendo así el 
edificio de su felicidad, se verá lavado do su propia miseria y 
ruindad, enaltecido con toda la independencia y honra que.pro-
curan la inteligente laboriosidad y los afectos generosos. 

III.—Soberbia, orgullo. 
Un gran papel ha representado siemprre la soberbia en las 

tradiciones antiguas, apareciendo desgraciada y maldita. Si bus-
camos la causa de la antipatía universal que recoge el soberbio, 
encontraremos que seria menor si este vicio no tuviera, como en 
electo tiene, por cualidad esencial, infundir en el individuo el des-
precio de los demás, junto con una estimación desmesurada de sí 
mismo. 

Que cada uno se aprecie cuanto quiera, sin darlo á conocer, es 
cosa que no perjudica ni ofende á nadie; pero es muy difícil que 
la soberbia vaya acompañada de un buen juicio para lío mostrarla. 

j soberbio marcha con la cabeza erguida, ligeramente incli-
nada hacia un lado; con la mirada desdeñosa; mueve á veces el 
labio inferior como alargándolo al mostrar las mas tercas resolu-
ciones, o bien da cierta rigidez durable á los dos labios, oue mar-
can en tal caso enerjía é insolencia. Si ademas levanta decidi-
damente la cabeza y fija con atrevimiento sus miradas, es porque 
üa llegado a la altivez. Ordinariamente el paso del soberbio es 
firme, sus sonrisas protectoras y sin benevolencia; al menor con-
tratiempo se le enciende la cara, y si su temperamento es bilioso, 
lleva constantemente uua palidez mortal. 

IV.—El orgullo como medio de perfeccionamiento in-
dividual. 

Nosotros no aprobamos ese sistema de educación que: preten-
de quitar de todos los hombres la enerjía, q u e forma la b a s e del 
soberbio. Consideramos á éste como una planta de ^ n fuerza 
a u n q u e llena de espinas. E n buena hora q u , e s e prrcuie qmU* 
esas espinas, que se oculte lo que justamente oféndela los demás 
y que se hagan los mayores esfuerzos para ir. undir bonda y 
benevolencia en lugar de la dureza y r u s t i c t d a d i d e e s t e modo 
el soberbio se trasforma en el sér mas útil y apreciable, mientras 
que por el sistema de dominación y anonadamiento a que antes 
aludimos, quedan los hombres como autómatas, sin i t o » ' 
curso propios, dando solo m u e c a s de una constante humilla-
don V nulidad, que distan dé la verdadera humilda con*> la ar-
rogancia y altivez se hallan lejos de la verdadera elevación de 

^ ETorgullo no tiene por sí solo una calificación fija, si no es 
conforme al modo con que se emplea; por esto sin duda se ob 
serva, que para hacerlo pasar como bueno, se le añade el epiie 
to de justo ó de noble. Parece en todo caso, que lo qae mas se 
exige del orgulloso, so reduce á que no muestre la gnnde csu 
macion que tiene de sí mismo, lo cual viene a ser frecuentemer te 
cuestión de sociabilidad y de buenas maneras P o d r í a n . * m d r 
que también es asunto de comodidad personal, supuesto.quetac 
¿o quo se le conoce á un individuo que es orgulloso y mueno 
fnas si es soberbio, la generalidad se complace en hacmle su-
frir del modo mas cruel humillaciones y desaires, y difícilmente 
se reconoce el máriio que tenga. 

V.—Bajeza. 
La bajeza se contrapone al orgullo. "Ejemplo insigne de 

aquella debilidad dio Prusias, que era rey en Asia, cuando en 
persona fuá á justificarse ante el senado romano, con la cabeza 
afeitada y el birrete de los libertos, (1) y postrado de hinojos en 
los umbrales de la curia, exclamaba: ¡Salud, oh númenes con-
servadores! ¡aquí tenéis á un liberto vuestro pronto a obedecer 
cualquiera órden! Con esta abyección y con dejar en rehenes a 
su hiio. conservó la corona." . 

También Masinisa de Numidia envió á su hijo á quejarse al se-
nado de dos cosas: la primera, de que hubiese implorado de el 

(1) E r a colorado. 



socorros, cuando tenia derecho de eximírselos; y la segunda, de que 
hubiese querido pagarle el grano suministrado, cuando la propie-
dad de su corona pertenecía al pueblo rey, bastándole á Masi-
nisa el usufructo. 

Estas y otras viles embajadas fomentaron el insolente^orgullo 
de los romanos, que con sobrados motivos abrigaban la idea de con-
vertirse en señores del mundo, como lo fueron. 

Acaso será la ocasion de notar que las grandes tiranías en-
cuentran fácilmente cómplices, y que sin la abyección do los 
subditos no se atreverían á tantas cosas los dominadores. 

VI .—Vanidad, 
La vanidad es la soberbia de los tontos. Un hombre nulo ba-

jo todos respectos, sin fuerza física, sin talentos, sin industria, 
imperfecto tal vez en su figura, se pavonea sin embargo, por 
algunas comodidades de fortuna, ó por cosas menos apreciables. 
La vanidad es muy ingeniosa para producirse y para consolar al 
individuo que la tiene, pues nos envanecemos no solo de lo que 
poseemos, sino hasta de lo que no nos pertenece, con solo que 
bajo algún aspecto lisonjee nuestra fatuidad. Si somos pobres 
y nos saluda un rico, nos envanecemos; si somos feos y contra-
hechos, nos enloquece la sonrisa benévola, aunque fugitiva, de una 
hermosura. 

Muy difícil es libertarse de todo genero de vanidad; debemos 
por tanto recelar que cada uno de nosotros tiene su vanidad es-
pecial, y estar alerta para no abandonarnos á ella ni fomentar-
la, porque la vanidad es, á muy poco andar, la mas amplia en-
trada para un ridículo consumado, el cual, como es de suponerse, 
quita la respetabilidad á un individuo, y opaca el verdadero méri-
to que bajo otros conceptos pueda tener. Si la vanidad nos con-
suela, que sea en secreto, porque la generalidad do los hombres 
es demasiado cruel con todas las debilidades que nos hacen jugue-
tes de pasiones menguadas, en contraposición de altas preten-
siones. 

Sadi, eélebre poeta persiano, refiere que siendo muy joven, 
leia el Alcorán en medio de su familia. Sus hermanos se dor-
mian, y él dijo á su padre: miradlos, ellos duermen y yo hago 
oracion. Mi padre, añade el poeta, me abrazó tiernamente y me 
dijo: ¡ Oh mi amado Sadi! ¿no valdría mas que tú durmieses tam-
bién, y no estuvieras tan vano de lo que haces? 

Vienen á veces los sucesos á demostrar la futileza de algunas 
cosas, que las almas abyectas y miserables aprecian en mucho. 
"Habia ¡Vlitrídates dejado en Farnacia sus mujeres, sus concu-

binas y sus hermanas; y para que no fuesen presa del vencedor, 
despues que perdió la batalla de Cízico, envió al eunuco Báqui-
cas con orden de darles muerte. Entre ellas se encontraba Mo-
nima de Mileto, tan magnánima como hermosa, á la cual, aun 
niña, regaló el rey hasta quince mil monedas de oro, sin conse-
guir'seducirla. Por último, le habló de casamiento, y en cuanto 
se unió á él, fué puesta en el serrallo, donde r.o cesó de echar de 
menos la libertad griega, comparándola con aquella fastuosa es-
clavitud. Cuando llegó el eunuco y les dijo que eligiesen el gé-
nero de muerte que mas les agradase, ella trató de ahorcarse con 
la banda real; pero hubo de romperse, y entonces exclamó: ¡Mal-
dito andrajo; ni para esto sirves! 

vil.—Modestia. 

Reducida la vanidad á su verdadera acepción, es á saber, á la 
manifestación indebida y ostentosa de perfecciones y ventajas, 
que en algún modo nos pertenezcan, es frecuentemente objeto de 
animadversión, porque todo el que oye tal manifestación, hace 
involuntariamente comparaciones desfavorables con su propio 
individuo, originándosele un sentimiento de tristeza o de nvaxi-

d a p o r contraria razón, la opinion general de todos los hombres 
ha hecho de la Modestia una gran virtud, considerándola como 
el pudor del alma, como la aplicación mas oportuna de ¡a humil-
dad, como un velo que da mas precio al verdadero mérito. Ls la 
modestia una moderación en el vestir, en el hablar, y sobre todo 
en las acciones, huyendo siempre de ostentar fuerzas, riquezas, 
hermosura, poder ó talentos. 

Bien considerada la modestia, es algunas veces el tributo que pa-
gaforzosamente el hombre superior á las medianías, al orgullo y va-
nidad de los demás; y supuesto que por la elevación de un indivi-
duo sufre tanto el amor propio de sus émulos, bien hara en pagar, 
les este sufrimiento con la moneda que le exigen, la cual üene la 
ventaja de poder emitirse á toda hora, y ser inagotable. Que el 
mérito verdadero no se afane mucho por sobresalir, porque ten-
dría que mostrarse inmodesto, e* decir, pretensioso; que espere 
pacientemente, y no tenga gran presunción de. sus fuerzas; enton-
ces le llamarán modesto, y la generalidad se hallara dispuesta 
á concederle tal vez mucho mas de lo que en justicia pudiera 

^EHnmo'desto, lejos de hallar en los demás esta favorable, dis-
posición, encontrará la horrible sensación que produce el ridícu-
lo en todos aquellos casos en que emprendemos ostentosamente 
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y con una confianza fastuosa, una obra superior á nuestras fuer-
las. La revelación que el mal éxito viene á hacer de nuestra im-
potencia y de nuestra inmoderada pretensión, es un castigo do 
nuestra fatuidad, es la humillación mas perentoria y dolorosa de 
nuestra soberbia; pero es al mismo tiempo la lección mas prove-
chosa que nos acerca á la prudencia, á no presumir de nuestro 
pequeño poder, á moderar y á cubrir nuestro orgullo, á estimar 
en "fin, á nuestros compañeros, porque si bien el estudio y las do-
tes naturales rectamente aplicadas, pueden darnos superioridad 
sobre al°unos, el conjunto de todos vale forzosamente mas que 
nosotros? y esta convicción nos prec i sa rá á buscar su afecto y su 
sosten. Dichosos, por lo mismo, todos aquellos que predestina-
dos por sus talentos á ser los pr imeros ent re sus iguales, saben 
aprovecharse de sus propios desengaños, para no esterilizarse 
por una soberbia desdeñosa, sombría é infatuada, y conocen des-
de sus primeros pasos en el mundo, que la modestia aunque pa 
rece solamente un velo, es rea lmente un escudo. 

VIII.—Arrogancia.—Magnanimidad. 

Lo contrario de la modestia és la arrogancia; por esta se opa-
ca y se vuelve despreciable hasta el verdadadero mérito. 

La magnanimidad no puede comprenderse sin el ejercicio de 
muchas virtudes que tienen grande afinidad con la fortaleza. 

Aunque la arrogancia y !a magnanimidad toman á veces las 
mismas apariencias, se diferencian notablemente. Trescientos 
espartanos sostuvieron en las Termopi las el choque del inmenso 
ejército de Jerges; pelearon uno contra mil, y salvaron, muriendo, 
á toda la Grecia del yugo de los p e r s a s . T a l magnanimidad ha 
sido muy justamente elogiada en todos tiempos, inmortalizan-
do el recuerdo de aquellos val ientes, que al mando de Loóni-
das, mostraron h a s t í dónde puede llegar el heroísmo inspirado 
por el amor de la patria. Cuando les avisaron que se acercaban 
los persas, y que erau tantos que con sus flechas oscurecerían 

Mejor, dijo Dioneces; con eso combatiremos á la sombra. 
Combatieron y vencieron; pero un griego traidor llamado Es-

fialtes, indicó á Jerges.otro paso, para atacar por la espalda á la 
pequeña tropa lacedemónica. P o d i a ésta retirarse; pero la ley 
decia á los espartanos: morid primero que abandonar el puesto, y 
murieron, excepto uno que fué tenido por infame, hasta que lavó 
su mancha en la batalla de P la tea . 

E n las Termopilas se colocó una inscripción que decia: Pa-
sajero, ve á decir ce Esparta que aquí hemos muerto obedeciendo sus 
santas leyes. 

En una expedición contra los escitas que devastaban las fron-
teras de la Francia , hacia las bocas del Danubio, encontró Ale-
jandro el Grande á los galos y se sonrió cuando habiendo interro-
gado á sus embajadores, lo respondieron: "Solo tememos la caí-
da del cielo." E s t a respuesta muestra la mayor arrogancia, por-
que no amenazaba á los galos un peligro inmediato, en que pu-
diesen poner sus hechos á la altura de sus palabras. 

Y ya que hemos admirado á ios espartanos de las Termopilas, 
añadiremos que la fuerza de ánimo de sus mujeres fué igualmen-
te digna de encomio en muchas ocasiones. "Cuando Pirro atacó 
la ciudad de Esparta, le dijo ¡\Iendricida: Si eres un dios, no de-
bemos temerte porque no te liemos ofendido; si eres un hombre, 
aquí hallarás otros que lo son mas que tú. Habiéndose decretado 
que se retiraran las mujeres, exclamó Arquidamia: Romped ese 
decreto injusto; nos deshonráis creyendo que somos bastante cobar-
des para sobrevivir á la patria; estamos resueltas á vencer 6 mo-
rir con vosotros." 

Nos parece también de una magnanimidad incontestable, esta 
respuesta dictada por Apio Claudio, cuando ya cerca de Roma se 
presentaba Pirro á atacar la ciudad y ofreció la paz: Si quiere 
la paz, que salga primero de Italia. 

P. ¿Qué es Egoísmo 
R. La exageración del cuidado y aprecio que nos debemos, en 

tanto que. nos aparta de los oficios de justicia y humanidad hacia 
los demás hombres. 

P. ¿ Qué se entiende por Envidia? 
R. Una especie de malevolencia hácia las personas felices. 
P. ¿En qué consiste la Soberbia? 
R. En uña dispocicion del ánimo por la cual nos calificamos muy ' 

favorablemente en todas ocasiones, y despreciamos á los demás, no 
queriendo tratarlos como iguales. 

P. ¿En qué se diferencian el orgullo y la soberbia? 
R. Eji que el primero se limita ala callada estimación qúe un 

individuo hace de sí mismo, pero sin despreciar á nadie; mientras 
que la soberbia, se acompaña siempre con esta circunstancia. 

P. ¿Qué es Bajeza? 
R. La costumbre de comoter acciones humillantes por ruines mo-

tivos. 
P. ¿En qué casos merecemos el título de vanidosos? 
R. Siempre que ostentamos perfecciones ó ventajas, llevados 

únicamente del deseo de aparecer como seres superiores 6 privile-
giados: 



P. ¿Quiénes son los modestos? 
R. Los que al reconocer que tienen algunas ventajas sobre los 

demás, procuran no herir su amor propio, y moderan en sus pala-
bras y en sus accciones, cualquier mal efecto que podría causarles 
la ostentación de tales ventajas. 

P. ¿ Qué es lo que se llama Arrogancia? 
R. Toda manifestación orgullosa de un poder 6 mérito que no 

están probados. 
Pt ¿Qué es Magnanimidad? 
R. Aquella dispocision del ánimo que para defender la justicia 

ó para proteger al débil, no mide los peligres propios. 
P. ¿Qué se entiende por Emulación? 
R. El vivo deseo que sentimos de imitar ó exceder en mérito las 

acciones de otros. 
P. ¿1 qué reglas deben observarse en la emulación? 
R. J • Que jamas debe ejercitarse este género de orgullo en lo ma-

lo. II. Que debe uno medir sus fuerzas para no sacrificarse estéril-
mente; y III. Que (Je)je evitarse toda ostentación, para no ser abru-
mado por el ridículo en los casos adversos, y aun á fin de apartar 
los obstáculos que casi siempre oponai los rivales. 

) 

CAPITULO IV. 
CONTINUACION DE LOS VICIOS 

OPUESTOS A LA CARIDAD, Y DE OTRAS VIRTUDES QUE SON SUS 

CORRECTIVOS. 

I —Ambición. 
La ambición es el constante deseo de dominar; por tal deseo, 

al que se sacrifican todos los afectos de la vida, el ambicioso no 
vive para sí mismo ni para su familia; es un esclavo de las aje-
nas voluntades, cuya adhesión necesita para el logro de sus in-
tentos. 

E l ambicioso forzosamente es jnmodesto, y no siempre tendrá 
un orgullo noble, por la flexibilidad que requiere en el carácter 
la pasión de que hablamos. 

La ambición es un resorte necesario para el gobierno de los 

hombres. Por corta que sea la experiencia de un individuo, lue-
go comprende que la felicidad y la paz del alma huyen de los que 
se dedican á los negocios púbiico3, por lo que bien considerados, 
nadie debería dedicarse á la penosa tarea de dirigirlos. Mas al ser 
racional le halaga y le atrae poderosamente todo lo que le 
da cierta conciencia de superioridad; por esto, una elección hon-
rosa lo trastorna, y un antagonismo ¿m que triunfa, le hace creer 
decididamente que tiene un mérito extraordinario. 

Si la elección no viene por sí misma y naturalmente, si el ri-
val es preferido, queda la creencia de que sus manejos le dieron 
seguramente la ventaja, y el propio orgullo procura lisonjearse 
de que empleando iguales ó superiores medios so obtendrá la 
victoria.' 

Entrando así en el ánimo la ambición con velas desplegadas, 
impulsada tal vez por otros motivos poderosos, que se le unen 
frecuentemente, como la avaricia, 6 el deseo de vengarse, se 
torna en frenesí, y ya no reconoce prudencia capaz de contener-
la, ni medios á que no apele, por vedados que puedan ser. 

En tal estado, la ambición que podia traer grandes beneficios 
á los pueblos por la mejor dirección -y cuidado de sus intereses, 
se torna en foco de inmoralidad y corrupción, porque el ambicio-
so necesita instrumentos mas ó menos viles y objetos de su encar-
nizada dominación; y ¡ay de los que se opongan á ella! todos los 
rayos del poder que se ha conquistado, todas las iras de una so-
berbia desenfrenada, caerán sobre el hombre do entereza que no 
queriendo ser cómplice llega á ser víetima. 

II —La ambición proporciona excelentes servidores al 
pueblo. 

La ambición es plaga común en las repúblicas y en las mo-
narquías, con la diferencia de que en éstas es forzosamente mas 
encubierta, porque el ambicioso que quiere, atraerse á un pueblo, 
tiene que mostrarse generoso, espléndido, firme en las opiniones, 
activo y emprendedor; mientras que el ambicioso que vive cer-
ca de los monarcas, sabe que el medio seguro de alcanzar sus in-
tentos, es hacerse agradable al soberano. 

Los ambiciosos se obligan á todo, y en esto consiste una parte 
de la eompensacion que puede hallarse á tal defecto, pues ya 
que tenemos tan oficiosos servidores, podremos elegir lo menos 
malo, y exigirles el cumplimiento de lo que prometen. 

Si un pueblo se deja burlat por los que le mandan, culpa suya 
es, cuando con solo amenazarlos con sus rivales, podrá lograr una 
saludable competencia. 
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R. Los que al reconocer que tienen algunas ventajas sobre los 

demás, procuran no herir su amor propio, y moderan en sus pala-
bras y en sus accciones, cualquier mal efecto que podría causarles 
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frecuentemente, como ía avaricia, 6 el deseo de vengarse, se 
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rayos del poder que se ha conquistado, todas las iras de una so-
berbia desenfrenada, caerán sobre el hombre do entereza que no 
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II —La ambición proporciona excelentes servidores al 
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La ambición es plaga común en las repúblicas y en las mo-
narquías, con la diferencia de que en éstas es forzosamente mas 
encubierta, porque el ambicioso que quiere, atraerse á un pueblo, 
tiene que mostrarse generoso, espléndido, firme en las opiniones, 
activo y emprendedor; mientras que el ambicioso que vive cer-
ca de los monarcas, sabe que el medio seguro de alcanzar sus in-
tentos, es hacerse agradable al soberano. 
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No nos alarmaría encontrar en una nación muchos que aspira-
sen a los puestos y ai mando; lo que nos inquietaría sobremane-
ra, sena la abyección de los que obedecen, y la paciencia y re-
siguacion del común de los ciudadanos, respecto de los que le 
sirven mal, teniendo tnntos motivos para servir bien 

Roma tuvo una serie de cónsules que la elevaron al mas alto 
grado de poder, porque el senado y el pueblo premiaban con es-
ta magistratura a los mejores ciudadanos. 

III.—Popularidad. 
L a ambición en las repúblicas necesita apoyarse frecuente-

mente en una base desmoralizadora por excelencia; hablamos de 
la popularidad. Que la tenga el que ha hecho grandes bienes á 
ima nación, es cosa natural y debida; pero que se sacrifique todo 
hasta lo justo a vano deseo de popularizarse, lisonjeando los ma-
los instintos de la multitud, es Jo que merece l amas severa re-
probacion. 

La alabanza que debemos buscar es la de los buenos, la de 
aquellos que merecen elogios por sus acciones nobles, y aun por 
su conducta habitual: en esto consiste la verdadera gloria 

Los gritos del populacho que con la misma facilidad entona el 
Manna! que clama el ¡tolle, tolle! son humo que para nada de-
be tener en cuenta el hombre público. 

A decir verdad ne» hay cosa mas difícil que hallar un correcti-
vo a las malas ambiciones, que, como hemos indicado, se desar-
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recera de bases solidas y permanentes para hacer el bien de las 
naciones, mientras qué se ocupe solo de la estructura de los «o-
íihr™ t V V q r l l b n 0 d e P 0 d e r " S " D o s c o s a s ^ lamente lo equi-
hb an todo, la ilustración general de los ciudadanos y la consi-
guíente moralidad publica. Un pueblo pervertido tendrá forzosa-
mente tiranos; un pueblo ignorante será siempre la mas fácil 
presa do cualquier ambicioso, . 

Hemos alcanzado una época en que la nación mas guando que 
hoy existe, los Estados Unidos de América, obrando sobre sí mis-
mos cón el impulso de la democracia, acaban de depurarse ds 
una horrible mancha que afeaba, su fisonomía; han abolido la es-
clavitud, despues de la mayor guerra civil que registra la his-
tona. Fues bien; se equivocaría mucho el que creyese que tan 
portentoso adelantamiento, pues ha sido necesario vencer cente-
nares de miles de soldados valientes que sostenían tan deplora-
ble institución, provenga solo de sus-mejoras y recursos mate-
riales. Han vencido los Estados abolicionistas, porque son mas 

inteligentes y moralizados, como lo prueban entre multitud de he-
chos que podrían citarse, los siguientes: 

Haríford, ciudad capital de Connecticut, ha dado en la estadís-
tica de 1866, la noticia de que sólo han quedado sin aprender á 
leer tres idiotas: ¡todos sus ciudadanos saben leer! 

Mister Lincoln, el último presidente de ¡os Estados Unidos, 
que vio comenzar y terminar la rebelión del Sur, en una de sus 
proclamas dijo: que de los soldados rasos que Massachussetts 
tenia en el ejército, podrían sacarse funcionarios que desem-
peñasen dignamente todos los cargos de la Union y de los Es-
tados; y lo que es mas, los del poder judicial, 

Los Estados de la Nueva Inglaterra, á que pertenecen los dos 
de qu8 acabamos de hablar, son los mas adelantados en la Union 
americana, y no pusieron límite en sus sacrificios y esfuerzos 
para extinguir la esclavitud. 

IV.—Fanatismo de los ambiciosos. 
Notaremos que es propio de los grandes ambiciosos el fanati-

zarse á sí mismos. No solo el devoto platica con la diyinidad y 
obtiene sus revelaciones; los conquistadores toman también su 
propia inquietud, como el impulso que creen haber recibido del 
cielo. "No puedo detenerme, Dios me impulsa hacia' adelante" de-
cía Alarico cuando marchaba sobre Roma. (1) 

Del mismo modo, mil años despues, Mahomet II despertaba 
á su visir diciéndole: Yo te pido á Constantinopla; no puedo dor-
mir sobre esta almohada. Dios quiere darme á los romanos. 

También Atila se dejó llamar azote de Dios. Las estrellas caen, 
decia.f la tierra tiembla, yo soy el martillo del mundo, y donde pone 
mi caballo los pies no*vuelvé á crecer la yerba. Tanta era la jactan-
cia de un hombrecillo de figura deforme, de color aceitunado, 
gruesa cabeza, nariz roma, pequeños ojos hundidos como de 
puerco, que llenó al mundo_de espanto, al frente de setecientos 
mil guerreros. 

(1) Ruina fué saqueada durante seis dias por los godos, al mando de Ala-
rico, desde el 24 de Agosto del año 4JO de uuet t ra era, despues de haber 
dominado por espacio de !,1(>3 años al m¡¡r.do conocido, ó contar desde su 
fundación, que f u e 753 años antes do Jesucristo, por lo que hoy (1868) 
cuenta de existencia ¿,621 años. 

"E l campo godo en esa pr imera ocupicion de la eterna ciud.-id. estaba He-
no de ciudadanos y matronas de casas ilustres, qua convertidos en esclavos 
y en ludibrio de ¡a fortuna, servían el vino de los que antes eran sus cam-
pos, á ¡os rudos septentrionales, los cuales, sentados bajo les plátanos y 
los eternos laureles de la quinta de Cicerón y Lúculo, gozaban las delicias 
d í l cielo italiano, marchando desde aüí á nuevas batallas y á causar nuevos 
estragos. 



V — Economía, Avaricia. 
Si observamos bien el e s t ado social, la economía es una vir-

tud tén indispensable, como lo es la previsioa.de males efectivos, 
de los que nos libertamos con solo gastar menos de lo que gana-
mos; la exageración fie esta precaución es lo que llamamos ava-
ricia; el absoluto olvido de d i cha precaución, es la prodigalidad. 

Por la avaricia, el hombre no atiende debidamente á sus mas 
apremiantes necesidades, ni á las de su familia, pudiendo hacer -
lo cómodamente. E l avarient o, por sus vestidos usados, rotos y 
desaseados, parece un mendigó ; por su alimentación es el mas 
desgraciado mortal, así como por las privaciones que en etroa 
sentidos so impone, vedándose toda honesta satisfacción, y aun 
cercenándose lo indispensable para conservar robustez y salud. 

E n tal estado, se llega á idolatrar la plata y el oro como me-
tales, no por el bien que pueden producir cambiándose por co-
sas útiles; y se goza al tocarlos, como si de ellos se desprendie-
se alguna sustancia que rean imara y confortara la vida. 

VI.—Mezquindad y prodigalidad, 

L a mezquindad es una de las fases en que mas naturalmente 
se muestra la avaricia. Pe r sonas inmensamente ricas suelen á 
veces portarse como las mas pobres, si so ven aquejadas de este 
vicio. Craso, un romano que se habia hecho riquísimo compran-
do bienes confiscados en las proscripciones de Sila, y cuyo cau-
dal ascendía á siete mil talentos, (1) tenia gusto en la conversa-
ción del griego Alejandro, lo llevaba consigo al campo, le pres-
taba un sombrero de viaje, y á la vuelta se lo exigia. 

Contrasta con este e jemplo un rasgo de César , en que resalta 
su prodigalidad y grandeza d e alma. Cuando-pasó á la Asia hu -
yendo del resentimiento de Si la , porque éste le habia ordenado 
que repudiase á su mujer y n o lo quiso cumplir, cayó prisionero 
en poder de unos piratas; p e r o lejos de acobardarse, los trató sin 
miramiento, y los amenazó como si fuera su gefe. Despues de 
ajustar su rescate en veinte talentos, les dijo: Es demasiado po-
co, os daré cincuenta; pero en cuanto me vea libre, os haré crucifi-
car. L a historia asegura que cumplió su promesa; y nosotros 
añadiremos que solo de siglo en siglo aparecen hombres predesti-
nados á figurar tan alto como César, y que su proceder estando 
prisionero fué magníficamente imprudente. 

(1) Mas de siete millones de pesos: talento viene á csrresponder á 
1114 petos. 

VII —Consecuencias de la avaricia. 

La avaricia conduce á excesos lamentables y obliga á come-
ter acciones indecorosas, aun á las personas que parecía debe-
rían hallarse mas al abrigo de sus incentivos. Jugando un día el 
emnerador Calígula con mala fortuna, hizo que le llevasen el 
catastro de la provincia gala, condenó á muerte á algunos de los 
mas rices propietarios, y dijo á sus compañeros: vosotros ms ga-
nals poco á poco; yo he ganado en un instante ciento cincuenta mi-
llenes. . , 

" E l mismo emperador hizo llevar a León, vanos muebles ce 
familia y venderlos en pública subasta, que presidió en persona 
alabando todos los objetos. "Es to , decia tomando alguno de ellos 
en las manos, era de Germánico, mi padre; esto lo he recibido 
de Agripa; aquel vaso egipcio fué de Antonio, y Augusto lo con-
quisté en Accio; y sacaba por todo enormes sumas . ' De la pro-
pia manera, y porque las muchas confiscaciones habían hecho 
bajar considerablemente el valor de los bienes raíces, se puso 
á subastarlos en persona, asignando á cada finca cl^ precio y 
el comprador, por lo cual algunos quedaron reducíaos a la men-
dicidad, y otros so dieron la muerte." 

Los sentimientos del avaro se retratan en su fisonomía anti-
pática; muestra constantemente dureza para el desgraciado, por-
gue quien no se beneficia á sí mismo, no puede sor benevolo con 
los demás, y á cada momento da pruebas de que desconfía de 
todo el mundo, hasta el grado,do ver en cada hombre un enemi-
go que puede robarle sus tesoros. 

L a avaricia suele ir acompañada de un espíritu exacto y aun 
justo, en todo lo que no se roce con el Ínteres propio; pero en 
ninguna ocasion puede producir acciones grandes que requieran 
un átomo de generosidad. 

La prodigalidad se encuentra exactamente en el extremo opues-
to E l pródigo da por vanidad, arroja á la calle sus bienes o ,os 
a j e n o s N i la justicia, ni el deber, ni la caridad, mueven al pro-
digo- que se diga que es un personaje magnífico, y en pos de es-
ta quimera dejará ir la felicidad de un mundo. 

No es siempre extraño á este vicio, un poco de fría y pasaje-
ra benevolencia Tomando á los hombres el pródigo como ins-
trumentos de alabanza y de fama, esperando de ellos la suprema 
dicha de ser enaltecido, abre la mano sm mala voluntad, y si ña-
co el bien se alegra sinceramente de ello, porque puede produ-
cir ecos laudatorios; si c a u s a d mal, no fué esa su intención, y 
no se arrepiente de lo hecho. 



VIII.—Consecuencias (Se la economía. 
En cuanto á la economía, bastará decir , que la acompañan la 

modestia, la verdadera humildad, y que da entrada á la caridad, 
en la forma mas pura de esta virtud, que consiste en privarse, 
para hacer el bien de otro, de par te de lo que nos es necesario 
para nosotros mismos. 

La economía asegura la independencia personal, y aleja de las 
familias el -terrible azote de la vanidad, del antagonismo, de la ' 
ostentación. Casi siempre puede decirse J e las familias econó-
micas, que son las familias virtuosas. 

I X - L u j o . 
El lujo auméntalas necesidades indefinidamente. Todos los 

placeres que exceden los límites ordinarios de la naturaleza 
ofrecen inmensas dificultades pa ra conseguirse, sin correspon-
der a los esfuerzos que se hacen para realizarse. Un vaso de 
agua clara cuando nos agobia la sed, es un don del cielo; un po-
co de nieve en el estío, es un placer de poco costo y muy deli-
cioso. Pero no hallar gusto sino en lo mas caro, que es casi 
siempre adulterado y menos sano; no es tar contento con la me-
diocridad en la comida, en el vestido y en la casa; sacrificar en 
una palabra, al lujo toda verdadera comodidad, es hae. rse escla-
vo de ridiculas fantasías y prepararse una vida infeliz, con ¡os 
recursos que bastarían á una vida dichosa. 

X.—Munificencia. 
El extremo del lujo á que poquísimos individuos pueden tocar 

es la \ munificencia. Para consumir en una comida grandes teso-
ros, gastar en un vestido lo que podría bastar para proveer á to-
das las familias de una poblacion, se necesitan muy g a n d e s ri-
quezas y una inmensa locura, como la de Cieopatra que confor-
me aseguran algunos historiadores, dió desleida en una copa á 
l\iarco Antonio una perla que valia una ciudad. 

Los que recomiendan la munificencia hasta hacerla p??ar co-
mo una virtud de ios grandes señores, encontrarán muy dignas 
de elogio esas prodigalidades extravagantes, cuyo recuerdo nos 
üa consignado la historia, solo para que se conozca hasta qué ex-
remidades puede llegar el hombre, cuando se coloca fuera do 

todo correctivo moral. 
Copiarémos á este propósito lo que se refiere de un empera-

dor romano, adviniendo que omitimos todo el cortejo de vicios 
repugnantes y horribles, con que acompañaba de continuo su 
molicie y sensualidad. 

Hc-liogábalo (1) excedió en impiedad, prodigalidad, libertinaje 
y barbarie, á los monstruos que le habían precedido. Sus habita-
ciones no se cubrian sino de telas de oro: á su carro, que era de 
oro y piedras preciosas, unciamujeres con el seno desnudo: des-
de el sitio de donde se movia hasta el carruaje, no debia pisar 
sino polvos de oro: de este metal eran los vasos, cualquiera que 
fuese el uso á que se destinasen, y por te noche distribuia entre 
los convidados, aquellos de que se habia servido durante el dia. 
Sus vestidos eran de las telas mas finas, y estaban recamados 
de piedras preciosas, no habiéndose puesto jamas uno dos veces, 
ni usado tampoco dos veces un mismo anillo. Regalaba al pue-
blo y á los soldados vajillas de oro y plata, piedras finas, vales 
de diversas sumas: llenó de esencia de rosa los estanques de pe-
ces, y de vino el canal de los combates navales, y ana profusion 
de flores adornaba sus aposentos, sus galerías, sus lechos. Daba 
festines en que no se servían mas que lenguas de pavos reales y 
ruiseñores, huevas de rodaballo, sesos de papagayos y faisanes, 
calcañales de camellos, pechugas de cisnes; no probaba el pes-
cado sino cuando se encontraba á gran distancia del mar, y enton-
ces distribuia entre el vulgo un número considerable de los mas 
delicados y de mas costoso trasporte; alimentaba sus perros con 
hígado de ansarones, á sus caballos con uvas, y á las fieras con 
faisanes y perdices. Al que inventaba alguna salsa incitante, se 
le adjudicaba un premio; pero si no era del gu>to del emperador, 
se le condenaba á no comer mas que aquello hasta que descu-
briese otro incitativo mas feliz. 

"Servíanse ademas en sus banquetes guisantes con granos de 
oro, lentejas con aereolitos, habas con ámbar, arroz con perlas; 
se mezclaba con almáciga el vino de rosa, y se esparcían polvos 
de ámbar sobre las criadiilas de tierra y el pescado. Las mesas 
y los vasos eran de oro, y representaban figuras impúdicas; á 
las lámparas se les ponia aceite de nardo; rosas y jacintos llovían 
sobre los convidados, algunas veces eh cantidad capaz de sofo-
carlos, para mayor diversión del emperador." 

XI.—Magnificencia. 

La magnificencia se muestra en ocasiones señaladas, tratándo-
se especialmente de solemnidades nacionales, porque los gastos 
que requieren son justamente considerados en un particular como 
una loca prodigalidad. Nada recuerda la historia tan magnífico 
como los triunfos y ovaciones de ios generales romanos, cuando 

(1) Historia univ. por César Cantü. 



volvían a la capital después de grandes hazañas, y entre esos 
triunfos acaso ninguno fue' tan espléndido como el del empera-
dor Anrehano, cuando destruyó á Palmira y sojuzgó de nuevo las 
provincias que se hablan rebelado. "Iban á la cabeza veinte ele- " 
iantes, cuatro tigres, y ademas doscientas fieras de las mas raras 
y curiosas del Oriente y el Mediodía; despues seguían mil seis-
cientos gladiadores destinados al anfiteatro; y á continuación iban 
los tesoros del Asia y de la reina de Palmira, dispuestos en vis-
tosa confusion, y en una infinidad de carros; banderas militares 
yelmos, escudos y corazas. Los embajadores de las naciones mas' 
remotas etiopes, arabes, persas, bacírianos, indios y chinos, lla-
maban la atención, tanto por su extraña fisonomía, cuanto por la 
riqueza y singularidad de su traje. Los productos de todas | a s 
comarcas, y las coronas de oro que las ciudades le habian ofre-
cido en señal de agradecimiento, atestiguaban ¡a obediencia y la 

sepulcro^' ° a q U d l a R ° m a q U ° 6 S t a b a a l b o r d o d e l 
"Marchaban detras largas filas de godos, vándalos, sármatas, 

alemanes, francos, galos, sirios y egipcios, encadenados; diez 
guerreras godas cogidas con las armas en las manos, y que se 
titulaban Nación de las Amazonas; el emperador Tétr ico y la 
rema Zenobia, aquel con los gregüescos al estilo de los galos, la 
túnica amarilla y el mamo de purpura, acompañado de su hijo 
y de los cortesanos de las Galias; la reina de Oriente, cubierta 
de joyas y con cadenas de oro, en las manos y el cuello, soste-
nidas por esclavas persas, y en pos de ella, el magnífico carro 
que había preparado para cuando debiese subir triunfalmente al 
Capitolio, y otros dos no menos lujosos, uno de O d e n a t o y otro 
del rey de Persia . E n el cuarto iba Aureliano, tirado por cuatro 
siervos (rengíferos), arrebatados á un rey godo; cerrando la co-
mitiva, que se adelantaba en medio de vivas y aclamaciones, los 
senadores y los mas ilustres ciudadanos. Juegos del Circo re-
presentaciones escénicas, luchas de gladiadores y de fieras, y 
combates navales, coronaron é hicieron memorable aquella solem-

XII.—Gala. 
E l que quiera formarse idea de lo repugnanto que es la gula 

que observe la avidez con que engulle el cerdo, su insaciable vo-
racidad, la suciedad de todo lo que le rodea, su aspecto abotaga-
do, la enerjia feroz con que disputa á los demás animales su fli-
mentó, a pesar de sus movimientos torpes, y de la somnolencia y 
pereza en que se halla sumergido ordinariamente. E l animal que 

se deja dominar de la gula, da á sus pasiones una extrema irrita-
bilidad, y algo de sombrío y salvaje á todo lo que hace, mientras 
no s a i s f ace su apetito, pronto á renovarse indefinidamente. 

Es ta dependencia del vientre á todas horas, tal necesidad de 
consumir grandes cantidades de alimento, cuando muchos anima-
les viven de muy poco, y t ienen la fuerza conveniente á su or-
ganización, deberian retraer á las criaturas racionales de la pro-
pensión á la gula, corrigiéndola enét icamente , aunque no sea 

• sino para tener una vida mas fácil, y menos expuesto t i cuerpo 
á continuas enfermedades. 

L a historia nos ha conservado las escenas repugnantes, en que 
los imperadores romanos se abandonaban á este vicio rastrero; 
todavía es famoso el imbécil Claudio de quien refiere, (1) "que 
si en medio de los juicios á que asistía, de las comedias ó de las 
arengas, sentía el olor de las viandas que cocían los sacerdotes, 
nadie podia detenerle; corria y devoraba; se atracaba hasta la 
garganta, vomitaba en seguida, y volvía á har tarse ." 

Vitelio se hacia convidar por un amigo á almorzar, por otro a 
comer, por un tercero á merendar, á cenar por un cuarto, en el 
mismo dia, y habia rivalidad acerca de quién le servia mejor; pe-
ro á todos sobrepujaba su hermano Lucio, que le dispuso dos mil 
platos de pescado, y siete mil de las aves mas exquisitas del mun-
do. E l emperador inventó un plato, llamado el escudo de Miner-
va, por su prodigiosa cavidad, en el cual reunia cuanto podia ex-
citar mas el paladar ó el capricho de un hombre; sesos de faisán, 
hígados de escaro, leche de lamprea, lenguas de aves rara», da 
míí colores, cogidas en la época de la muda, á cierta hora hem-
bras sorprendidas en la pollada, machos interrumpidos en su sue-
ño, porque la agitación daba al hígado un sabor delicioso; huevas 
de peces, arrancadas del fondo de los lagos, á la manera que se 
pescan las perlas; o t ros 'peces enviados á Roma en la misma 
agua en que habian sido cogidos; ademas, setas cuyo nacimien-
to se espiaba en las noches 'húmedas , y manzanas embarcadas 
con sus árboles, y con parte del jardin en que habian crecido, 
para que' César las cogiese con su mano, y gozase las primicias 
de su fragancia." 

XIII.—Lujaría. 
Poco tenemos que hablar de la lujuria. 3Isry una edad desde la 

cual el hombre ama á la mujer por ser mujer, y ésta prefiere al 
hombre por ser hombre. Ta l época comienza generalmente des-
pues de los catorce años. 

(1) C6«r Cantú. Hist. Univ. t 



Dios lia querido que por medio de este amor de los dos sexos 
se propague la especie humana; pero al mismo tiempo ha impues-
to correctivos terribles para los que abusan de tal disposición, y 
para los que pretenden an .icipar lo que no es permitido sino con-
formo á las reglas que la sociedad tiene establecidas, pues á ta-
les desórdenes acompañan enfermedades dolorosas y perjuicios 
irreparables en la organización, que vienen a llorarse toda la vida. 

El lujurioso es por tanto un imbécil que se suicida, preten-
diendo goces indebidos; y así como el que se abandona á la gula 
sirve á los caprichos del cuerpo, alimentándolo desmesurada-
mente, el que cae en la lujuria, que es un vicio muy repugnante, 
sirve al cuerpo, debilitándolo é imposibilitándolo para todas las 
ocupaciones honestas de la vida. 

P. ¿Qué es Ambición? 
R. El constante deseo de dominar á los hombres, ó siquiera de 

figurar entre ellos ventajosamente, para dirigir los negocios pú-
blicos. 

P. ¿Qué se entiende por Avaricia? 
R. El empeño inmoderado de adquirir riquezas. 
P. ¿Qué quiere decir Economía? 
R. L'a prud' nte distribución de los bienes que poseemos, ú fin 

de satisfacer nuestras necesidades y las de aquellas personas que de 
nosotros dependen. 

P. ¿Qué personas deben llamarse Pródigas? 
R. Las que pudiendo reservar algunos bienes para el porvenir, 

disipan cuanto tienen en goces de presente. 
P. ¿Qué cosa es Lujo? 
R. El gasto excesivo en comer y en vestir, hecho solo para el re-

galo y molicie del cuerpo. 
P. ¿Que se entiende por Munificencia? 
R. La pompa y lujo de los grandes señores. 
P. ¿Debe confundirse con la Magnificencia? 
R No, porque ésta es permitida y aun obligatoria á las autori-

dades, en todo lo que se refiere al ornato público y á las festividades 
de la nación. 

P. ¿Qué cosa es Gula? 
R. Comer ó beber inmoderadamente. 
P ¿ Por qué se dice que los vicios que se han explicado son 

opuestos á la caridadl 
R. Porque todos tienen por base el egoísmo, y nos impiden ha-

cer bien al prójimo. 

CAPITULO V. 
V I R T U D E S QUE S E D E R I V A N D E LA J U S T I C I A . 

I.—Orden público. 
El orden publico entraña la concordia de muchos intereses 

privados, que están siempre dispuestos á turbar la paz y que en-
mudecen ante el poder de los intereses generales. Una tranqui-
lidad perfecta seria la señal característica de que la observancia 
de ,a justicia era absoluta. Hablamos de una tranquilidad que no 
excluya la lucha ni el afan del progreso. La humanidad no puede . 
estar inmóvil ni encerrada en los círculos caprichosos do la po-
lítica; la única garantía que necesita, como pueblo, como fami-
lia, como individuo, se reduce á la seguridad, á la evidencia do 
que el derecho, la verdad y la razón, serán respetados por todos. 

Millares de desarrollos divergentes y aunrebeldes aparecen 
en el seno de la sociedad, turbándola mas ó menos profundamen-
te; pero siempre que no establezcan una injusticia durable, la 
misma soci. da Psegiiirá sin grandes trastornos el camino de su 
engrandecimiento. Pero si llega á hacerse dominante un grande 
ínteres ilegítimo, opuesto al bien común, la asociación experi-
mentara convulsiones muy repetidas, hasta curarse de eso mal ó 
perecer. 

Po iría decirse que el orden público es un bien y no unavirtud-
pero debe advertirse que ese bien es el producto del esfuerzo de' 
muchos, asi como el desorden durable de un pueblo tiene por cóm-
plice y por víctima á ese mismo pueblo. 

II.—Orden part icular . 
El óruen particular ó de familia proviene del modo con que 

cada uno cumple sus deberos en sociedad.de la inteligencia y 
laboriosidad que pone en sus negocios, y de la prudencia y ener-
jia con que defiende y sostiene sus derechos. Iniencionalmente 
no hablamos aquí de la moralidad privada, porque ya la supone-
mos cojno-elemenio necesario de todo órd.-n, y porque contra-
yéndones á los deberes estrictos y á los derechos perfectos, es 
decir,forzosamente exigibles, ya se entiende que el individuo y 
la lamina que se colocan en el centro de tales deberes y dere-
chos, establecen el órdfn particular á que están obleados 
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III— Gratitud. 
El mérito principal de la gratitud es tá en la constancia, pues 

no somos libres para abrigarla ó desechar la después de haber 
recibido un beneficio. 

Séneca aconseja al benefactor olvidar inmediatamente el bo-
neficio que hace, y al agraciado recordarlo siempre. E n el dere-
cho civil hay pequeñas huellas de «sta obligación, que es per-
fecta por la naturaleza; y así las donaciones son revocables por 
grande ingratitud del donatario. 

Pero si la legislación civil no ha ampliado la obligación de la 
gratitud, hasta el grado de que sea exigible en todos casos ante 
los tribunales, la sociedad se muestra s iempre indignada contra los 
ingratos. 

L a virtud de que hablamos honra al que es objeto deiella, pe-
ro mucho mas al que la muestra; es do aquellas que con la pu-
blicidad ganan, porque cede en elogio genera l de la especie hu-
mana, ofrece ejemplos dignos de imitación, y prepara el corazón 
de los que presencian sus efectos, para se r benefactores cuando 
les llega la ocasion. 

La gratitud no debe quedarse en buenas intenciones, debe re-
ducirse, siempre que es posible, á la prác t ica , sin guardar una 
mezquina proporcion con el beneficio recibido, que en personas 
de sentimientos elevados, nunca pa rece rá suficientemente com-
pensado. 

IV.—Patriotismo. 
Amamos en la patria á nuestros amigos , á nuestros hermanos, 

á nuestros padres, á nuestros hijos; el t ierno recuerdo de nues-
tra infancia, y el de los dias felices que en ella hemos pasado, 
vienen á unirse á la figura de los montes, de los lagos, de las sel-
vas que liemos recorrido; nos parece h a b a r dejado en ellos parte 
de Muestra vida, les pedimos aviven nues t ras ilusiones perdidas, 
y en cada uno de estos objetos que volvemos á ver , encontramos 
testigos simpáticos do una dicha que y a pasó . H a s t a las memo-
rias infaustas nos ligan á la tierra en que hemos sufrido la ad-
versidad, y para evocarlas, como .el náuf rago que se adhiere á la 
tablazón que lo salva, conservamos re l igiosamente la imágen 
de todo lo que nos acompañó en los dias de prueba y aflicción, y 
al darle nueva vida en nuestra mente, p a r t e de lo mas íntimo del 
pecho un suspiro consolador. 

La idea da la patria exal:a nuestra propia dignidad y valor, 
cuando se halla en peligro, y lisonjea el m a s justo do los orgullos 

al verla feliz y triunfante de sus enemigos. La humillación de la 
patria es nuestra humillación; su gloria es nuestra gloria. 

V.—Mudo Scévola. 
Pórsena, ' rey de Etruria, tomó las armas en defensa de T a r 

quino (rey destronado de Roma); venció á I03 romanos, y hubiera 
.entrad« á la ciudad si Horacio Cócles no hubiera defendido, so-
lo contra un ejército, el puente sobre el Tíbre, dando tiempo á 
los suyos para que lo destruyesen. Destruido el puente, Hora-
cio se arrojó al Tíbre, lo pasó á nado y entró en la ciudad don-
de fué recibido en triunfo. 

Los romanos atacaron poco despues el ej -'rcito de Pórsenavy/ 
le mataron cinco mil hombres. Pórsena sitió la ciudad preten-
diendo tomarla por hambre, é hizo sufrir á sus habitantes gran-
des calamidades. Movido por éstas, Múcio, joven romano, aman-
t e de la libertád y de la independencia de su patria, pasó secreta-
men te al campo de Pórsena con objeto de matarlo; pero erró el 
golpe, y en lugar de dar muerte al rey, la dió á su secretario. 

Pórsena mandó rodear de fuego á Múcio para obligarle á de-
• clarar sus cómplices. Múcio, en lugar de intimidarse, metió la ma-

no en las áscuas hasta abrasársela, para hacer ver que los roma-
nos no se intimidaban con los tormentos. Por es ta acción Mú-
cio adquirió el nombre de Scévola, que quiere decir simplemente 
que usaba solo de la mano izquierda, y fué grandemente premiado 
y distinguido de sus compatriotas, quienes para conservar su me-
moria llamaron campos múdanos, á unos prados que le coneedio 
la república cerca del Tíbre . 

Ya se comprenderá por qué en tiempo.de esta famosi repúbli-
ca decir ¡soy ciudadano romano! bastaba para ser tenido por nom-
bre de indomable enerjía y de patriotismo á toda prueba. 

Esforcémonos para que en el mundo sea en lo sucesivo res-
petado el nombre 'de Méjico, y para que podamos dccir por to-
das partes, con igual satisfacción que aquellos patricios: ¡Yo soy 
mexicano! 

P. ¿Qué es Orden público? 
R. El ejercicio pacifico y regularizado de los derechos que a ca-

da individuo le corresponden. 
P. ¿Qué es Gratitud? 
R. Una disposición del ánimo para pagar superalundantemente 

un beneficio. \ 



P. ¿A quiénes les debemos gratitud? 
R. I. A nuestros padres. 
II. A nuestros maestros. 
I I I . A los que se sacrifican por el bien público desinteresada-

mente. 
IV. A los que nos hacen beneficios particulares en ocasiones 

oportunas. • ' • 
V. A los que muestran sincera dispo.sicion de beneficiarnos, y 

no lo verifican por impotencia. 
P. ¿Qué quiere decir Patriotismo? 
R. La gratitud para con la patria. 
P. ¿ Qúé cosa es Patria? 
R. La tierra en que nacemos ó en que se nos acoge benigna-

mente. 

CAPITULO VI. 
VICIOS O P U E S T O S A LA J U S T I C I A . 

I.—Hurto, robo, violencia en las personas. 
El estado social tiene por base indispensable la mas severa r e -

presión de todos los delitos que atentan contra la seguridad in-
dividual, en la persona ó en los bienes, y en cuanto es posible 
prevenirlos. 

La violencia, es decir, la fuerza privada de uno ó muchos in-
dividuos contra otros, alarma de tal modo á los que se hallan en 
sociedad, que inmediatamente se establece el estado de guerra 
contra los que tales excesos cometen, y no puedo decirse que 
vuelve la paz, hasta que son debidamente castigados, ó reducidos 
á la imposibilidad de repetir sus crímenes. 

II.—Derechos fundamentales. 
Los derechos fundamentales de toda sociedad, cualquiera que 

sea la forma política con que se gobierna, son: I, Propiedad. I I , 
Familia. I I I , Libertad. 

Ninguno de estos derechos puede limitarse sino en bien de la 
comunidad. Es una nece.sidad- inherente al hombre extend'-r su 
amor y su solicitud á todo 1o que le pertenece, al fruto de su tra-
bajo y de sus afanes, y se fastidiaría de la vida si tuviese que li-

mitar la actividad de su organización y de sus potencias al traba-
jo precario de un día, sin estar seguro siquiera, de que lo que ad-
quiriría ó creaba en este dia le pertenecía exclusivamente. Esta 
disposición universal de acopiar cosas útiles, y la facultad de dis-
poner de ellas, siu intervención de nadie, hace sagrada la propie-
dad, es decir, intocable por otro que no sea su dueño. 

hd. familia es otro elemento social, que debe desarrollarse con 
cierto grado de independencia. Dadas las leyes generales por la 
asociacíon, en las que no debe'haber otro fin que el bien de todos, 
cada ciudadano, cada hombre, es el arbitro de dirigir á su fami-
lia como-lo crea mas conveniente, sin otras dependencias que las 
señaladas por la ley. 

La libertad del individuo, tanto respecto de su persona como 
en lo relativo á su familia y propiedad, completa lo que llamamos 
estado social, el cual se sostiene contra toda violencia ó ataque, 
usando en toda latitud de los derechos de propia defensa, y do 
perfeccionamiento gradual, á que visiblemente está llamada nues-
tra especie. 

III.—Lenidad, Crueldad. 
Hay vicios que se oponen á la justicia, en tanto que la ener-

van ó la hacen'odiosa. Sufrir las faltas y los delitos por'espíritu 
de mansedumbre, sin tener presente que con ésta se aumentan la 
audacia y procacidad de los malhechores, es un verdadero per-
juicio á la sociedad, cuya seguridad debemos todos procurar; tal 
perjuicio llega á ser un verdadero crimen, cuando encargados de 
funciones públicas, relajamos la ley tan solo por mostrar blandu-
ra, cuando debíamos ser enérjicos. A este modo de proceder lla-
mamos Lenidad. 

Por extremo contrario la Crueldad, la dureza en todos los ca-
sos que no está exigida claramente por el bien público, es una 
verdadera injusticia, porque, como ha enseñado un célebre orador, 
el sumo rigor es suma injuria. 

IV—Sila-Calígula. 
Este aristócrata romano ofrece el tipo de la crueldad mas san-

guinaria, vengativa y feroz. Seis mil sanmitas, á quienes habia • 
ofrecido la vida, fueron encerrados en el Circo, donde los mandó 
asesinar. Habia reunido á la sazón al Senado en el templo dê  
Belona, próximo al sitio de la matanza, y como llegasen hasta allí 
los gritos de los degollados, dijo á los senadores: 

—No os altereis, no es nada; son unos cuqntos facciosos que ha 
mandado castigar;'y continuó su discurso. 



Diariamente mandaba fijar al público tablillas en que estaban 
inscritos por centenares, los nombres de los caballeros y senado-
res que eran puestos fuera de la ley, y á quienes cualquiera no-
día dar la muerte ganando por ello dos talentos. 

Y esto que se hacia en Roma, se repetía en las provincias con-
tra los partidarios de Mario. 

Se retiró á su casa de campo, donde se entregó á los placeres 
Por intervalos se despertaba su carácter feroz, y el des, o de ma-
nifestar que no había abdicado sino en apariencia; así, tardando 
en rendir cu.ntas el cuestor Gramo, le hizo ahorcar junto á su 
lecho, donde le tenia postrado una extraña enfermedad de pioios 
que lo llevó al sepulcro. ' 

Todavía ofrece la antigüedad personajes mas crueles, que han 
Levado la tiranía hast* el diurna grado do abuso y de insensa-
tez, y bueno será presentar alguno de ellos á la execración de la 
juventul , para que se le fije profundamente la máxima, de que un 
poder exorbitante confiado a una sola persona, es forzosamente 
ocasión de,grandes abusos. " E l despotismo tiene la maldición de 
no detenerse j amas ." (1) 

" E l emperador Calígula preguntó á uno que había estado des-
terrado: ¿quo pensabas en el d , - é r ro?—Hacia votos porte muer-
te de íiberio y por tu reinad9, respondió aquel eonH&aia; de 
donde deuujo Calígula, que lo¿ d •s erra los por él de searían su 
muerte, y como consecuencia desemejante lógica, mandó quitar-
les la vida a todos? 

"Sediento de sangre, hacia ar.ojar á las fieras los gladiadores 
viejos y achacosos, y á veces á lo* mismos espectadores. 
, "Visi taba las cárceles, designando los presos que, con culpa 
o sin ella, debían ser entregado, á las fieras, por estar la carne 
demasiado cara, y antes les arrancaba, la lengua para que no le 
molestasen con sus gritos." 

"Los procesos eran expeditos, y dia por dia hacia el' balance 
da las cuentas; es decir, eliminaba de la list£ á los que mandaba 
matar. 

"Habiendo caido enfermo, dos hombres ofrecieron su vida por 
la salud del emperador, y és te dijo que aceptaba, y mandó poner 
a uno a disposición do los gladiadores y precipitar a! otro de una 
roca, coronado como las víctimas." 

"Habiendo una vez tomado parí* en las luchas del Circo, su 
antagonista, para adularlo, cayó á sus piés confesándose venci-
do, y Calígula lo degolló." 

( n Mensaje del Presidente ,1o los ¿stado? ün idoa ;í 1 « Cá.n i ras , el 3 
de Diciembre de lá(J7. ' 

T 

"Otra vez estando sentado á la mesa, con dos cónsules, pro -

rumpió en una risa descompasada, y como se le preguntó el mo-
tivo, respondió: me rio al pensar que una sola señal mis bastaría 
para derribar vuestras cabezas? 

"Debiéndose inmolar una víctima ante el altar, se presentó en 
clase de sacerdote, y blandiendo el hacha, en vez de herir al 
animal, hirió al sacrificador." 

"Obligaba á los padres á presenciar los suplicios de sus hijos, 
y excusándose uno por hallarse enfermo, le envió su litera: á la 
siguiente noche mandaba degollar á los mismos padres." 

"Hízó poner preso á un tal Pastor, solo porque era hermoso, y 
habiendo ido su padra, caballero romas©, á interceder en su fa-
vor, ordenó Calígula quo el joven fuese inmediatamente ejecuta-
do, y que el padre viniese á comer en su compañía, advirtiéndo-
le que si se mostraba afligido mandaría matar también á su otro 
hijo." 

"Queria que las muertes que ordenaba fuesen tales, que los 
destinados al suplicio echasen de ver que iban á morir." 

"Durante su comida hacia dar tormento á algún reo, y en ca-
so de no haberlo, á la primera persona que le venia á las manos." 

" L a manía de Calígula era sobresalir en todo; de tal suerte que 
despreció y proscribió las obras de Tito Livio, Virgilio y Home-
ro, por la envidia que le causaban. También proscribió á algu-
nas personas, solo porque pertenecían á la antigua nobleza: 
mandó que los Torcuatos no usasen el collar de ero, trofeo de su 
familia, ni los descendientes de Pompeyo el sobrenombre de 
Magno; s i veia á alguno de los Cincinatos con la larga cabellera 
rizada y compuesta, de que derivaban su apellido, le hacia pri-
mero pelar y en seguida morir; era gladiador, cantor, cochero; 
acompañaba en el teatro el canto de los' actores, y tachaba sus 
actitudes. 

Una noche mandó llamar apresuradamente á tres senadores; 
y en cuanto llegaron, trémulos do terror, subió sobre un tablado, 
hizo un par de cabriolas, y después de haber recibido sus aplau-
sos los despidió." 

"Frenético en el cariño no menos que en el odio, amó á su 
caballo Yncitato, para el cual mandó construir caballerizas de már-
mol, pesebres de marfil, cabestros de perlas, y caparazones de púr-
pura; un mayordomo, muchos pajes y hasta un secretario esta-
ban al servicio del animal. 

Unas voces los varones consulares eran convidados á comer 
con el caballo; otras el caballo era convidado por el emperador, 
que le servia avena dorada y vino de la mejor calidad; la no-



che anterior al dia en que debia salir Yncitalo, velaban los pre-
teríanos en derredor de la cuadra, á fin de que nada turbase su 
sueño Lo agregó al colegio de sacerdotes y lo designo por cón-
sul en el año inmediato." . 

"Amó al trágico Apeles, su íntimo consejero, amo a Ut ico 
conductor de coches eu el circo, y le regalo en una orgia dos 

• millones de . « t e r c i o s : amó al cómico Mnestero y le acariñaba 
en el teatro, y al menor grito de desaprobaron que se oía mien-
tras declamaba, él mismo azotaba á los osados." 

"Amó á una dama, y acariciándole la cabeza le decía: La en-
cuentro mucho mas hermosa cuando pienso, que una sola señal mía 
puede hacerla saltar de tu cuello." • 
P "Un dia que los aplausos no sonaban en el Circo como el que-
ría, exclamó: ¡Qué no tuviera el pueblo romano una sola cabeza . 
para cortársela!" 

V.—Nicolás Bravo. 
A estos rasgos de impudencia, de procacidad, de insensatez, 

p odemos oponer uno que honra seguramente tanto a la humanidad, 

c o m o a q u e l l o s la m a n c i l l a r o n . _ 
D Nicolás Bravo, patriota mejicano, se había levantado co-

mo otros muchos contra la dominación española. Perseguido 
por fuerzas superiores, aceptando combates desiguales, huyendo 
entre las selvas y los montes, supo que su padre había sido fusi-
lado, á la sazón que el mismo D. Nicolás Bravo tema en su po-
der cuatrocientos prisioneros españoles. La noticia del fusilamien-
to de D. Leonardo Bravo se difunde en el campamento de los 
patriotas, v su gefe manda formar á los prisioneros, y cuando es-
tos esperaban ya la muerte, como una de tantas represalias que en 
aquella época estaban en su mayor furor, les dice: Mi padre ha 
muerto victima déla saña de vuestros compatriotas; id vosotros 
Ubres absolutamente; así honro mejor su memoria y a mi patria, 
cuya independencia veo segura, precisamente por la crueldad qui 
han mostrado los españoles contra los mejicanos. 

Y I . — I n g r a t i t u d . 
Puede ésta unirse á los crímenes mas horrorosos, y parece 

que es la escala natural de todos ellos. 
La legislación ha mostrado á veces una decidida inflexib h-

dad con ciertas ingratitudes, y ha preparado aparatos de terrible 
castigo para los crímenes enormes, que llevan consigo la ingra-
t i t u d ^ supremo grado. Así por ejemplo, estaba prevenido por 

nuestras antiguas leyes (1), que el parricida, que es sin duda el 
mas aborrecible de los ingratos, fuese azotado en público, y ar-
rojado al mar ó rio mas inmediato, encerrándolo previamente 
en un saco de cuero, con un perro, un gallo, una culebra y un 
mono. 

Es cosa fácil sabar quiénes son los ingratos: en camino para 
tal bajeza van los egoistas, ios soberbios, los avarientos, los envi-
diosos; todos los que están corroídos de ruines pasiones. Los in-
gratos, al revelar por sus acciones innobles los viles sentimien-
tos de que se hallan poseídos, se concitan la animadversion ge-
neral, y se privan do uno de los goces mas puros que pueden 
alcanzarse sobre la tierra, pues son incapaces de la satisfacción que 
causa el volver con usuras el beneficio recibido. 

P- ¿Qué se entiende por Hurto? 
R. Tomar lo ajeno sin voluntad de su dueño y á escon-

didas. J 

P. ¿Es lo mismo que Robo? 
11 iVo, porque éste requiere violencia, aunque el ladrón 

no tenga por objeto maltratar al propietario sino en cuanto 
resiste. 

P. ¿Hay delitos que solo tienen por objeto la violencia en 
las personas? 

11. Ciertamente y entre ellos los mas notables son el homi-
cidio, el plagio, y la violación forzada de una mujer. 

P. ¿ Y todos estos delitos son vicios? 
R. Tocios suponen una depravación habitual, y cuando se 

verifican con previa deliberación, no solo la suponen sino que 
ta demuestran con evidencia. 

P. ¿ Cuántos son los derechos fundamentales en toda socie-
dad bien regularizada? 

R. Tres, á saber: P r o p i e d a d , F a m i l i a y L i b e r t a d 
i . ¿1 porqueseincluyesu explicación al hablar'de los 

vicios opuestos á la Justicia? 

dere'chosrqUe ^ ^ at°Cm forzommente dichos 

Hay ¿ l a W £ f ^ r Í S ^ * * * * * * * « f a m i ' 
R. Porque son el resumen, de todos los bienes sociales, y 

(1) Ley XII.. t í t . VIH , Partida V i l . 



seria vana (oda ley, si 710 tuviese ppr objeto garantizar mas 
ó menos directamente la libertad del hombre, su propiedad y 

' su familia. 
P. Supuesto que. ya hemos explicado lo que se entiende per 

familia, decidme, ¿qué quiere decir Propiedad.9 

lí. El derecho que tenemos ele disponer libremente de h< 
bienes que •adquirimos por la naturaleza, el trabajo 6 la he-
rencia. 

P. ¿Cnál es el sentido mas general de la palabra Derecho? 
R. Por derecho del>e entenderse cualquiera facultad imii-

vidual, limitada para su ejercicio en aquella manera que la 
ley natural ó civil tengan prevenida. 

P. ¿Qué es Libertad? 
R. Es la esfera de acción señalada por la razón ó por h 

ley, para el ejercicio de cualquiera facultad del individuo. 
P. ¿Qué quiere decir la palabra Crueldad? 
R. T< lo •maltratamiento que se infiera á otro sin justo 

motivo, solo por hacerlo sufrir. 
P. ¿Qué es Lenidad? 
R. Perdonar al «ulpable por debilidad de carácter, sin • 

tener fundada esperanza de que se corrija por bien. 
P. ¿Quiénes deben llamarse Ingratos? 
R. Todos los que pidiendo no devuelven el beneficio red' 

bido, ¿ no muestran siquiera buena voluntad « su benefactor, 
citando carecen de los medios de retribuirle. 

P. ¿Por qué incluís la ingratitud entre los vicios que se 
oponen á la justicia? 

R. Porque la gratitud es una oUigacion perfecta hacia ) 
nuestro benefactor, independientemente de la satisfacción gve 
causa siempre en el ánimo descargarse de deudas tan sa-
gradas. 

CAPITULO Vil. 

VIRTUDES QUE SE DERIVAN DE LA FORTALEZA. 

I.—Constancia, paciencia, templanza. 
Todo lo que toca la fortaleza se vuelve durable; parece que es 

la contradicción de la fragilidad humana. Si se aplica esta virtud 
á las disposiciones del ánimo, produce la Constancia, la Perse-
verancia, la Firmeza; si se aplica á los sufrimientos del alma ó 
del cuerpo, produce la Paciencia, 6 si en fin, se aplica á la limi-
tación que debemos poner en los •goces, y á su racional elección 
para que sean durables y no originen el hastío, la llamamos Tem-
planza. 
" ¡ Cuando Caracalla mató á Geta, en el regazo de la madre de en-
trambos, para reinar solo, y encargó á Papiniano hiciese la apo-
logía de su fratricidio, respondió éste: Es mas fácil cometerlo que 
justificarlo. H é aquí un ejemplo de innegable firmeza,, porque 
bien supo aquel célebre jurisconsulto que su respuesta era el pre-
ludio de su muerte. 

II.—Castidad. • 
Esta virtud se encuentra también comprendida ea la fortaleza 

é indica una singular limpieza del cuerpo y del alma; es la hones-
tidad del hombre, y el pudor de la mujer; requiere una dosis ele-
vada de dignidad personal y de decencia. Recordando lo que bre-
vemente hemos indicado respecto de la lujuria, ?e entenderá que 
la castidad, que le es opuesta, tiene tanto atractivo, excelencia 
y perfección, como aquel vicio tiene de repugnancia, bajeza y 
degradación moral y física. 

III.—Sinceridad, entereza. 
Derivamos también la Sinceridad, de la Fortaleza. Un ánimo 

recto é ilustrado, no puede mancharse cou el engaño y la menti-
ra; ser sincero es ser bueno, es mostrar el alma en la nítida can-
didez con que la ha dotado el Criador. Si hay algo en la tierra 
oue pueda complacerle, es sin duda la sencillez do esas almas 
que conservan puro y sin mancha el santo reflejo de sa espíritu 
inmaculado. 

Se da el nombre de entereza de ánimo, áun grado tal de firme-
za y enerjía para cumplir el deber, "que no se. deiiene ni por el 



peligro personal. Los habitantes de una ciudad llamada Himera 
se declararon partidarios de Mario en contra de Sila, y reducidos 
á l a última extremidad por Caneo Pompeyo, del bando de este 
último, los amenazó con que serian pasados todos á cuchillo.— 
E s injusto castigar á todos por el delito de uno solo, contestó el 
magistrado llamado Es teno .—¿Quién es ese uno? preguntó el ro-
mano.—Yo, que los excité contra Sila. Movido el general por 
tan grande elevación de espíritu, los perdonó á todos. 

IV.—Prudencia, 
Llegamos á la Prudencia, en la que parece que vienen á con-

fluir muchas principales vinudes . E l sabio tiene por distintivo 
el ser prudente; la mujer á quien llaman discreta, es decir, pru-
dente, es la mejor. 

E l prudente es una pequeña providencia respecto de los que 
le rodean; produce el bien ó lo aumenta, y evita los males, con 
solo la distribución y aplicación ordenada é inteligente, de los 
recursos que pone en sus manos la gran Providencia del universo. 

E l célebre impostor Mahoma, dio en cierta ocasión una prue-
ba de singular prudencia. Habiendo resuelto los Koreichitas re-
construir el templo de Caaba, destruido por un incendio, todas 
las tribus coadyuvaron c o r t i l mayor empeño; poro al llegar las 
paredes á la altura conveniente , y cuando fué necesario colocar 
la piedra negra, objeto de veneración entre ellos, estalló la riva-
lidad, pretendiendo cada una el honor de colocarla. 

Los gefes sumergieron las manos en un vaso lleno de sangre, y 
juraron morir antes que ceder en esta cuestión. Los trabajos fue-
ron suspendidos, y se cité una asamblea general para el interior 
del mismo templo. Un anciano propuso que se tomase por arbi-
tro de esta cuestión al p r imero que entrase, y cuando todas las mi-
radas estaban fijas en la puer ta , entró Mahoma, que á la sazón no 
tenia cargo ni autoridad. Instruido del caso puso en el suelo un 
manto, y escogió cuatro personajes de las tribus para que levan-
tasen el manto que l levaba en medio la piedra negra, tomando 
las puntas. Cuando la piedra estuvo por este medio á la altura 
nec.sar ia , Mahoma la tomó y colocándola en el lugar que le cor-
respondía, acabó la disputa que tan amenazante se presentaba (1) 

La prudencia es una difícil virtud; porque requiera cierta dis-
posición del ánimo tranquila y enérj ica al mismo tiempo, y un 
dominio permanente sobre sí mismo; pero todos podemos hacer 
adelantos que nos aproximen á ella, si desde temprano nos dedi-

( ! ) T o m 'do de la obra t i tulada -'El Koraui" por Easiniir-ki 

tndn emneño á practicarla, teniendo al efecto siempre 
S r l V s S e ^ n o s serán menos sensibles b s males 
C í a vida! y los goces de mas duraexon y permanencia. 

V —Eiemnios de fortaleza, 
Referiremos algunos ejemplos de una f o r t a l e z a innegable que 

Í S T s t e l l o s de vigor en el tiempo en que Roma, por ha-
Z ca do en el despotismo, caminaba i su deg rada ron . Apalea-
do Eoíctecto por su amo, le dico: cuidado, que me romperéislos 
t S f c S a el amo, le rompe una pierna, y el esclavo ex-

C l a
0

m ^ X a £ £ o C á Elvidio Pr isco que no se presente en el 

^ ^ Z ^ ^ Z n i d a d de se nador; pero mientras lo sea 

S Í : S o p o n a , el senador. 

IW yo dZar detestarte como me pare,ca que deba hacerla. 
_Si me lo d ^ r n a n ^ m a t « r . ^ ^ 

—¿Acaso te hz dicho yo ^ morir¿ sin 

mos lo que vos corresponde; tu W haras mou j y 

Pena- , , • m-ipvte á Plancio Laterano, le dirigió Cuando conducían a la mueite^a r í a r e s p 0 n d i ó : 
un liberto de Nerón algunas c " a z de hacer re-

— S i tuviese el alma tan aoyecta q u e f u e l o 
velaciones, las haría á tu amo, no a tu E l tribuno 4 

SSSBSgÉ&db» 
das, excelentísimo emperador, le contesto Jnl io . 

que se emprende. . 

líos de la Divina Providencia. 



P. ¿Qué significa la Templanza? 
R. La moderacion\en todos los afectos, y en las satisfacciones 

materiales. 
P. ¿Quiénes son Castos? 
R. Los que no manchan su cuerpo ni[su alma con goces inde-

centes, y que reprimen los deseos vergonzosos c ilícitos. 
P. ¿A quiénes debemos llamar Sinceros? 
R. A los que muestran sus afectos y sus pensamientos sin do-

blez y con absoluta buena fe. 
P. ¿Quiénes obran prudentemente? 
R. Los hombres que para obrar combinan con toda diligencia 

las relaciones de lo bueno, de lo justo y de lo conveniente. 
P. ¿Qué cosa es ya!or? 
R. La costumbre de dominar al cuerpo delante del peligro. 
P. ¿Podéis referir algunas máximas sobre la Fortaleza que con-

duzcan á la mayor eleva cion del alma'1. 
R. Las siguientes oue se encuentran en los escritos de Séneca. 

Es una locura llorar la muerte de un mortal. 

Debemos considerar la desgracia como los veteranos que no 
se inmutan bajo la mano del cirujano; así tú, veterano de la des-
ventura, no te entregues á los gritos, ni á las quejas, ni á lamen-
tos juveniles. 

Evitemos el afan de morir; la muerte debe mirarse no como 
una fuga, sino como una partida, que se hace en el tiempo con-
veniente. 

Obedecer á Dios es libertad. 

El supremo^bien es poseer una alma recta y una inteligencia 
ilustrada. 

No hay espectáculo mas glorioso ni que honre mas á la espe-
cie humana, que el que ofrece el hombre de corazon luchando 
con la adversidad. 

E l que tú llamas esclavo procede del mismo tronco que tú. 
Consúltalo, admítelo en tus conversaciones y á tus comidas; no 
quieras ser para él formidable, y que te baste lo que basta á Dios, 
respeto y amor. 

J e jamas aparte de su m e m o n a b r e e d n d o . 

Ninguno es bueno accidentalmente; es menester aprender la 
virtud) y ®s difícil encontrarla, mientras que los vicios se apren-
den sin maestro. _ 

Es recto y libre el ánimo que somete á sí las cosas y no se so-

mete á ninguna. 

E n t r e los muchos males de la tontería, uno d« ellos es, que 

siempre se principia á vivir. 

Gran parte de la libertad consiste en el vientre bisn educado. 

Para muchos, la adquisición de las riquezas no f u l término, 
sino variación de miserias. 

vados. 

CAPITi LO VIH. 
VICIOS O P U E S T O S A LA F O R T A L E Z A . 

I .—Pus i lan imidad , p e r e z a , fa l sedad 6 
Trataremos primero de los vicios que son opuestos a .a 

leza por debilidad de caracter. i n c o n s t a n t e . E s un he-
E1 ánimo apocado es P ^ S S Í d i S r desigualmente los 

cho innegable'que Dios se ha dignado c l^nbmr _ 
dones del espíritu y los delcuer r » ,ien ^ e s_ 
tamente probado que el =almafc ̂ ^ ^ i o n a m l n U * , y 
tá enfermo, es susceptmle. p elase * P ^ ^ , C u b r e s 
que muchas veces, por e estumo y v i s i b l s m e n t e supe-

riores. Si so nos pregunta, ¿poi qu« 



P. ¿Qué significa la Templanza? 
R. La moderacion\en todos los afectos, y en las satisfacciones 

materiales. 
P. ¿Quiénes son Castos? 
R. Los que no manchan su cuerpo ni[su alma con goces inde-

centes, y que reprimen los deseos vergonzosos c ilícitos. 
P. ¿A quiénes debemos llamar Sinceros? 
R. A los que muestran sus afectos y sus pensamientos sin do-

blez y con absoluta buena fe. 
P. ¿Quiénes obran prudentemente? 
R. Los hombres que para obrar combinan con toda diligencia 

las relaciones de lo bueno, de lo justo y de lo conveniente. 
P. ¿Qué cosa es ya!or? 
R. La costumbre de dominar al cuerpo delante del peligro. 
P. ¿Podéis referir algunas máximas sobre la Fortaleza que con-

duzcan á la mayor eleva cion del alma'1. 
R. Las siguientes oue se encuentran en los escritos de Séneca. 

Es una locura llorar la muerte de un mortal. 

Debemos considerar la desgracia como los veteranos que no 
se inmutan bajo la mano del cirujano; así tú, veterano de la des-
ventura, no te entregues á los gritos, ni á las quejas, ni á lamen-
tos juveniles. 

Evitemos el afan de morir; la muerte debe mirarse no como 
una fuga, sino como una partida, que se hace en el tiempo con-
veniente. 

Obedecer á Dios es libertad. 

El supremo^bien es poseer una alma recta y una inteligencia 
ilustrada. 

No hay espectáculo mas glorioso ni que honre mas á la espe-
cie humana, que el que ofrece el hombre de corazon luchando 
con la adversidad. 

E l que tú llamas esclavo procede del mismo tronco que tú. 
Consúltalo, admítelo en tus conversaciones y á tus comidas; no 
quieras ser para él formidable, y que te baste lo que basta á Dios, 
respeto y amor. 

J e jamas aparte de su m e m o n a b r e e d n d o . 

Ninguno es bueno accidentalmente; es menester aprender la 
virtud) y ®s difícil encontrarla, mientras que los vicios se apren-
den sin maestro. _ 

Es recto y libre el ánimo que somete á sí las cosas y no se so-

mete á ninguna. 

E n t r e los muchos males de la tontería, uno d« ellos es, que 

siempre se principia á vivir. 

Gran parte de la libertad consiste en el vientre bisn educado. 

Para muchos, la adquisición de las riquezas no f u l término, 
sino variación de miserias. 

vados. 

CAPITi LO V I H . 

VICIOS O P U E S T O S A LA F O R T A L E Z A . 

I .—Pus i lan imidad , p e r e z a , fa l sedad 6 
Trataremos primero de los vicios que son opuestos a .a 

leza por debilidad de caracter. i n c o n s t a n t e . E s un he-
E1 ánimo apocado es P ^ S S Í d i S r desigualmente los 

cho innegable'que Dios se ha dignado c l^nbmr _ 
dones del espíritu y los delcuer r » ,ien ^ e s_ 
tamente probado que e ^ » ^ ^ í ^ f i i o n y 
tá enfermo, es susceptmle. p elase * P ^ ^ , C u b r e s 
que muchas veces, por e estuaio y visiblemente supe-

riores. Si so nos pregunta, ¿poi qu« 



bajo idénticas «ondiciones, á ejercicios iguale», se manifiestan 
con resultados desemejantes? Responderemos que esto á nues-
tro entender, proviene de que los cuerpos obedecen de un mod» 
desigual los mandatos del espíritu, y a por defectos de su misma 
organización, ya por imperfecciones en su relación con el alma. 

Así nos, lo demuestra la experiencia en mil circunstancias, y 
por esto encontramos, por ejemplo, á un aprendiz de pianista que 
tropieza por mucho tiempo con la dureza de sus dedos, mientras 
que otros la vencen fácilmente; á un cantor que so desentona ó 
que no tiene voz, junto á otro que desde el primer dia muestra la 
mayor afinación; un dibujante que carga las sombras ó que no es fe-
liz en los contornos; á un cirujano sin tino on sus operaciones; á un 
matemático que equivoca una suma; á un memorista que todo lo 
retiene, junto á otro que todo lo olvida; y para que no falten los 
ejemplos de mayor contraste, á un predicador que baja del pulpito 
á practicar lo que acaba do condenar, tal vez con la mayor since-
ridad. 

Todo esto demuestra, on nuestro concepto, que al principo de 
un ejercicio el cuerpo obedece poco y á veces nada, siempre que 
aparece un defecto; pero que éste puede corregirse de un modo 
notable, an muchos casos, cuando se educa el sentido correspon-
diente con perseverante inteligencia, As í logró Demóstenes, sien-
do tartamudo, superar á todos los oradores de su tiempo, dccla-

. mando á la orilla del mar, y valiéndose de unas piedritaa que 
puestas en la boca fueron corrigiendo su imperfección. 

Al contrario, si nos abandonamos a l a pereza, que es como la 
inercia del alma; si nos permitimos la falsedad, si caemos en la 
inconstancia, versatilidad é inconsecuencia, no solo llegaremos á 
ser los mas despreciables entre los hombres, »ino también inúti-
les aun para noáotro3 mismos. 

II.—'Temperamentos* 
E n los hombres hay gran diversidad de temperamentos. Algu-

nos son naturalmente vivos, alegres, de impresiones fugaces; y 
eomo casi siempre se ven acompañadas estas cualidades con 
abundancia notable do sangre, que da á los que la tienan uu aspec-
to encendido, al menos en los blancos, y cierta suavidad y mor-
bidez on las carnes, so distingue su temperamento con el nom-
bre de sanguíneo. Otros individuos muost ran cierta palidez habi-
ta!, su cuerpo poco robusto, pero musculoso; movimientos firmes, 
marcados y decididos, por la grande abundancia de fibra nervio-
sa quo relativamente «entiqnen; á éstos so les llaraa nerviosos. 

s 0 no son sino d e g t f g r a ^ ^ a n i m a c i o n , s 8 cree que 
individuos d.. gran «gmJen.<nay ** 1P p n b s b i l Í 0 S 0 3 s i m p k m e n -
domma la ^ ' ^ ^ " d e los demás elementos del organismo 
te la bilis, en combinado:« u

 c i entíf ica que deba darse a 
Cualquiera que sea la importancia b 9 ¿ r T a c i o n e s debe-

la d - f i c a c i o n de F « * " * 
c h o s o n i n c o n t e s t a b l e s , a s i c ^ ^ v ^ ^ ^ s e g u n P ; U e 

marcan muele » m e r e la fibra nerviosa, la linfa, la bilis 
predominan en' ^ ^ " ^ t o s , por la cual se les distingue 
^ ^ r ^ ^ - i o s S , bilioso-sanguíneos, lin-
fático-nerviosos Ctc. imperfecciones i que nos hemos 

Y a s e d e j a c n t e n d e r ^ ^ p tener por motivo, 
referido al principio de este capí concepto modi-
ademas de la falta de e d u c ^ ^ S e n t o s , la mala com-fica todos los caracteres y aun los tempera , ^ ^ 

^ f s — c i a s que 
requieren mayor enerjia. 

TIT —Ira. temeridad. , 
k la fortaleza los vicios que partiendo También son opues o s a la fócale , c o n r a o v e r y a r r á s -

de una violenta excitación del cuerdo, 
trar al espíritu para lo malo. ¡ r • c i ! r a e n t 0 de 

tualmente en facundo- . M d e i n f l l l o ncia que en el al-
Aquí podremos ^ t a r ^ a r c.pro o S t i c o r i S t , tmáo. 

ma ejerce « l . c u e r P ^ ^ ^ a
I ^ X n t é m , n t e sus resoluciones 

E l bilioso ó iracundo ^ & t l v o s 
a s u r a d a s y prudenUs y * m y < e ^ que va ca-
vehementes, comunica al cnerpo una i a u d e b i l Í 5 . 
si siempre acompañada ae *ap.üa * á ¡ 0 m a t l 0 S e a 

La ira es el pa*o necesario p ^ a l ^ ^ •. ^ ^ 
el ramo que mas se ejercita, que «• l a p n . u l e x c i t a c i o n 
jantes; sin que por esto S como el amor 
moral ó física, puede venif ae otra , *ar a s í e s 

contrariado, la ambición en que emprende 

i o s e i e m e n i o s ü * c o s a r l o s 



«e lanza contra peligros ciertos, llevando pocas probabilidades 
de prevalecer, y sin otra fuerza efectiva que su pasión. 

Si la ira da al que se deja apoderar de ella el aspecto de loco, 
el temerario parece mas un animal rabioso que una criatura ra-
cional. En esta apariencia de fuerza hay una debilidad verdade-
ra, y es la mental. Excusada nos parece otra recomendación para 
alejarnos de semejantes excesos, fuera de que cuando no nos re-
traen nuestra propia conciencia y razón natural para evitarlos, 
nos procuran una enseñanza inolvidable y un arrepentimiento 
sincero, los rudos choques de los lances adversos. 

P. ¿Qué quiere decir Pusilanimidad? 
R. La disposición del ánimo para la debilidad y cobardía en to-

do lo que el cuerpo recela molestia ó peligro. 
P. ¿Qué se entiende por Pereza? 
R. Una debilidad del ánimo que nos impide emprender cosas 

útiles, retraídos por el disgusto del trabajo. 
P. ¿Qué es Falsedad con relación á la Fortaleza? 
R. El acudir á la mentira para evitarnos alguna dificultad, 

aunque sea faltando á los deberes de justicia, y á las obligaciones 
de la honradez. 

P. ¿Qué se entiende por Inconstancia? 
R. El abandono de una empresa útil ó por cualquier motiva 

obligatoria, en vista de contrariedades vencibles. 
P. ¿Qué es Ira? 
R. El movimiento del cuerpo para la venganza. 
P. ¿Qué cosa es Venganza? 
R. Volver mal por mcl. 
P. ¿La ira por sí misma es un vicio? 
R. No, porque puede reprimirse, y porque en sí misma no es 

sino el esfuerzo pasional de que eljndividuo dispone para proteger-
se á sí mismo y á todo lo que aittp.. 

P. ¿Pues en qué consiste ti vicio respecto de la ira? 
' R. En ser iracundo, dejándose llevar sin justicia ni convenien-
cia de la ira, aun por motivos de poca importancia. 

U• ¿Estáis conforme en considerarlas pasiones como ímpetus 
o turbaciones que nos ciegan? 

R. Son efectivamente ímpetus ó movimientos repentinos del cuer-
po que causan alguna perturbación en el alma, pero que se dominan 
con la fortaleza. 

P. ¿Cuáles son las principales pasiones? 
R. Deseo y Temor, y según se aplican á las variasfuncionts 

del cuerpo y á las necesidades del sér complexo que se llama hom-
bre, así resultan la ambición, la soberbia, la avaricia, la pereza, es 
miedo, etc., etc. 

P. ?Y todo lo que producen las pasiones es malo? 
R. Al contrario, son en sí mismas resortes poderosos para el 

bien; pero deben dirigirse y educarse convenientemente, aplicando 
la fuerza que las constituye, á los fines honestos que todo ser ra-
cional debe proponerse en cualquiera situación de la vide. 

CAPITULO IX. 
V I R T U D E S Y P R A C T I C A S Q U E S E D E R I V A N D E LA 

P I E D A D . 

I—Ojetos sobre ios que se ejerce esta virtud. 
Vamos á terminar' la explicación de las virtudes, tratando do 

las que se derivan de la Piedad. 
Nuestro objeto no es hablar de cultos ni de formas de religión. 

Pero todo hombre tiene que darse cuenta á sí mismo, á su fami-
lia, y muchas veces á la sociedad, sobre estos puntos: 

I . Creencia de un Supremo Hacedor. 
I I . Espiritualidad del alma. 
III .—Reglas de las acciones. 

E l que no tenga sus convicciones formadas sobre estos obje-
tos, el que vacile entre los extremos de las cuestiones que acer-
ca de ellos se suscitan, carece de asideros en lo moral, de firme-
za en sus acciones mas decididas, y de tranquilidad. ^ ¿Con qué 
resolución se entregará á la muerte, en casos inevitables, el que 
duda si nuestra frágil vida es el único y verdadero caudal que 
poseemos? / 

¿Cómo se dispondrá para las acciones heroicas, que son siem-
pre difíciles y peligrosas, si ignora lo que es bueno y lo que es 
malo? Y en el trato diario, ¿qué es lo que prefiere, qué es lo que 
realiza quien nada crea? . 

Y ya que de tantas maneras nos llega el convencimiento de 
que debemos creer, para obrar acertadamente, dediquemos toaa 



«e lanza contra peligros ciertos, llevando pocas probabilidades 
de prevalecer, y sin otra fuerza efectiva que su pasión. 

Si la ira da al que se deja apoderar de ella el aspecto de loco, 
el temerario parece mas un animal rabioso que una criatura ra-
cional. En esta apariencia de fuerza hay una debilidad verdade-
ra, y es la mental. Excusada nos parece otra recomendación para 
alejarnos de semejantes excesos, fuera de que cuando no nos re-
traen nuestra propia conciencia y razón natural para evitarlos, 
nos procuran una enseñanza inolvidable y un arrepentimiento 
sincero, los rudos choques de los lances adversos. 

P. ¿Qué quiere decir Pusilanimidad? 
R. La disposición del ánimo para la debilidad y cobardía en to-

do lo que el cuerpo recela molestia ó peligro. 
P. ¿Qué se entiende por Pereza? 
R. Una debilidad del ánimo que nos impide emprender cosas 

útiles, retraídos por el disgusto del trabajo. 
P. ¿Qué es Falsedad con relación á la Fortaleza? 
R. El acudir á la mentira para evitarnos alguna dificultad, 

aunque sea faltando á los deberes de justicia, y á las obligaciones 
de la honradez. 

P. ¿Qué se entiende por Inconstancia? 
R. El abandono de una empresa útil ó por cualquier motiva 

obligatoria, en vista de contrariedades vencibles. 
P. ¿Qué es Ira? 
R. El movimiento del cuerpo para la venganza. 
P. ¿Qué cosa es Venganza? 
R. Volver mal por mcl. 
P. ¿La ira por sí misma es un vicio? 
R. No, porque puede reprimirse, y porque en sí misma no es 

sino el esfuerzo pasional de que eljndividuo dispone para proteger-
se á sí mismo y á todo lo que aittp.. 

P. ¿Pues en qué consiste ti vicio respecto de la ira? 
' R. En ser iracundo, dejándose llevar sin justicia ni convenien-
cia de la ira, aun por motivos de poca importancia. 

U• ¿Estáis conforme en considerarlas pasiones como ímpetus 
o turbaciones que nos ciegan? 

R. Son efectivamente ímpetus ó movimientos repentinos del cuer-
po que causan alguna perturbación en el alma, pero que se dominan 
con la fortaleza. 

P. ¿Cuáles son las principales pasiones? 
R. Deseo y Temor, y según se aplican á las variasfuncionts 

del cuerpo y á las necesidades del sér complexo que se llama hom-
bre, así resultan la ambición, la soberbia, la avaricia, la pereza, es 
miedo, etc., etc. 

P. ?Y todo lo que producen las pasiones es malo? 
R. Al contrario, son en sí mismas resortes poderosos para el 

bien; pero deben dirigirse y educarse convenientemente, aplicando 
la fuerza que las constituye, á los fines honestos que todo ser ra-
cional debe proponerse en cualquiera situación de la vide. 

CAPITULO IX. 
V I R T U D E S Y P R A C T I C A S Q U E S E D E R I V A N D E LA 

P I E D A D . 

I—Ojetos sobre ios que se ejerce esta virtud. 
Vamos á terminar' la explicación de las virtudes, tratando do 

las que se derivan de la Piedad. 
Nuestro objeto no es hablar de cultos ni de formas de religión. 

Pero todo hombre tiene que darse cuenta á sí mismo, á su fami-
lia, y muchas veces á la sociedad, sobre estos puntos: 

I . Creencia de un Supremo Hacedor. 
I I . Espiritualidad del alma. 
III .—Reglas de las acciones. 

E l que no tenga sus convicciones formadas sobre estos obje-
tos, el que vacile entre los extremos de las cuestiones que acer-
ca de ellos se suscitan, carece de asideros en lo moral, de firme-
za en sus acciones mas decididas, y de tranquilidad. ^ ¿Con qué 
resolución se entregará á la muerte, en casos inevitables, el que 
duda si nuestra frágil vida es el único y verdadero caudal que 
poseemos? / 

¿Cómo se dispondrá para las acciones heroicas, que son siem-
pre difíciles y peligrosas, si ignora lo que es bueno y lo que es 
malo? Y en el trato diario, ¿qué es lo que prefiere, qué es lo que 
realiza quien nada crea? . 

Y ya que de tantas maneras nos llega el convencimiento de 
que debemos creer, para obrar acertadamente, dediquemos toaa 



la fuerza de nuestro espíritu á buscar la couviccion de nuestras 
esperanzas y consuelos, y marchemos tranquilos y segaros por 
el camino de la vida, en dirección del grande espíritu que todo 
lo anima, con la dignidad de nuestra propia alma, inmortal en sus 
destinos, y divina en su origen; y llevemos el fruto de nuestras 
acciones, depuradas por nuestros propios sentimientos de recti-
tud y de verdad. 

I I—Fe. 
A cada hombre le dice una voz quo no yiena do la materia: 

¿para qué estoy en este mundo miserable? ¿quién me ha puesto 
aquí, donde todos los fulgores son indecisos, en que solo el dolor 
es realidad? 

Pretendemos incesantemente mayor luz, es verdad; declara-
mos insuficiente el rayo divino que siempre se halla en nuestra 
conciencia; pero no reflexionamos que otra luz mas poderosa nos 
ofuscaría completamente y mataría ¡a vida en nuestros ojos. 

Queremos quu las esperanzas sean hechos prontamente reali-
zados; pero olvidamos quo nuestra existencia es la continuación 
de mil desarrollos que han empezado sin duda en una eternidad 
relativa, y que para tan inmensas lentitudes, han sido necesarias 
en los seres qua nos han precedido, que nos han preparado nues-
tras vias, una inmensa paciencia, una f* sin límites. 

Tengamos, tan grande paciencia, tan poderosa fe, y ésta sea la 
primera relación, el primer conocimiento de nuestors deberes 
hácia Dios; confiemos en El, con la seguridad de que quien ha 
hecho tanto desdo una verdadera eternidad, para qua el hombro 
llegase al estado en que hoy se encuentra, no habria de dejarlo 
en medio do las espinas que le punzan y da !as oscuridades quo 
le atormentan. 

III.—Sumisión y confianza en Dios. 
Resignarse á las disposiciones divinas no significa un quebran-

tamiento brusco de la voluntad por la impotencia, sino que un re-
verente convencimiento determina la mas profunda, consoladora 
y dulce esperanza, da que todo lo dirige la sabiduría eterna hacia 
los fines adecuados á la naturaleza de las cosas y á la armonía 
de todos los seres. 

Sufrimos, os verdad, pero esta »s una ley universal para todos 
los desarrollos. Lloremos si así nos consolamos, para esto nos 
lian sido dadas las lágrimas; quejémonos, para esto se. nos dio el 
lenguaje; pero estos no son mas que descansos en la via doloro-

sa, caídas tal vez; levantémonos inmediatamente, y sigamos con 
resignación, y si nos es posible, con alegría la voluntad de Dios. 

E l Ser por excelencia, 1Î0 solamente nos crió para la alternati-
va del dolor y dul gozo, de la esperanza y del temor, de la fe que 
alumbra y do la oscuridad que desespera; nos conserva también, 
hace de nosotros una diaria creación, una reproducción continua, 
y por esto, despues del desfallecimiento nos vuelve nueva fuerza, 
nuera enerjía, nuevo valor, con los cuales la voluntad triunfa. 
E l valor, la constancia, la firmeza que nunca sa rinden, eso es 
Dios; la vitalidad que se renueva, el alma que se reanima por 
intervalos, la voluntad que vacila, eso es el hombre. 

Nuestra segunda relación, por lo mismo, respecto de Dios se 
establece, no desmereciendo su favor continuo, pues si á cada 
momento nos da nueva provision de vida y de esperanza, es siu 
duda para qub se cumplan los fines de su Providencia. Si el 
cuerpo tiene que morir, que muera; no entra en el designio dé la 
Divinidad la duración de nuestra mater ia organizada y sensible, 
mas allá dennos soplos ligeros que se llaman anos. El alma se 
presentará entonces al divino Sér y podrá decirle: vengo á tu 
llamado, me ha traído tu infinencia omnipotente, he sido un ra-
yo de luz desprendido del inmenso sol; vuelvo á mi origen, pues 
ya he cumplido mi destino. 

¡Oh! si para llenarlo, si para dar testimonios de fe viva en Dios, 
y de esperanza ferviente en Dios, fueran necesarios otros actos 
demostrativos que los hechos honestos, cualesquiera que fuesen, 
deberíamos desde luogo intentarlos, por terriblemente dolorosos 
que se presentasen. Acaso para algunos de nuestros hermanos 
ha sido una clara vocacion divina «1 martirio, la abstinencia, el 
sufrimiento, en fin, tan solo por ser sufrimiento; nosotros no po-
demos ni debemos profundizar el arcano de cada individuo racio-
nal; pero reconocemos sin dificultad que tal destino, tal mandato 
de la Divinidad, no oxista de un modo genoral para todos los 
hombres. Que al indio oriental tienda su cuerpo sobro el suelo 
para ser remolido por la posadísima estatua, del ídolo de Jagrenat 
ó qua se privo de movimiento y Casi de alimentación por largo 
tiempo sobre una peña, de noche y de áia, dejando crecer el ca-
bello y las uñas, y que las enredaderas y los juncos enlacen su 
cuerpo; son sacrificios que admiramos y no aprobamos, y que de 
ningún modo son obligatorios para la generalidad do nuestra 
especio, pues tenemos la convicción de quo nos basta soportar 
las miserias que el órdon común do la naturaliza y de la socie-
dad nos traon, procurando empsro rymedi&rhs çn nosotros y en 
loa demás, para cumplir exactamente nuestras obligaciones. 



IV.—Merecimiento por las bnenas accloaes.—Caridad. 
El resultado de la fe y de la esperanza en Dios, no puede ser 

otro que una profunda veneración á sus designios y á sus leyes, 
cuyo sentimiento ha solido llamarse Caridad, comprenuiendo en 
esta palabra el amor hacia el prójimo (1). La esperanza, la fe y 
la caridad, se han conceptuado virtudes muy elevadas, aseguran-
do que Dios únicamente las infundo Mas sobre este particular 
haremos dos rectificaciones. La primera, qua emplearemos la 
voz caridad para expresar exclusivamente el amor ascendrado 
del prójimo; la segunda, que al admitir que Dios infunde las vir-
tudes, así como la vida animal y el espíritu, es bajo la conside-
ración de que tales virtudes se desarrollan, se amplifican, crecen 
y tienen fecunda aplicación por el libre albedrío. 

V.—Del culto externo. 

Despues de las creencias siguen las acciones; y las primeras 
que debemos examinar, son las que llevan por objeto especial la 
veneración al Supremo Hacedor. No basta creer en él, pues qne 
tal creencia es inevitable; no es suficiente la disposición del áni-
mo para seguir y recibir con sumisión su ley, de la manera que 
la comprendemos, conforme al rayo de luz que ss ha dignado dis-
pensarnos; es necesario ademas, probar con hechos repetidos es-
ta creencia profunda, es ta disposición constante. 

La primera condicion para ello es el cumplimiento estricto del 
deber; aquí es donde se marca desde luego el hombre verdade-
ramente piadoso sin hipocresía y sin superstición. E l hombre que 
cumple su deber demuestra prácticamente su fe y sus esperanzas 
en Dios. 

¿Qué culto, qué virtud son posibles si falta la sinceridad, la 
buena fe y el justo aprecio de sí mismo? Esta relación pura por 
su origen, elevada por el objeto á que se encamina, y exenta do 
todo ínteres pasajero, porque mira á la eternidad; este lazo de co-
municación entre el cielo y la'tierra, entre la criatura y el Cria-
dor, la religión, en fin, no es mas que una blasfemia siempre .que 
parte de un corazon impuro y do una alma dañada. ¿Cómo po-
drá pedir misericordia el que nunca perdona? ¿Cómo podrá im-
plorar el inicuo la justicia dirina sin que caigan sobre su cabeza 
sus mas fervorosas imprecaciones? No, no puede absolutamente 
existir el amor de Dios cuando falta el del prójimo, y en vano se 

( I ) El catecismo de Kipi lda enseña que Caridad ei amor á Dio* sobr» 
todas las cosae y al prójima como á uao mismo. 

esperaría caridad, del que no se formase una ley sagrada del 
cumplimiento estricto del deber, para todos los dias de su vida. 

Guardémonos empero de señalar á nadie en particular los gra-
dos de su obligación, porque este es asunto reservado á la cali-
ficación de la conciencia individual, y sufre mil modificaciones 
por efecto de circunstancias difíciles, y aun invencibles, que en 
muchas ocasiones no está en la mano del hombre dominar. Por 
tal motivo ha dicho con mucha razón un profundo pensador de 
nuestros dias: ( ! ) No hay dos hombres que tengan exactamente los 
mismos deberes. 

Habrá quien juzgue que es un culto digno de la Divinidad ofre-
cerle sobre altares rústicos las primeras flores, los primeros fru-
tos, el primer parto de los animales útiles. Otros creerán, que 
mas conviene rendir sus adoraciones bajo magníficas basílicas, 
rodeando el santuario de inciensos y de luces que reverberen so-
bre metales preciosos, impulsando la propia oracion con la mú-
sica, y cautivando la imaginación con toda especie de solemni-
dades y de pompa. Habrá quienes prefieran el culto de Dios en 
el pobre, en el necesitado; y no faltará quienes opinen, que el 
mejor sacerdocio es el de la razón y la justicia; que Dios se sa-
tisface mas con la lealtad y la buena fe, hacia los demás hombres, 
que con les largos rezos, y preferirán obras y sentir bien, mos-
trando solo en ocasiones señaladas sus adoraciones exteriores, a 
un SER cuyas leyes veneran, y cuya Providencia admiran y ben-
dicen. Todas estas ofrendas serán sin duda acogidas por el SE-
ÑOR, como el producto de una fe sincera, de un convencimiento 
profundo; y mientras los fanáticos de todas las sec ta^se escan-
dalizan unos á otros por estas aparentes diferencias, por ta les 
discordancias, acaso ellas forman un concierto armonioso, ante 
la suma Benignidad del que ha criado todas las contrariedades 
para el equilibrio, todo lo perecedero para una duración indefi-
nida. 

VII .—Tolerancia religiosa. 

Nadie puede fallar á título de infalibilidad sobre estas cosas; 
y por lo mismo resulta la obligación mas absoluta ae respetar ei 
modo que cada uno tenga de mostrar su veneración, mientras no 
cause daño á otro. . 

" E r a medio dia próximamente. Una mujer de bicñen vino a 
sacar agua del pozo de Jacob (que aun hoy existe con el nombre 

(1) Ernesto Renán, en la Introducción de su libro titulsdo: "Los Após-
toles," pág . XL1I . 



do Bir-Jakoub en un valle cercano al monte Garizim, en Galilea) 
sobre cuyo brocal estaba sentado Jesús mientras regresaban lo» 
discípulos, que habían ido á la ciudad á comprar provisiones: 
Jesús pidió á la mujer de beber, lo cual la asombró muchísimo, 
porque los judíos se prohibían de ordinario todo comercio con los 
samaritano3. Subyugada por la plática de Jesús, la mujer reco-
noció en él un profeta, y esperando sin duda reconvenciones 
acerca de su culto, tomó la delantera, diciendo: "Señor, nuestros 
padres adoraron sobre esta montaña, mientras que vosotros decís 
que en Jerusalem está el lugar donde se debe adorar."—"Mujer, 
creeme á mí, le respondió Jesús; ya llega el tiempo en que ni 
en este monte ni en Jerusalem adorareis al Padrej ya llega el tiem-
po en que los verdaderos adoradores le adorarán E N E S P I R I T O 

Y E N V E R D A D . " 

" E l dia en que pronunció esa 'frase fuá verdaderamente hijo 
de Dios, diciendo por vez primera la palabra sobre la cual descan-
sará el e^jício de la religión eterna. Con ella fundó el culto pu-
ro, sin fécha, sin patria, el culto qua practicarán las almas eleVa^ 
dajs has i í fe l fin de los siglos. Desde aquel dia, no solamente su 
religión .í&e' la religión de la humanidad, sino la absoluta; y si en 
otros planetas hay habitantes dotados de raZon y de moralidad, 
su religión no puede ser diferente de la que Jesús proclamé jun-
to ' al po/ó de Jacob. E l hombro no ha podido permanecer en 
ella, poique k> ideal no se alcanza sino por un momento. La pa-
labra de JesCs fué un relámpago en una noche oscura: han sido 
necesar io^pi l ochocientos años para qué los ojos de la humani-
dad¿(es4fljcirj de una parte sumamente ínfima de la humanidad) 
se hayan habituado á ella. Pero el relámpago se convertirá en 
luz permanente, y despues de haber recorrido todos los círculos 
de ICs errores, la humanidad volverá á esa palabra, como á la 
expresión inmortal de su fe y de sus esperanzas." (1) 

/ 
VIII.—Oración, 

La comunicación de nosotros para con Dios, no puede tener 
otra forma que el ruego; y supuesto que el hombre no solo vive 
como individuo, sino como miembro de una familia ó de un pue-
blo, resulla que la oracion, la invocación del Todopoderoso, no 
puede siempre verificarse aisladamente, sino que al contrario, 
requiere el acto exterior delante de la familia ó en unión del pue-
blo, cuando este en común ó por medio de sus gefes testifica la 
adoracion a! Criador. 

(1) V i l i ta Jesús por E r a r i o Itanan, eap. XIV. 

" E a un uso establecido en Inglaterra, rendir solemnes accio-
Ees de gracias á la Providencia divina, en todos los discursos di-
rigidos al Parlamento por el soberano, y en todas las respuestas 
del Parlamento. Sucedió una vez que esta invocación piadosa 
fué omitida en el discurso de la corona; los Comunes se mostra-
ron disgustados do tal omision, y fué necesario que el gabinete 
procurase á propósito una ocasioo para pronunciar un discurso, 
en que el nombre de la Providencia volviese á tomar su lugar." (1) 

Esta costumbre ha pasado á los americanos, que nunca dejan de 
manifestarse agradecidos al favor divino, en los mensajes anuales 
que el Ejecutivo remite á las cámaras. 

Tan grato deber se cumplo muy naturalmente en cada familia 
por su gefe, cualesquiera que sean las creencias particulares que 
ésto abrigue, y que juzgue conveniente inculcar á los que le cer-
can; á no ser que tenga la desgracia de no haber reflexionado pro-
fundamente acerca de sus obligaciones, y olvide las que debe al 
primero de sus benefactores que es Dios. Hijo sin padre, cria-
tura sin criador, sin apoyo moral para sus acciones, sin respeto 
ni amor de parte de sus hijos, no tardará en sentir un vacío ater-
rador, y tarde ó temprano desempeñará el papel que le toca co-
mo sacerdote de su familia, mientras que sus hijos puedan' des-
empeñarlo por sí mismos. 

Los mas piadosos como los mas incrédulos, (2) que nunca lo 
son tanto como se dice, están conformes en indicar que la ora-
cion no debe contener objetos determinados, como encerrando la 
acción de la Divinidad en el círculo que se á t reva atrazarle la 
miserable criatura; pero como al fin el hombre solo puede ha-
blarle á su Hacedor de sus propias miserias, y cuando ésta3 son 
mas inclementes, es cuando se siente con mayor fervor; por mas 
que emplee entonces la fórmula mas elevada para orar, con ella 
irá envuelta la íntima aspiración que le mueve. 

En las ocasiones mas graves de la vida, todo ser racional im-
provisa su ruego; cualquiera puede hacer lo mismo para llenar 
este deber cuotidianamente. Pero los que encuentren cierta sa-
tisfacción do invocar á la Divinidad, siguiendo antiguas y res-
petables tradiciones, preferirán tal vez la oración que enseñó Je-
sús á sus apóstoles (3), para decirle al Todopoderoso: 

¡ P A D R E ! 

S A N T I F I C A D O S E A T U N O M B R E ; 

V E N G A T U R E I N O ; 

O ) Julio Simón, cap. IV, Parte IV. del libro tituladrft "E l Debe r . " 
(•2) Voltaire en su Diccionario filosófico, palabra "Oraciones ." 
(:¡) Evangelio segnn Lucas, capítulo XI . 



E L PAN N U E S T R O D E CADA DÍA D Á N O S L E H O Y ; 

Y P E R D O N A N O S N U E S T R O S PECADOS, ASI COMO 

NOSOTROS P E R D O N A M O S A N U E S T R O S D E U D O R E S ; 

Y NO NOS D E J E S C A E R E N T E N T A C I O N ; 

M A S L Í B R A N O S D E MAL. 

IX.—Enseñanza. 
Nada prueba tan perfectamente el lazo que une á los humanos, 

como la natural disposición q u e sentimos para enseñar loque sa-
bemos, y para aprender de los demás lo que ignoramos. E n mate-
•ria de virtud yjleberes, esta enseñanza es una obligación impres-
cindible, y es á la vez una f o r m a de culto á la Divinidad. ¿Cómo 
podrá en efecto inculcarse l a menor obligación sin referirse á 
Dios? 

No desconocemos que por e l atraso intelectual en que se ha-
lla la mayor parte de los hombres , y por las innumerables dispu-
tas que con motivo de religión se han suscitado siempre, pocos 
pueden desempeñar cumplidamente el deber de que hablamos; y 
sin embargo, es general pa ra todos los gefes de una familia, por-
que tenemos necesidad de t rasmit ir á las generaciones que nos 
siguen, el tesoro de saber y virtud que hemos recibido de nues-
tros padres, aumentándolo en cuanto nos sea dable. 

Mas en materia de religión, ¿qué enseñaremos á, nuestros hi-
jos? Que la salud es posible á todos, y que depende del grado de 
honradez, dignidad y verdadera nobleza que cada uno atesora; 
que debemos seguir el espíritu, las tradiciones de virtud y hasta 
el sentimiento poético y civilizador de la religión en que nos haya 
hecho nacer la Providencia; que- no debemos atrevernos á dester-
rar á nadie de ella, porque el Padre celestial solo excluye a los es-
píritus egoístas y á los corazones insensibles. 

Gocemos para la enseñanza de la libertad de hijos de Dios; 
pero guardémonos mucho de s e r cómplices de la diminución de 
virtud que amenazaria á las sociedades, luego que la multitud se 
sintiese sin los respetos re l igiosos. Evitemos al mismo tiempo 
los escándalos de las r ival idades de secta y todo celo farisaico, 
para que los diversos órdenes de la humanidad vivan lado á las 
do. "Nada debe reinar aquí aba jo con exclusión de su contrario; 
ninguna fuerza vital debe supr imir á las otras. L a armonía de 
la humanidad resulta de la l i b re emisión de las notas mas dis-
cordantes." 

X.—El buen ejemplo. x 
Dichosos los que pueden decir como Jesús, ¡aprended de mi.' 

L a generalidad de los hombres tiene que avergonzarse de la com-
D u r a c i ó n de sus doctrinas y sus obras, más todavía delante de la 
sociedad que delante de Dios, para quien son únicamente paten-
a s Tas mas secretas intenciones y motivos de exculpación que 
Sos hombres rechazan muchas veces por dureza, y porque el n -

^ l a s p r u ^ 

morales y el sello de nuestra veneración hacia la Divinidad. S i 
exiife sacrificios la vida del jur to , como indudablemente los re-
q u e r e estos sacrificios son por la suma verdad, son P or la fe;, 
n i o h m a s quedan sin recompensa, aun durante ei trascurso de 

material. ¿Quién no aprecia, distingue y favorece 
al h o obediente y sumiso, al padre que se afana por el bienestar 
moral Y físico de su familia, al hombre caritativo, a magistrado 
íntegro v en g e n e r a l á los que con r e p e t i d o s ejemplos demues-
tran su'constante disposición para haccr bien? 

Reconocemos que aunque todos entreven el ideal, y algunos 
tienen la facüidad de diseñarlo, poquísimos son los que pueden 
W r á tocarlo en sus acciones, y nadie puede ser en la tierra 

inocencia primitiva. 

P • r,iále<t son nuestras relaciones con Dios? 
R ^ p tZar cada, hombre necesita Fe en la existencia s la 
11. •Lj,Li' - r.ní.n7íl en ios auxilios divinos en orden al 

deque las acciones virtuosas 
y premiadas en esta o en la o t r a ^ 

P • Y puede uno mismo aumentar los merecimientos, haciendo 

son las reUcünes generales de las 
J g y no podemos apreciar ni el efecto de nuestros propios ac ó 
en sus remotas consecuencias; todo lo que sea alterar el ord<m"£ 
rd de b e b e r e s , es enteramente aventurado, y nos pone en elncs-
en de contrariar nuestros objetos providenciales. 

g P ¿Según eso, deben evitarse los votos que solemos nacer a la 
Divinidad, llevados del deseo de mayor perfección? 

R Todas las tradiciones antiguas contienen la relación de des 



gracias acaecidas por votos indiscretos; bastaría este eco repetido 
de toda la humanidad par.i abstenerse de los votos; •pero ademas, 
la razón natural nos dice, que si lo que se promete es por su natu-
raleza obligatorio, el voto es inútil; si lo que se promete es vedado, 
el voto es un desacato, y si es sobre cosas indiferentes, nos quita-
mos la libertad inconsideradamente, en aquellas materias que Dios 
ka querido que sean libres, y damos'solamente el espectáculo irri-
sorio de faltar repetidas veces á lo prometido, por creemos mas fuer-
tes y constantes de lo que nuestra frágil organización nos permite. 

1J. ¿Qué es religión? 
R. La creencia que se tiene acerca de las cosas sobrenaturales, 

y la veneración que prácticamente se demuestra al supremo Cria-
dor del universo. 

P. Según esta definición¡ ¿cuántas son las partes esenciales de 
la religión? 

R. La Fe y el Culto externo. 
P. ¿Que cosa es F e religiosa? 
R. La creencia íntima de que existe Dios, y de que rige y con-

serva á las criaturas, que ha criado con una sabiduría y poder in-
comprensibles. 

P. ¿Qué se entiende por Culto externo? 
R. Todas las acciones honestas que se practican únicamente pa-

ra demostrar la creencia en Dios, la sumisión y confianza que le 
debemos, y la Benevolencia y Caridad con que estamos obbgados 
á tratar á todos los hambres. 

P. ¿Qué otras obligaciones tenemos en materia de religión? 
R. La Oración, la Enseñanza y el Buen Ejemplo. 
P' ¿Qué.cosa es Oración? 
R. La súplica dirigida á Dios para que remedie nuestras mi-

serias, y nos dé las virtudes necesarias para cumplir dignamente 
nuestro destino providencial. 

/'• ¿ Y qué hay que advertir respecto de h Oración? 
R. Que mdsmas de que cada uno la haga privadamente, siempre 

que le parezca necesario, debe practicarse en la familia y en los luga-
res religiosos, cuando el pueblo invoca la protección divina, especial-
mente si las autoridades ordenan que se rindan acciones de gracias 
por los beneficios recibidos. 

P. ¿Y supuesto que son tan pocos los hombres enteramente per-
fectos en sus acciones, cómo podrá cumplirse la obligación de dar 
¡menos ejemplos? 

R. Evitando por lo menos hacer ostentación de lo que la con-
ciencia nos advierte que es malo, y aun de equello que teniendo de-

lante de Dios, razonemos que nos exculpen, aparezca como indebido. 

CAPÍTULO X. 
V I C I O S Q U E S O N O P U E S T O S A LA P I E D A D . 

I—incredulidad, indiferencia religiosa, 
Plugo al Criador dotar á el alma humana de tal independen-

cia, que la discordancia de opiniones es el signo mas seguro, 
de que cada individuo examina con absoluta libertad lo que le 
es conveniente, para llegar despues á un acuerdo general sobre 
las cosas útiles, 6 acerca de las verdades reconocidas. Si algún 
espíritu queda fuera de es ta concordia, es más digno de lást ima 
que de censura. 

Ser indiferentes en materia de religión, suponer que estamos 
desligados de toda relación con el Criador, nos parecen absur-
dos muy perjudiciales; pero al afirmar que estamos obligados a 
darle culto, distamos mucho de pretender señalar a nadie el mo-
do con que deba practicarlo, y mucho menos engolfarnos en 
controversias religiosas. . 

Así como juzgamos de la mas vital importancia, todo' lo que 
se d i r i g e á rectificar los principios fundamentales de nuestras 
acciones, creemos ociosa y de gran peligro la mama de las dis-
putas teológicas, pues en estas se olvidan- los individuos y los 
pueblos de lo principal por lo accesorio, se ocupan de la forma 
y abandonan la sustancia, como los habitantes de Constantino-
p l a g u e cuando Mahorna abria las brechas panL apoderarse de 
la ciudad, disputaban si la luz que apareció en el 1abor era crea-
da ó increada. (1) 

n—Inmoralidad, 
Mas bien propendemos los hombres á ocuparnos do sutilezas 

metafísicas, y á dejarnos llevar de terrores imaginarios que al 
extremo de una incredulidad sistemática. Los grandes ipos de 
personajes históricos marcados como los mas incrédulos, han 
sido si bien se examinan las pocas noticias exactas que han po-
dido'llegar hasta nosotros, al través de los odios y persecuciones 
que contra ellos se han levantado, hombres amantes de su m a s -
pendencia para pensar, fuertemente s o b r e x c i t a o s por la misma 
opresion que resentían. 

(1) César C a - ú , Hift- Univ. Epoca VIII . 



gracias acaecidas por votos indiscretos; bastaría este eco repetido 
de toda la humanidad par.i abstenerse de los votos; •pero ademas, 
la razón natural nos dice, que si lo que se promete es por su natu-
raleza obligatorio, el voto es inútil; si lo que se promete es vedado, 
el voto es un desacato, y si es sobre cosas indiferentes, nos quita-
mos la libertad inconsideradamente, en aquellas materias que Dios 
ka querido que sean libres, y damos'solamente el espectáculo irri-
sorio de faltar repetidas veces á lo prometido, por creemos mas fuer-
tes y constantes de lo que nuestra frágil organización nos permite. 

1J. ¿Qué es religión? 
R. La creencia que se tiene acerca de las cosas sobrenaturales, 

y la veneración que prácticamente se demuestra al supremo Cria-
dor del universo. 

P. Según esta definición¡ ¿cuántas son las partes esenciales de 
la religión? 

R. La Fe y el Culto externo. 
P. ¿Qué cosa es F e religiosa? 
R. La creencia íntima de que existe Dios, y de que rige y con-

serva á las criaturas, que ha criado con una sabiduría y poder in-
comprensibles. 

P. ¿Qué se entiende por Culto externo? 
R. Todas las acciones honestas que se practican únicamente pa-

ra demostrar la creencia en Dios, la sumisión y confianza que le 
debemos, y la Benevolencia y Caridad con que estamos obbgados 
á tratar á todos los hambres. 

P. ¿Qué otras obligaciones tenemos en materia de religión? 
R. La Oración, la Enseñanza y el Buen Ejemplo. 
P' ¿Qué.cosa es Oración? 
R. La súplica dirigida á Dios para que remedie nuestras mi-

serias, y nos dé las virtudes necesarias para cumplir dignamente 
nuestro destino providencial. 

/'• ¿ Y qué hay que advertir respecto de h Oración? 
R. Que mdsmas de que cada uno la haga privadamente, siempre 

que le parezca necesario, debe practicarse en la familia y en los luga-
res religiosos, cuando el pueblo invoca la protección divina, especial-
mente si las autoridades ordenan que se rindan acciones de gracias 
por los beneficios recibidos. 

P. ¿Y supuesto que son tan pocos los hombres enteramente per-
fectos en sus acciones, cómo podrá cumplirse la obligación de dar 
¡menos ejemplos? 

R. Evitando por lo menos hacer ostentación de lo que la con-
ciencia nos advierte que es malo, y aun de equello que teniendo de-

lante de Dios, razonemos que nos exculpen, aparezca como indebido. 

CAPÍTULO X. 
V I C I O S Q U E S O N O P U E S T O S A LA P I E D A D . 

I—incredulidad, indiferencia religiosa, 
Plugo al Criador dotar á el alma humana de tal independen-

cia, que la discordancia de opiniones es el signo mas seguro, 
de que cada individuo examina con absoluta libertad lo que le 
es conveniente, para llegar despues á un acuerdo general sobre 
las cosas útiles, 6 acerca de las verdades reconocidas. Si algún 
espíritu queda fuera de es ta concordia, es más digno de lást ima 
que de censura. 

Ser indiferentes en materia de religión, suponer que estamos 
desligados de toda relación con el Criador, nos parecen absur-
dos muy perjudiciales; pero al afirmar que estamos obligados a 
darle culto, distamos mucho de pretender señalar a nadie el mo-
do con que deba practicarlo, y mucho menos engolfarnos en 
controversias religiosas. . 

Así como juzgamos de la mas vital importancia, todo' lo que 
se d i r i g e á rectificar los principios fundamentales de nuestras 
acciones, creemos ociosa y de gran peligro la mama de las dis-
putas teológicas, pues en estas se olvidan- los individuos y los 
pueblos de lo principal por lo accesorio, se ocupan de la forma 
y abandonan la sustancia, como los habitantes de Constantino-
p l a g u e cuando Mahorna abría las brechas panL apoderarse de 
la ciudad, disputaban si la luz que apareció en el 1abor era crea-
da ó increada. (1) 

II—Inmoralidad, 
Mas bien propendemos los hombres á ocuparnos do sutilezas 

metafísicas, y á dejarnos llevar de terrores imaginarios que al 
extremo de una incredulidad sistemática. Los grandes ipos de 
personajes históricos marcados como los mas incrédulos, han 
sido si bien se examinan las pocas noticias exactas que han po-
dido'llegar hasta nosotros, al través de los odios y persecuciones 
que contra ellos se han levantado, hombres amantes de su m a s -
pendencia para pensar, fuertemente s o b r e x c i t a o s por la misma 
opresion que resentían. 

(1) César C a - ú , Hift- Univ. Epoca VIII . 



Mas LO se crea que aprobamos aquellos extravíos que rrsultan 
del olvido de la moral, ni que para nosotros sea lícita toda pre-
dicación. Las muy pocas sectas filosóficas, y uno que otro indi-

* viduo que momentáneamente se avanzan liasta considerar á Dios 
en fuerza ele su misma grandeza y «xcelsitud, como apartado é 
indiferente respecto de las cosas de este mundo, y en particular 
de las acciones de los hombres, hieren lo que tiene la sociedad 
de mas vital, de mas necesario, de mas innegable, que es la dis-
tinción entre lo bueno y lo malo, y marchitan una de las creen-
cias mas dulces, mas consoladoras y fortificantes, que es la se-
guridad de que existe un Sér infinitamente poderoso y benévolo, 
que ncoge nuestras buenas acciones, .como el verdadero tributo 
de adoracion que podemos ofrecerle , y que nos prepara descanso 
despues de las miserias de esta triste vida.. 

III.—Consecuencias del fanatismo. 
Si queremos horrorizarnos para siempre de los excesos áque 

conduce el fanatismo y la hipocresía, bastará recordar la matan-
za de setenta mil protestantes pacíficos, verificada en Francia el 
dia de San Bartolomé. 

"Conócese con este nombre, dice el Diccionario universal de 
Historia y de Geografía, la horrible matanza de los Hugonotes, 
que comenzó en Paris el 24 de Agosto de 1572, y fué sin duda 
proyectada por la reina Catalina de Médicis . Sabido es que es-
ta soberana usó una política infame con los calvinista« y los ca-
tólicos, alent ando á unos y á otros para sostener vivos los odios, 
y para poder reinar también en la Francia : su maquiavélico sis-
tema dió lugar sin embargo, á la preponderancia de los calvinis-
tas, y entonces, para deshacerse de ellos, aconsejó á su hijo Cár-
los I X que aprobase la horrible matanza que ella misma habia 
meditado. E n efecto, con el pre texto de que asistiesen á las bo-
das de su hija la princesa Margari ta, acordó una tregua á los 
Hugonotes, y atrajo á Paris á sus gefes principales: combinada 
la atroz conspiración, el rey Cárlos dió la orden fatal; la campa-
na de palacio hizo la señal convenida, á la una y media do la 
mañana, y se repitió en lodas las iglesias: en un momento se 
i lumináronlas calles y so vieron llenas de tropas y conjurados 
que llevaban una señal particular, y que á los gritos de: ¡viva 
Dios! ¡viva el rey! emprendieron la degollación de los despreve-
nidos calvinistas: Coliñí fué la pr imera víctima; Resnel, Piles, 
Astarac, Roch, Colombieres y muchos otros señores, fueron, ase-
sinados en sus casas, y sus cadáveres ultrajados y arrojados al 
Sena. Los asesinatos continuaron por dos dias mas, y el rey Cár-

los disparaba arcabuzasos á los fugitivos, desde las galenas de 
su p a k c T o E s t o s horrores no se limitaron á Par ís ; tuvieron asi-
mismo lu^ar en León, Tolosa, Rúan, Orleans, Bourges y muchas 
ot as poblaciones: el número de Hugonotes asesinados se calcu-
l a n setenta mil. de los cuales diez mil lo fueron » E j * ^ 

Si tan gran destrucción pudiese r e m e d i a r s e con otra, paree® 
q u e é r a h f - o c a s i ó n en que mereció ser aniquilado un pueblo de 
asesinos que con sus reyes á la cabeza y en la mitad de la aocae 
cometió tan execrable perfidia; pero no hay mas que un remed o 
para evitar estas catástrofes, y es la verdadera instrucción pu-

¿ ^ r S S S S S S ? 
pretende vengarla 

IV —Sapcrstisiaacs de los Egipcios y de los Bonasos. 

J & 5 K vanguardia animales .agrados, 

DJS) Api®, derecho. V tener bajo la len-m^lmmm 
contraba un buey Apis. 



"Los habitantes de Cinópolis combatieron con los Oziriñquitas 
por causa de los perros sagrados; con motivo do los gavilanes, 
tuvieron guerra los Ombitas con los Tenliri tas." 

"Los romanos no peleaban en los dias nefastos. Sin embargo, 
Lúculo dio una desigual batalla contra Tigranes en un día de mal 

, agüero para los romanos, el 6 d i Octubre, porque recordaban 
anualmente la gran derrota de Cepion por los Cimbrios. "Yo 
haré, dijo Lúculo, que de aquí en adelante sea este día de buenos 
presagiosY lo. fué, pues que con quince mil hombres derrotó á 
doscientos mil, contándose entre ellos diez y siete mil caballe-
ros vestidos de hierro." 

"Ser ia prolijo ennumerar las supersticiones con que llenaban 
los romanos su vida: á cada ur.o de sus actos mas pequeños, y 
hasta los mas repugnantes,* presidía una divinidad. Las tenian 
para cada parte de su casa, de la ciudad y del campo, para cada 
dia y cada hora. E l tropezar en el umbral ds la puerta, el der-
ramar la sal, el chillido ó la vista de ciertos pájaros, el encuen-
tro de una culebra, ¿qué mas? el oir un nombre siniestro, los 
aterraba como pésimo pronóstico; aspergeaban la entrada de 
las casas para que los hechiceros no hiciesen mal de ojo á las 
nuevas esposas; enterraban serpientes bajo los cimientos, escri-
bían nombres propicios en los dinteles de las puertas-, ó tenian 
-orracas que los pronunciasen; (1) clavaban murciélagos en las 
puertas, fijaban en los arquitrabes clavos arrancados de los sepul-
cros, etc., etc." 

"Todos los cultos paganos eran esencialmente supersticiosos. 
El campesino que en nuestros dia» echa una moneda en la al-
cancía de una capilla de milagros, que invoca tal. santo para sus 
bueyes ó sus caballos, que bebe cierta agua para ciertas enfer-
medades, es en esto pagano. Casi todas nuestras supersticiones 
son restos de una religión anterior al cristianismo, que éste no 
ha podido desenraizar enteramente." (2) 

v.—Superstición de loa judíos y de los indios. 

Sabido es que los judíos no peleaban en sábado, y eran en tal 
dia fácil presa de sus enemigos. 

(1) ' También ¡os ¡apios priéntafr? enseñan á repet ir S los papagayos 
el nombre de Brama en tod;is las horas del dia, como para prepararse bue-
no? prr-agiss. Los nriímo* in «ios pronuncian en voz baja continuamen-
te la palabra oum, como el egipcio h a c a con la sílaba en, ¡unbas correspen-
d i e n t a al nmen. no solo por ,-u raiz, sino también por su significado de re-
signación." 

(2) Renán, los Apotres, pág. .336. 

I a fuerza de las preocupaciones p u e d e conocerse en los ejem-
La íuciza w. . , i Anüoco fe acodero de Eleazar, 

ü ^ s i P p 
la India están llenos de gentes semejantes. 

•<£1 cél>-bre templo de Jagrenat , situado ^n la cos a . e Or xa 
, - • i ü o n „ n i . . P S un inmenso ecnñcio cuaciiaüo í.e 

en el territorio de B e n g a l a ^ « jnroe sostienen 

ve millones los que acud ,n a — « t e a k * • ^ ^ 

< * » { ' " S X o f £ t del dios Crisna, 
el gigantesco buey de h i w , «*m> i o , 0 m m 

contenidos e s una eaja d . • » "> Í M ¡ g g . ^ « i Í W " <•«#•. M <"*»< m " ' l e S r i t i e n e sie-



elevan. Su altura es de trescientos cuarenta y cuatro pies, y 
termina en una bóveda'redonda, cubierta de cobre dorado, con ro-
setones, que figuran dos colas de pavo real. Toda ella está cons-
truida de enormes trozos de granito, sin argamasa, y atestada do 
cuadros y columnas." 

" L a unión de los edificios que componen el templo ofrece un 
aspecto incomparable, y de lejos en el mar, indica á los nave-
gantes la proximidad de la playa, que en aquella parte del golfo 
de Bengala es sumamente baja. Solo la vista del templo ba«ta 
para traer sobre lo» fieles las bendiciones celestiales; el que pue- , 
da llevar á la boca algún resto de la comida ofreeida al dios, aun-
que sea arrebatándolo de las fauces de un perro, logra el perdón de 
todos sus pecados; es obra meritofia recibir palos de los bramanes 
que distribuyen el arroz, y es un medio seguro de alcanzar el pa-
raíso, morir en aquella tierra santa. P o r esta razón los indios de-
rotos que se sienten próximos a morir , se hacen trasladar á Jagro-
nat para aguardar la muerte, y á muchos se les anticipa por las 
penalidades del viaje, por los tormentos á que se someten y por 
las epidemias que allí reinan. Los cadáveres de los peregrinos 
yacen privados de sepultura, y s irven de pasto ordinario á los per-
ros, chacales y buitres, y sus desparramados huesos señalan en 
un espacio de muchas leguas el camino del santuario." (1) 

VI.—Kesümen acerca de la superstición, 
Siempre han sido las preocupaciones unos tiranos que TÍOS 

causan mil perjuicios, que nos ocasionan miedos ridículos, prác-
ticas inútiles, exigencias insoportables para nosotros mismos y 
para los demás, que entronizan á muchos embusteros, que tanto 
alcanzan de la otra vida como nosotros, y que sin embargo, nos 

exigen absoluta obediencia y sumisión á sus invenciones. 
Para desterrar la superstición, después de reconocer nues-

tra debilidad, nuestro escaso saber, debemos apoyarnos unos en 
otros, sin imponer á nadie el yugo de nuestras propias ereoncias 
ó aprehensiones, guiados de un espír i tu de conciliación y de res-
peto mutuo, desechando para s iempre la pretensión de los que se 
hacen conductos necssario3 entre nosotros y la divinidad, como 
si ésta se hubiera obligado á 110 conceder sus gracias y favores, 
sino con la licencia, beneplácito é in tervención de los embaucado-
res de la humanidad. (2) ¿, 

(1) César Gani4 , é y o c y l í , cap. X X I V . 
(2) "El mando, según dicen los groenlandeses, reposa sobra piltras tan 

carcomidos por el tiempo, q o rechinan íl msnido, y ya se h&brian derruí -
do si no los reeompisieran aus mago 8." 

P. ¿Qué especie de incredulidad juzgáis nociva para la 
sociedad? . . ,. 

B La que pretende fundar que Dios no premia ni casti-
ga las acciones de los hombres, _ cualquiera que sea la false-
dad de que proceda esta negación. 

P ¿ Y con solo el principio de la moralidad de las accio-
nes esto es, que Dios prohibe y castiga las malas, y premia 
las buenas, entendeis que se garantizan todos los intereses so • 
cíales aú como los derechos de cada hombre en particular? 

B. Sin duda alguna, porque con tal principio queda di-
rectamente reconocida la existencia del S e r absoluto y eterno, 
y por una inducción muy sencilla, la espiritualidad e inmor-
talidad del alma. 

P. ; Cuál es esta inducción? 
B Frecuentemente vemos que los malos prosperan y que 

los buenos no son felices en la tierra; luego cumple al bupre-
mo director del mundo, infinitamente sabio y bueno recom-
pensar á los que han sufrido por seguir sus preceptos y cas-
tigar á los que con, plena deliberación y kbertad tos han in-
fringido, sin arrepentirse ni enmendarse durante su vida. 

P ¿Y cuál es el principo seguro para conocer que se obra 
moralmente, es decir, según la voluntad de Dios/ 

B Como la Suprema inteligencia que gobierna al mundo, 
solo se deja percibir de nosotros por las manifestaciones de 
la creación, y por las leyes con que consérva las « 
ha criado, rísulta que la ley de cada individuo es prime a-
mente la de su especie en geneml, en segundo luga,, la de si 
perfeccionamiento particular, y en tercero, la de respetar el 
perfeccionamiento, mejora 6 bienestar de sus hermanos, todo 
lo cual está comprendido en la ley de sociabilidad. 

P. ; Qué se entiende por Supe r s t i e iQn¿ _ 
B. Toda creencia absurda acerca de la Divinidad ó res-

pecto del modo con que obra. 
P. ¿Qué es F a n a t i s m o ? 
B Es una exaltación religiosa que arrala á come-

ter excesos muy punibles, trastornando las ideas del ^rnduo 
de tal modo, que juzga hacer cosas ^ d a b l e s a l a D i v ^ 
dad, al mismo tiempo que viola les preceptos de la ley na-
tural. 

P . ¿Qué quiere decir H i p o c r e s í a . ' 
B . Es el fanatismo fingido. 

\ 
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'P. ¿Be.qué jrroviene la Intolerancia? 
R. Es el resultado de cualquiera de los tres vicios prece-

dentes, y consiste en molestar á las personas que no piensan 
como nosotros, 6 que no practican los mismos actos de religión. 

P. ¿Cuál es la causa de que el indiferentismo religioso se 
extienda en el mundo? 

R. Los absurdos que se imponen como preceptos indispen-
sables para conseguir la salud eterna. 

P. ¿Pues cuáleb son las verdades que fundan suficiente-
mente los preceptos de la ley natural, y cuyas consecuencias 
nos morcan el modo de limar todas nuestras obligaciones? 

R. La-s siguientes: L Dios es el único autor de todo lo 
que existe, la inteligencia que todo lo conserva y dirige. 

II. El alma humana es inmortal, y por tanto, el hombre 
que se compone de alma y cuerpo, debe buscar durante la 
vida, y debe pre/hir sobre todo, lo justo lo bueno, h ver-
dadero. 

_ 111 Los hombres han sido criados en sociedad para auxi-
liarse, para amarse; por tanto, sulcy principal es la sociabi-
lidad, es decir, la justicia y la car idad. 

_ IV. Dios castiga en esta 6. en la otra vida las malas ac-
ciones, premia supero.bundanteniente las buenas, y acogeen su 
benignidad el arrepentimiento sincero que lava toda mancha. 

V. Debemos acrecentar nuesta fe en Dios y dar testimo-
nios públicos deque lo veneramos, 'aunque el culto y laj"orma 
de adoracion sean enteramente libres. 

VI. La virtud es un continuo ejercicio de la fortaleza; 
debemos, pues, estar preparados para iodos los combate&,y 
dificidtad.es de la vida, sometidos siempre á la voluntad, de 
Dios, dirigid,os por la conciencia, alumbrados por la razón, 

MORAL U N I V E R S A L . 

T E R C E R A P A R T E . 

CAPITULO I. 
C O S M O G O N I A S . 

"¿Por qué »0 ÍC croe ya en Jos ánge-
les ni en los demonios, a u n q u e in-
numerables textos históricos supo-
ne;. r.u existencia? Porque jp.mas se 
ha demost rado la.existencia (¡o mi 
demonio 6 de un gflgel."' 
•tenaii. Los Após to les , in t roducc ión , 
pág . X L I V . 

I.—La moral y la revelación. 

s i s s s S s 
compensa. L a revelación, si inor .as r . ra s i n - p r e . e s ^ « m 
salidacl, nunca la logra; aunque solo sea por la difeioncia 5 

oposicion de las vanas reveíaciones _ , 
Todo lo que sabemos, o lo alcanzamos poi u _ 

una verdad; mas en tal caso queaa siempre la udag.cxon . , 
dos puntos: primero, a u t e n t i c a d de la n en el 
no haya mediado falsa aprehensión o ^ * n o , m en ^ 
relato, en toda la cadena de personas i n t 8 J 
y segundo, verdad de la cosa revelada, en cu-mto i 
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comprobación por otro.s medios admitidos como indudables, es-
pecialmente si son universales. 

Haciendo, pues, uso da esto principio, que en tésis general 
no pusdo contrariarse, porque si no tuviésemos la facultad de 
asegurarnos d é l a exact i tud del hecho y de la comprobacion d é l a 
verdad revelada, quedábamos á merced de cuanto quisieran im-
ponernos los que á sí mismos se l lamasen reveladores; procede-
remos a referir sucintamente las revelaciones mas notables que 
consignan la historia y la tradición, no para disputar sobre su 
autenticidad, pues demasiado se comprende que no todas pueden 
ser verdaderas por opuestas, s ino para que cada uno les aplique 
la comprobacion del criterio de moralidad; de manera que por 
solo el hecho de que lo que enseñe una revelación sea inmoral, 
opuesto á la razón, nocivo al género humano, resulta falsa á lo 
menos en aquel punto. 

"Obra de manera, dico Kan t , (1) que h norma de tu voluntad 
pueda ser el principio de la ley universal; y este precepto tan la-
cónico, que enc ie r ra todos las deberes, y que es aplicable á todos 
los hombres , es el solo cr i ter io con que aconsejamos se mida y 
compruebe la verdad de toda religión, siquiera porque no hay una 
sola que no pretenda dominar, 6 cuando menos, dirigir á todos 
los h o m b r e s . 

II —Revelación india. 

E n t r e l o s indios, Brahmaó Brama es ai criador, Vichiiu ó Vis-
nú el conservador, Chivah que otros escriben Siva, el destructor 
de la naturaleza; los dioses infer iores son infinitos, unos buenos 
y otros malos. S e asegura quo en la l i teratura de la India se en-
cuentran obras filosóficas, donde se hallan representados todos 
los sis temas de la Grec ia y aun los de los tiempos modernos (2) 

La generación del Verbo r terno «s colebrada en les Vedas (3); 
y en un himno la palabra divina exclama: " Y o soy quien se mez-
c la «n los secretos do los dioses; sostengo el soi y el ocrano; 
soy la reina de las c iencias y ia pr imera do las divinidades. Sa-
l í do la cabeza do rai padre , (4) que es el alma universal, y a l 

( 1 ) C é U b r t filósofa a t e m a n q u e nac ió c u 172 4 y k a m u e r t o e * 1304. 
( 2 ) Dicc ionar io universa l da h is tor ia y J e geograf ía , obra e spaño la re-

p r o d u c i d a en Mciieoi a r t í cu lo ' I n d i a s ¿ f r e n t a l e s . " 
( 3 ) Libros en y a an t igüedad no CJ ¡nenon d e 1500 años an tes de la era 

v u l g a r H i s t . i iniv. m>r C é s a r Can t i l , é p o c a 2. " , cap . X I I I . 
( 4 ) C o n i o e n la mitologí* griega.. M i n e r v a , la s ab idu r í a , eale de la c a b e , 

z a d e Júp-.tur. 

principio do las cosas pasé como la brisa s o b r e la superficie de 
las aguas." (1) 

" L a idea de una nueva vida, que empieza pa ra el hombre en 
el momento de unirse á la divinidad, aparece e n la denominación 
de dos veces nacidos, que dan á los bramanes . Así, pues, al dog-
ma de una caida original va unido el de una rehabili tación, y los 
varios grados de las castas en que está dividido aquel pueblo, son 
la escala por donde ha de l legarse á ella." E s por tanto, en t r e 
los indios, dogma fundamental ía metempsícosis ó t rasmigración. 

Brama, dicen los Vedas, es quien es; (2) se revela en la ale-
gría y en la felicidad. E l mundo es su nombre y su imágen. So-
lo él existe realmente; en s í lo comprende todo, y de todos los fe-
nómenos es causa N o conoce límites de t iempo ni de espacio; 
no perece; es el air... ' 'e l mundo, y de todo sér en part icular ." 

Brama ha tenido cus i r " encarnaciones; Visnú ha exper imen-
tado nueve; la décima se verif icará al fin de los siglos, " e n que 
la divinidad entera descende rá , vengadora y consumadora , cuan 
do el caballo blanc» de la muerte, poniendo el cuarto pió sobre 
el mundo, dé la señal de su destrucción." 

A todas las encarnaciones de Visnú ha excedido la sé t ima, " q u e 
fué la de Crisna, sol místico, sacrificador y sacrificado, esposo 
de todan las almas puras* á las cuales se comunica, ó que se co-
municai á él ." 

Siva. e rcera persona de la trinidad india (Tr imurt i ) , también 
h a pasau í muchas encarnaciones . (3) 

Los dios tienen otra trinidad femeni l , que la componen las 
t res muje res de Brama, Visnú y Siva, y vienen á cor responder 
clarauirtjv-.e á las diosas de la mitología griega, Minerva , Venus 
y Ceros. Muy largo seria referir otras muchas s eme janzas , po r 
lo que nos limitaremos á notar, que en la teología india, so ve ya 
figurar á Mahassur, p r ínc ipe de los ángeles de la luz caidos en 
castigo de su rebeldía; á Ptdrubadi, rey de los inf iernos, donde 
están las almas condenadas dentro de calderas ó sobre carbones 
encendidos. E l legislador de los indios es Manú, como el Ma-
nes egipcio, el Minos de Creta, el Manes que los l id ios recono-
cían por primer rey, y el M a n a de quien los ge rmanos ee creian 
descendientes . 

III—Reforma del Bramismo por Biida. 
E n t i seno mismo de la religión bramínica, y despues de que 

(1) Et spirilus Deifcrcbetur suver aijuas, d i c e el Géne f i á . 
(2) E g a surn qtii s u m , d ice la Biblia . 
( 3 ) R o t h e n l l u e , I i i s t i tu t iones philaaophice. t»ir.o 3 . ° 



con su profunda división de castas había modelado por muchos 
siglos el estado social de los indios, como el artífice la cera, 
broto la reforma en la persona de Buda. Según las antiguas tra-
diciones, los Sidras, ul t ima clase del. pueblo, j amas podian as-
pirar á la igualdad en ningún sentido con los Vastas, ni estos 
con los Chátrias, quienes á su v e z eran inferiores á los Brama-
nes .(1) Toda la esperanza de adelantar, estaba en la trasmigra-
ción, pues conforme á las obras, l legaría el último indio á la cla : 

se de los sacerdores , mediando varias vidas, despu í s de las cua-
les podria subir de clase ó bajar, hasta trasformarse en un ani-
mal mas ó menos apreciable. E n este sistema religioso, Dios 
descendía hasta la humanidad, por medio de las encarnaciones 
de que hemos hablado. Buda, verdaderamente revolucionario, 
enseñó que los hombres de las c lases mas ínfimas podian igua-
larse á los otros, por el saber y la virtud, y que con tales condi-
ciones, podia el individuo adquirir tanta perfección, tantos dotes 
extraordinarios y sobrenaturales, que llegaría á ser casi como 
un dios. Como era consiguiente, la nueva doctrina encontró la 
mayor oposicíon y persecución de parto de los antiguos sacer-
dotes, que llegaron á prevalecer, considerándose en el Indostan 
los budistas, como here jes dignos de la mayor execración; pero 
la reforma no murió, s ino que se ha extendido en otros pueblos 
inmediatos, y en parto de la India, pues se c ree que el número 
d e sus sectarios llega como á trescientos millones, mientras el 
bramismo vendrá unos ochenta. 

IV.—Revelación china. 
" L o s primeros libros chinos que en concepto de varios críti-

cos, son los mas ant iguos de que se t iene noticia, dan de la divi-
nidad una idea pura, á veces elevada, y en ellos encontramos 
también la creencia de la inmortalidad del alma. Chang-ti , "se-
ñor mió," es el espíritu que reina en los cielos, y estos- son la 
obra mas excelente que ha producido la pr imera causa. Inmenso, 
eterno, no hay para él mañana ni tarde; es raiz de sí mismo; y 
al pié de su trono, innumerables coros do espíritus velaní£or el 
hombre y le protegen." 

( 1 ) u n hecho ex t r ao rd ina r io , y se p res t a á m u c h o s comen ta r i o s , q u e 
e n t r e los indios las cas tas t e n g a n aun colores d i fe ren tes ; b l anco el Braman, 
j o j p el Chátria, amar i l lo 'e f Vásia. y pa rdo ó neg ro él Südra. L a primera-
clase su compoKO e x c l u s i v a m e n t e de sace rdo tes ; la s e g u n d a de g u a r r e r o s 
y mag i s t r ados ; la t e rce ra de mercaderes , a r t e sanos y labr;>(lores; la cuar ta 
<ie los no regeneradas; son cr iados de las otras , y si leen los Vedas tienen 
pena de muerte. ¡ T o d a v í a f u e r a de estas c u a t r o clases, y m a s aba jo , están 
los pá r i a s ' 

E l otro nombre de Dios es Tien, el cielo, la gran bóveda en 
que descansan todas las cosas, como los maderos de un tejado 
en el caballete. E l dejó caer de su mano esa multitud de pue-
blos, después de haber les dado la fuerza vital y la luz de la ra-
zón.' Por él reinan los monarcas bajo la condicion de ser su ima-
gen en la t ierra, ó sea de castigar á los malos y premiar á los 

buenos, p r o c u r a n d o ^ ádos hombres de buena voluntad T i en 
inspira los pensamientos santos. 

" L a s almas de los justos van á la morada de Chang- t i ( l ) 
Los chinos mas prácticos, mas industriosos, han sido tal vez 

los mas antigües moralistas, reduciéndolo todo á dos principios: 
el perfeccionamiento del individuo, y l a equidad en todos los es-
tados sociales. Acaso no hay otra cosa que pedir en esta triste 
peregrinación que l lamamos vida. 

Confucio, que es tenido entre los chinos en grandísima vene-
ración, no ha sido mas que el compilador inteligente de lo que 
ya existia, de lo que estaba formulado, á lo que anadio el gran 
respeta de su carácter puro y elevado. E s digno de notarso que 
en estos libros sagrados, se encuentra la doctrina du que "el hom-
bre se halla dotado de dos almas. L a facultad de sentir reside en 
una alma grosera; la facultad de conocer en la otra, que es mas 
sutil. L a primera ha salido de la tierra y vuelvo a la t ierra; la 
mas s u t i f s e vuelve al cielo de donde ha venido." (2) 

Les chinos han admitido la doctrina de F d c (Budaismo) cosa 
de cincuenta años después de" nues t ra era. 

v. —Revelación entre los persas. 
Zoroastro, el gran reformador de la religión de les magos en 

Persia , admitía dos principios opuestos , 'Ormt.zd y A h n m a n ^ . 
Prescribió el culto del fuego, reguló la vida publica por la vida 
privada, y anunció penas y recompensas después de la muerte. 
Todo esto lo aprendió de Ormuzd una vez que Zoroastro subió 
al cielo. Los bramas hicieron una terrible guerra al reformador 
de la que con t rabajos salió victorioso. _ 

" V é a s e de qué manera los magos de Pers ia volvieron á poner 
en v i ra r el culto y doctrina de Zoroastro, dos siglos antes de la 
era cristiana, á tiempo que sacudían la dominación de los Par tos , 
que habían sufrido por mas de cuatrocientos anos. Sostenidos 
por Artaxaré^ ' que era hechura suya, y el libertador de la patria, 
se reunieron los magos de todas las partes del imperio, y en u n 

( 1 ) His tor ia u n i v e r s a l da e é s a r j j C a n t ú , 6poca I V . c a p . X X L V . 
( 2 ) l l o t h e u S u e . 



concilio general , se hal laron r e p r e s e n t a d a s las s e t en t a sec tas que 
se habían formado al i n t e r p r e t a r el Zendovesta. Cuén tase que se 
congregaron entonces o c h e n t a m i l sace rdo tes del fuego, los que 
se redujeron p r imero á la m i t a d de dicho número , y sucesiva-
m e n t e á cuatro mil, á c u a t r o c i e n t o s , á cuarenta , y por último, á 
s iete , I03 mas venerados por su doct r ina y su p iedad . E n t r e es-
tos se contaba el jóven santo E r d a v i r a b o , qua hab iéndose bebido 
t res copa3 de vino soporífero, q u e le s i rv ieren sus he rmanos , ca-
yó en un profundo sueño, luego desper tó y refirió su via je al cielo, 
y las cosas que hab ia v i s to y a p r e n d i d o , s egún las cuales que-
daron ac laradas todas las d u d a s a c e r c a del verdadero sen t ido del 
Zendoves ta . B a l c h volvió á s e r l a sede del a rch imago , y por to-
das las provincias s e d i fundió l a gerarquía sace rdo ta l , viviendo 
con el producto de muchos t e r r e n o s y el diezmo sobre ¿os frutos 
y la industria. L o s demás c u l t o s fue ron prohib idos , s* cerraron 

¡ o s templos de los P a r t o s , se d e r r i b a r o n las imágenes de sus re-
os deif icados, y una severa ; p e r s e c u c i ó n e x t e r m i n ó á los herejes, 
los hebreos y a los cristianos." (1) 

vi.—Revelación de ios caldsos, 
E n é s t a se supone que h u b o un Caos primit ivo envuelto de 

t i n i e b l a s y agua; Juna mate r ia l l e n a de monstruos que tenía la 
figura de una mujer . D ios a p a r e c i ó sobre el caos y la mater ia , 
y dividió ésta formando con u n a mitad el cielo, y con la otra la 
t ierra; produjo la luz, hizo h u i r á los mons t ruos , y formó las al-
mas humanas con t ier ra y con s u propia s angre . 

Los caldeos enseñaban la astrologia, es deci r , que la suer te y 
las acc iones de los hombres t i e n e n una ínt ima conexión con los 
movimientos y situación de lo s a s t ro s . 

D e manera que los indios c o n s i d e r a b a n A un ive r so como un 
oran espectáculo que el m i s m o Dios se ña dado, los pe rsas lo 
juzgaban como un i n m e n s o a n t a g o n i s m o , y los caldeos como una 
armonía fatal, inmutable, de t o d a s las cosas en t r e sí . 

Es tos últimos también c u l t i v á b a n l a magia que dividían en na-
tural y sobrenatural ó teúrgica; l a p r imera se serv ia de las plan-
tas, de los meta les , pa ra e n c o n t r a r cosas escondidas y obrar efec-
tos 'mi lagrosos ; la s egunda e r a p a r a a h u y e n t a r los malos espíri-
t u s y tener relación con los buenos , p a r a cuyo e fec to hacían 
ciertas figuras y tab las , en q u e es taban seña ladas va r i a s situa-
ciones denlos astros, á todo lo cua l l l amaban Talisman. (2) 

(1) C é s a r Can t i l . His t . univ. E p o c a VI , c a p X X I I 
( 2 ) R o t h a n f i u e , t o m o 3 . 0 

"VH —Revelador estro ios egipcios.' 
" L o s egipcios t en ían dos doctr inas , u n a para el vulgo y otra 

s ec re t a de que no se t iene bastante conocimiento . E an id la-
t r as v rend ían adoracion aun á las p lantas de sus huer tos 

S V i e S - s a l e n l o s « d * S « M M 

D e l p r i n c i p i o i n m a t e r i a l s a l e n l o s - f ^ g a l £ £ 

an imar h o m b r e s ó an imales , según el grado de sus culpas. 

VIII -Revelación entre los griegos y los romanos. 
E s t o s dos pueblos tuvieron muchos dioses, muchos s i s t emas 
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tizaban la .dea de Dios, socavaban los fundamentos morales 
y entregaban la humanidad al imperio de la fuerza física y ¿ 
la sensualidad. Grecia, triunfando del mundo por medio de Ale 
jandro, y Roma dominándolo despues para forzarlo á que rin. 
diese culto á sus emperadores, como si fuesen dioses, son con-
secuencias rec tamente derivadas del desenfreno de las pasio-
nes sin ningún correctivo moral; de manera que la invasión de 
numerosos enjambres de bárbaros salidos del Norte de la Eu 
ropa, a tiempo que se generalizaba en el Oriente y Occidente la 
doctr ina de Jesucristo, es un doble hecho providencial, que dió 
al genero humano nuevas fuerzas físicas y morales, cuando apa-
recian ya gastadas las antiguas por el despotismo y por la de-
pravación, que podían decirse universales. 

IX.—Revelación Isebrea. 
Los cinco libros de Moisés no tuvieron pretensiones de ser 

universales; la religión que fundaban ó desarrollaban no era ca-
tolica, pues que era solamente para el pueblo escogido; el eéne-
ro humano no podía ir todo entero ,á orar en Jerusalem. Expl i -
can, es verdad, como todas las religiones, el origen del mundo-
pero en sustancia son la sinopsis del crecimiento de los israeli-
fasaque se ven nacer, de sus limitadas evoluciones, de sus pe-
quenas guerras e inmensas ambiciones. El monoteísmo, que es la 
creencia de un solo Dios, se halla establecido en esta cosmogo-
nía, aunque se oscurece á cada paso con la influencia de Sala-
ñas y los espír i tus malignos; la espiritualidad del alma está com-
pletamente desconocida. E n el Deuteronomio, que es el libro 
quinto, al recopilar Moisés ( ! ) todas las bendiciones p a r a l o s que 
cumplen fielmente la muy larga l ista de ritos que le han sido re-
velados, y todas las maldiciones contra los que dejen de cum-
p l i o s , no h a y una sola amenaza ó promesa del orden espiritual, 
y todo se reduce al aumento <5 pérdida de semillas, de ganados, 
de bienestar material; a ser cabeza ó cola (2) entre los suyos; á 
ser tocados de lepra, a l a que eran tan propensos los israeli tas, y 
a ser victimas de usureros, en vez de cobrar las dulces usuras 
permitidas contra los extranjeros . 

X - R e f o r m a del judaismo por Jesucristo. 
E n el tronco del judaismo se ingertaron dos r e l m o n e s , la 

cristiana y la mahometana. 

( ¡ ) C a p í t u l o X X V I I I . 
, 2 ) Verso 13 y 44 de dicho cap . 

P a r a nosotros t iene por carácter distintivo el cristianismo, e i 
p r o ¿ so de la humanidad; es una fórmula de filosofía la mas ade-
íanfada que conocemos, porque deriva de una tendencia armóni-
ca como es el amor, la mas elevada ley que has ta añora se ha -
v a proclamado, la igualdad general entre los nombres la olhga-
5 a ptocianiduo, g sm admitir m la distinción de 

^enciUas y profundas verdades, de los s e n t i r m e ^ . ^ n a t o s de 
iThuman idad que él solo ha sabido encontrar, definir y proc a-
la humanmaa que c b u e n a s obras, sin otras teorías 

vacías de buen ^ J g £ * ¿ S ¡ S ' 9 t á ^ m al 

t ran como incrustados en nuestnt p e r 0 

que se halla el J ^ ^ ^ ^ de perfeccionanviento, el 
es preciso no olvidar que como ey *' • g i n G 

cristianismo encierra el porvenH de U ^ Z T o l l o l en diez y 
t a logrado todos mucho ¿ 

r l nva en 'ó rden a l perf^ccionaiifieato social, y l o g r a d se-
mucho mas e?n un porvenir que no está muy lejano. 

XI .—Mai io rae t t emo . . 
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dos encierra únicamente goces corporales, siquiera presenta al-
go mas al! de la trasformacion del cuerpo, al mismo tiempo qtie 
ha cambiado el odio q u e los judíos guardaron siempre contra los 
extranjeros, en una hospi tal idad proverbial. 

Moisés y M ahorna s e han dado el carácter de jefes y direc-
tores espirituales de dos pueblos bárbaros; entrambos han figu-
rado como los medianéros entre Dios y los hombres, y la doc-
trina que ha corrido de s u s labios como revelada, se ha conside-
rado sagrada é infalible. Lo mas notable es, que los árabes di-
rigidos por Alahomet, y éste mismo, son ismaelitas, es decir, 
descendientes de Abraham; de manera que el pueblo musulmán 
e s un vastago del pueb lo israelita, por la sangre y por la doc-
trina. 

H a y una semejanza de l sacrificio de Isaac en las tradiciones 
de la familia de Mahoma. Abdelmotalib hizo juramento de sacri-
ficar á Dios á un hijo si le nacían muchos; habiéndose cumplido 
esta condicion, echó sue r t e entre los diez mayores, y quedó de-
signado para el sacrificio Abdallah. No ' fué un ángel quien de-
tuvo el brazo del bárbaro padre como sucedió con Abrahara; fué 
una adivinadora que aconse jó se sacrificasen diez camellos en 
su lugar, con la particularidad de que se echaron suertes entre 
el mozo designado y los diez camellos, y como la suerte le fué 
adversa diez veces, hubo de ser rescatado con cien camellos. 
Abdallah fué padre de Mahoma. 

Las primeras predicciones de Mahoma fueron acogidas con 
risas, desprecios y persecuciones . Sus mayoros enemigos fue-
ron sus compatriotas. 

Cuando le preguntaron á Mahoma ¿qué cosa es el alma? con-
testó: Dios únicamente lo sabe. 

E n la segunda batalla que dió contra los eoreichitas, recibió 
una pedrada que le rompió un diente. A pesar de esto, gritó: ¡el 
que mezcle su sangre con la mia no caerá en el infierno! Ya en 
otra vez habia prometido el paraiso á los que se batiesen con él. 

Los principales judíos de Koraiza, cuando fueron vencidos por 
Mahoma, fueron pasados á cuchillo, y sus mujeres repartidas 
entre los musulmanes. 

E l Koramsolo permite a los musulmanes tener cuatro mujeres 
legítimas; Mahoma tuvo quince como profeta, y jefe espiritual. 

Los principios del Korarn se resumen en lo siguif nte: 
Creencia de un Dios. 
E l espíritu santo que es Gabriel. 
Los ángeles mensajeros, de Dios, pero mortales, resucitarán 

el último dia. 

Paraiso cpn goces terrenales. 
Infierno cuyas penas pueden ser temporales. (1) 

XII—Protestantismo. . 
Todas las p i o n e s 

y se han clasificado en s e c a s c ^ ^ ¡ X Iglesia romana; 
í ra el cristianismo, ^ ^ ' ^ ^ t i c a t í con mayor ó mé-
todos ellos son hermanos en Jesús, > p ^ 
ñor adelanto l a moral que enseno. religiones, por-

No es el tiempo ya a W ^ S ^ S u j e t a í por todas 
que el misterio y la a u t < « J J ^ g J t t n modo indudable, que 
par les á discusión; y de c ^ a re uUa ae un ^ ^ ^ 
después de muchos miOares d exi t ^ r a n c i a 
gonías conceden al »vanao estamos s a b e m o s n l p o -
Icerca del modo con que fue formado me d n i d e 

dremos saber a c e r c a é e l a e s e n c t a f f f ^ o s despues de la 
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admite como colaboradora. C H e & t i o n e s s o b r e si la religión 
Dejamos por tanto intactas las cuestión v i e -

de Jesús fué toda origina! si « - ^ lad icha del 
ne derivándose de ¿ ' g e n t e s ^ a Ú K ^ s , ¡ suficiente qu* el que 
inundo, y el adelanto de la e l . q u e ! a c r . a sim-
ia crea revelada la practique:cono ¿ t o d o s les que 
plemente como ley mora1 asi ' ^ n ^ t e s c q „ susiense-

haya colocado la Providencia. 
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plantas, los anímales y los hombres, cuál es la verdadera anti-
güedad de nuestro globo, cuándo y cómo deberá, acaba/-, y cómo es 
la vida que debe seguir á la presente? 

R. Ignoramos todas estas cosas. 
P. ¿Pues qué es lo que rectamente puede y debe enseñar la re-

ligión? > 
R. El perfeccionamiento moral de la especie humana; la Pro-

videncia divina; la espiritualidad é inmortalidad del alma; la eter-
na distinción de las acciones como buenas ó como malas, como 
obligatorias ó libres; la necesidad de otra vida; las virtudes y los 
deberes. 

P. ¿A cuál religión debe darse la preferencia? 
R. A la mas moral; y como esta depuración puede aplicarse ó. 

todas, resulta que, sin salir de aquella en que la Providencia divina 
Jios haya colocado, podemos perfeccionarla con el cumplimiento de 
nuestras obligacionts, con la fe en Dios y con la práctica de lo que 
creemos que le es mas aceptable. 

P. ¿Qué viene á ser, por tanto, la revelación? 
R- Una directa comunicación de la Divinidad con algún hombre 

en particular, hecha con objeto de manifestarle lo que ha ocultado 
a los demás. 

P. ¿Qué entendeispor Metempsícosis ó Trasmigración de las 
almas? 

R. La suposición de que las almas pasan sucesivamente á va-
rios cuerpos, bien para hacer vida mas meritoria hasta unirse con 
la Divinidad de que preceden, ó por no estar ociosas en razón de 
haber sido criadas, según sostienen algunos, desde el principio dd 
inundo. 

P. ¿Y qué decis de la revelación y de la trasmigración? 
R. Que Dios se revela en todos sus beneficios para la criatura 

sensible, en todas sus previsiones para el orden del mundo, en los 
sentimientos que ha inspirado á toda criatura racional, y en la as-
piración de saber con que la ha dotado; y que mediante esta facul-
tad con la que concurren las mas elevadas del hombre, puede éste 
avanzar en la revelación de las leyes eternas de cuento le rodea, y 
en el conocimiento de sí mismo; pero que hasta ahora no le ha sido 
posible fijar cómo vino el alma á su cuerpo, córntf vive en éste, có-
mo lo deja, y mucho menos si sale para habitar en otros cuerpos. 

P. ¿De que modo podríais demostrar que las verdades morales 
están reconocidas con mucha antigüedad? 

R. Recordando, por ejemplo, que la moral de Confucio es la 
misma que la de Sócrates, y que la que este filósofo enseñó essus-
tancialmcnte la de Jesús, aunque ésta se halla mas perfeccionada. 

P. ¿Cuál es la moral que enseñó Sócrates, y en qué tiempo 
vivió? _ -!/-> , ' 

R Nadó este, filósofo en Atenas, 469 anos antes de Cristo, a 
la sazón en que algunos sofistas negaban los conocimientos, y otros 
desconocían toda obligación en el hombre; Sócrates c: mgio con sus 
punzantes iradas estos descarríos, y f undo las siguientes verdades, 
que estaban desde muy antes reconocidas por la conciencia de todos 
los pueblos: 

I. El destino del hombre es la virtud. 
II Para practicarla es necesario conocer lo bueno y conocerse a 

sí mismo; de aquí el célebre principio: Nosce te ipsum. „ 
I I I . El que practica la virtud y hace el bien, se hace acepto a 

la Divinidad; por tanto, la religión consiste en la conformidad de 
la vida con la norma de todo bien que es Dios. 

IV. Dios existe, lo prueban el orden del mundo y la ley moral 
esculpida en los hombres. . . . 

V Dios es la razón suprema, es omnipotente, omnisciente, y es 
bueno; como justo ejecutor de sus leyes, castiga a los malos y 
premia á los buenos. . 

VI. El alma es de un órden mas elevado que las demás cosas, 
es un ente divino, ó cuando menos participante de la divinidad 

VII. El alma es inmortal, y por tanto no puede realizar su des-
tino completamente en esta vida; las injusticias que se hacen sufrir 
al bueno exigen castigo en la otra; y finalmente, las almas mejores 
son las que mas ansian la inmortalidad, y tienen una como revela-
ción del feliz estado que les aguarda. (1) 

m R o t h e n f l u c e n la s inopsis de la histeria do la filosofía. J a i m e Bal-
mes , 'uü i i i . 157 del úl t imo tratado de su F i losof ía e l emen ta l . 
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J u l i o - S i m ó n . P r e f a c i o e n la o b r a t i tu -
l a d a " E l D e b e r . " 

I.—Primeras essuelas de la filosofía. 
Dejemos, se dijeron los griegos, los misterios egipcios , y las 

profundas tradiciones de la India, y busquemos al Ente necesa-
rio, no por medio de la revelación que es tan oscura, tan insufi-
ciente, y que fuerza ademas al espíritu á quedar inmóvil, sino 
con la razón; sorprendamos por medio del análisis las operacio-
nes de !a causa primera, y ascendiendo por la esca la de seres 
que conocemos, lleguemos hasta el principio universa l . E l es-
píritu de aquellos investigadores sacudió las t rabas impuestas 
por la teología, y llevando por enseña el libre examen de todas 
las cosas, se lanzó a la observación y á la teoría; desplegó sus 
alas, y buscando á Dios mismo, y creyendo encontrarlo, no por 
intuición, no por sentimiento, no como inferencia de las cosas 
creadas, sino por conocimiento directo, por ideas claras, por 
juicio y discurso completos, logre probar dos cosas: pr imera , que 
en tal indagación, nada ha podido adelantar el espíritu humano 
á pesar de la constancia y del estudio sostenidos por millares d e 
años, pues hoy estamos como el primer dia; y segunda, que en 
el examen y observación de las causas secundarias, en el reco-
nocimiento y apropiación de las leyes de la naturaleza, es don-
de tiene el hombre toda su fuerza, donde re inapor la razón, don-
de es admirable por lo mucho que puede abarcar, y por los ade-
lantamientos casi divinos que definitivamente ha conquis tado. 

Dejando apa r t e á Orfeo, Homero y H'esiodo, que son como el 
eslabón que ha unido las mas antiguas enseñanzas con las es-
cuelas de la Grecia, encontramos que es tas se h a n clasificado 
con tres nombres: JÓNICA, que se ocupó del origen del mundo; 

I T A L I C A de la esencia de las cosas; y A T I C A de la filosofía prác-
t i ca y del destino moral del hombre. 

II.—Filósofos mas notables de las tres escuelas. 

Escuela Jónica. 
Thales de Mifoto, enseñó (832 antes da C.) que el princi-

pio uoiversal era el agua, vivificada por MU espíritu divino que 
es el alma del mundo: [dualismo, dos principios.) 

Anaximandro, discípulo de T h a l e s (620) quitó el principio 
vivificante, y dejó solamente la materia como infinita, atr ibuyén-
dole el origen de todas las cosas. 

Anaxímsnes (543), discípulo del anterior, colocó el infinito en 
el aire. 

Ferécides (595), maestro de Pi tagoras, tomó como principio 
de todas las formas una fuerza divina, y el éter como materia uni-
versal. F u é el primero que en t re los griegos enseñó la inmor-
talidad del alma, por la metempsícosis. 

Heráclito (500) enseñó que d fuego é r a l a materia primera, 
y al mismo tiempo el principio vivificaute. 
• Anaxágor&s (494) estableció los átomos eternos, compuestos 

de materia y de espíritu con los que todo se ferina; fué el prime-
ro en reconocer á Dios como ordenador del inundo, proclamó 
el siguiente principio: ex nihilo nikilfit: nada se hace de la 
nada. 

Escuda Itálica. 
Pitágoras nació en Sanios de I tal ia , 584 a. de C. Enseñó 

que el principio de todas las cosas es la unidad absoluta, á la 
cual llamaba mónade, compuesta de espíritu y <ie materia; profe-
só la metempsícosis, y por ella los pitagóricos no comian carne. 
N o quiso que se le llamase sabio, sino filósofo, esto es amante 
de la sabiduría. Abrazó todas -las ciencias conocidas en su 
tiempo, y cultivó con grand-s éxito las matemáticas, la astrono-
mía y la música. Hizo muchos descubrimientos, y entre ellos 
el de la famosa demostración d"l cuadrado de l;a hipotenusa, que 
s e nos enseña en geometría. Todo ¡o refería á ios números; Dios 
es para los pitagóricos la unidad absoluta y primordial; el alma 
un número que se mueve por sí mismo; el inundo un lodo armo-
niosamente ordenado; el sol es su centro, v los domas cuerpos 
celestes se mueven en derredor del sol. formando una música di-
vina; el bien moral es la-unidad, el mal la diversidad, la justicia 
es la igualdad. P a r a los pitagóricos, el número impar es el sím-



bolo de la armonía, de lo bueno y de lo perfecto, porque consta 
de principio, medio y fin; al contrario, el número par es el sím-
bolo de lo inarmónico, de lo malo y de lo imperfecto, porque aun-
que tiene principio y fin carece de medio. 

Ser ia muy largo referir todas los variantes que introdujeron 
los discípulos de esta escuela, que fueron Xenóphanes, Parméni-
des, Zenon, Empédocles , Leucipo, Deinócii to, quienes ya sé in-
clinaban al panteísmo, ya á un materialismo absoluto. 

Escuela Atica. 

Gorgias, enseñó estos t res puntos: 1 . ° nada existe; 2 - ° si 
algo existe, no puede conocerse; 3 . ° si puede conocerse ,no 
puede comunicarse. E s t o es lo que se llama escepticismo, dudar 
de todos los conocimientos. 

Protágoras por el contrario, sostuvo que todo lo que se re-
presenla%l 'nombre es verdadero, y que no h a y verdad objetiva 
(do objetos) sino subjetiva (del alma). 

D e los principios de estos dos filósofos resultó que Diágoras 
enseñase el ateísmo-, Cris ias que la religión se originaba de las 
costumbres; y que otros negasen que el hombre tuviese obliga-
ciones, asegurando que no habia otras leyes que los estímulos 
de cada uno y su fuerza física. En tonces apareció Sócrates, y 
con solo recordar la moral de todos los siglos, eterna é inmuta-
ble, rectificó aquellas aberraciones nacientes . 

Dio Sócrates ejemplo de todas las virtudes (1) públicas y pri-
vadas , señalándose por su desinterés, su generosidad y su tran-
quilidad de ánimo en las mas difíciles circunstancias . F u é pro-
clamado el mas sabio de los hombres; y sin embargo, acusado por 
Anito y Melito de que corrompía á la juventud, á la que procura-
ba instruir, y de que introducía nuevas divinidades, fue condena-
do ¡i beber "la cicuta. E s t o filósofo verdaderamente humilde y 
paciente, repetía como principio fundamental de su doctrina, el 
conocerse á sí mismo (2); recomendaba la práctica del bien co-
mo medio seguro de llegar á la fel icidad, y demostró con espe-
ciales argumentos la moral, la espiritualidad del alma y la exis-
tencia de Dios . Sócrates defendió á su patria con las armas, y 
salvó del enemigo en Potidea, á Alcibiades, y en Dílio se le vió 

( 1 ) D icc iona r io u n i v . de His tor ia y d e Geograf ía , a r t í c u l o Sócra tes . ^ 
( 2 ) Este mismo pr inc ip io se a t r ibuye 6 S o l o n , q u e vivió antes de Só-

c r a t e s , [ f u é n o m b r a d o A r o n t e de A l e ñ a s e n el año F>94 a n t e s d ^ C . ] ; se 
hallaba e n las pan-des del t emplo de De l fos . ' a s i como es te otro: Nadfi de-
masiarlo: era par te de la enseñr. i iz* a-; los mis ter ios EleasimÓS, y í mies-
t r o juic io la base f u n d a m e n t a l de . l a moral de Cohfuc io . 

cargarse en hombros á Jenofonte herido. Sin embargo de estos 
hechos, que prueban que no carecía de valor, un día que recibió 
una bofetada, exclamó: ¡Lástima es que no sepa el hombre cuan-
do^ debe salir con visera! Su tormento doméstico era su mujer 
Jant ipa, que diariamente le proporcionaba ocasiones de e jercer 
la paciencia . Un día, despues de llenarle de injurias, le arrojó á 
Sócrates sobre la cabeza la lejía; pero él solo dijo: Rara vez 
truena sin llover. Sentenciado á muerte por la acusación de que 
introducía dioses extranjeros, exclamó: Grande esperanza ten-
go, ¡oh jueces! de que me resulte un bien por haber sido conde-
nado a muerte. Porque una de dos, 6 con la muerte termina tedo 
o una nueva vida nos aguarda. Si todo termina, ¡qué felicidad re-
posar dulcemente y sin sueños, despues de los grandes trabajos de 
ta vida! Si otro mundo me espera, ¡qué contento encontrarme con 
los antiguos sabios, unirme a tantos otros heridos por inicuas sen-
tencias y muerto por vuestra mano, presentarme á aquellos que 
tienen derecho a llamarse Jueces! A vosotros ningún mal os de-
seo, sino en cuanto tuvisteis intención de hacerme daño Y o 
voy a morir; vivid vosotros: cuál de entrambas cosas sea la me-
jor , los dioses únicamente lo saben." 

Preguntándole uno de sus amigos, an tes de espirar, y despues 
de haber bebido la cicuta, si deseaba alguna cosa: Sí, dijo sa-
crificad por mi un gallo á Esculapio. 

Acostumbraban hacer igual sacrificio los que curaban de una 
enfermedad peligrosa; y considerando como tal la vida, quiso, con 
su acostumbrada ironía hacia los hombres, dar gracias al cielo 
por haberle horado de ella. 

. * 

III.—Gires Síbsoíos ncíaMes.—Píaíois, Aristóteles, 
Platón, filósofo griego qué nació 430 años antes de nuestra 

era üizo que la filosofía se alejase del terreno práctico en que 
la había colocado Sócrates, y la trasformó en contemplativa v 
mística; siendo tan poderoso el impulso que dió á los espíritus 
en este sentido que el mundo ha sido por mucho tiempo pla-
tónico, en todo lo que se refiere á ángeles y mis te r ios / Ten ia 
una doctrina publica, para el vulgo, y otra secreta para los esco-
gidos e iniciados. 

F u é el que mas claramente ha hablado de la Trinidad, consi-
derando a Dios como tres y como uno; también ensenó que el 
aima era tripartita, pues consideraba t res almas, la del vientre 
a del corazón y la de la cabeza. Las ideas fueron para los pla-

tónicos reflejos de los t ipos eternos, pues admitían como princi-
pios de las cosas, ademas de Dios y de la materia, ciertos tipos 



de que todavía hoy hablamos , como cuando decimos el tipo d é l o 
bello, el ideal de lo perfecto. L o s platónicos se han llamado aca-
démicos, por los jardines de Academo en que su maest ro daba 
lecbiones. _ 

Hablando de la doctrina de P la tón , dice Aimé Martin: (1) ' b n 
ese manantial vivificante de lo bello, es donde los antiguos y los 
modernos han bebido á copa l lena. Los padres de la Iglesia se 
han zabullido en él. Veo rev iv i r las ideas eternas de Platón en 
los escritos de San Agust ín Quien conoce á P la tón le hal la 
en todas partes; en los e sc r i t o s de Plutarco, de Fenelon, de 
Rousseau, de Bernardin de Sa in t -P ie r re . " 

Así como Platón hizo cambia r de rumbo á la doctrina de su 
maestro Sócrates , Aristóteles, que fué discípulo de aquel, dio 
nuevo giro á las ideas, t o m a n d o por base el axioma de q u e d a d a 
hay en el entendimiento que primero no haya pasado por les senti-
dos, es decir, que lo refer ia todo á la experiencia , sin descono-
cer la fuerza de la razón; a s í es que r e c h a z ó l a doctrina de lo 
ideal que habia profesado P la tón , y concentró toda la realidad en 
los objstos individuales. S e g ú n su opinion, I03 puntos de vista 
bajo los cuales se puede mirar es tos objetos, se reducen a los 
s iguientes: los elementos de que una cosa es tá compuesta, su na-
turaleza íntima ó su e senc i a , su causa, término ó fin, á q u i so 
dirige, de lo que procede la distinción de los cuatro principios, 
la materia, la forma, la causa eficiente y el término final, princi-
pios que deben encontrarse en tocias parles, y que la filosofía 
t iene por objeto de te rminar : Aris tóteles continúa en seguida las-
aplicaciones de aquella teoría á todos los ramos de la ciencia: 
en psicología, trata de cal if icar las facultades del alma, y considera 
á ésta como el poder oculto que produce y sostiene la organiza-
ción: en lógica, revisa las d i fe rentes formas del razonamiento de-
ductivo ó silogismo, de que preseñta un código completo: en teo-
dicea, funda la demostración de la existencia divina en la conti-
nuación del movimiento, y presen ta á Dios como el fin o termi-
no del mundo, como el cen t ro á q u e todos aspiran: en el arte, ha-
ce consistir lo bello en la imitación de la naturaleza: en 7noral, 
la virtud en el equilibrio de las pasiones, y on un ^justo medio 
entre los excesos; en política, propone como objeto a la sociedad 

la utilidad. . , , , „ 
Traba jos tan vastos, en que la riqueza de los detalles compite 

con la armonía del conjunto, bastarían para justificar la admira-
ción que ha excitado en todos t iempos el genio de Aris tó te les 
aun cuando no se conociese su Historia natural y sus Investiga? 

( I ) Cap. X X X V I I . P a r t e 3 ? 

cwnes sobre la anatomía comparada, que según el parecer de Cu 
vier, no han sido sobrepujadas. (1) Aristóteles fundó la escuela 
peripatética, l lamada también del Liceo, porque S e estableció en 
Z ^ V W !leV"ba este

j
n0mbre- m acusado de impiedad, l 

sal o de Atenas sin aguardar el juicio, queriendo, según decía 
evitar a los a tenienses , ya manchados con la rauérte de Sócra-
tes, un nuevo atentado contra la filosofía. 

IV.—Difusión de la filosofía. 
E l espíritu de indagación y de estudio que fué por algún tiem 

n i e n s T l f V f ^ m o m o de los griegos, y en especial de los ate-
nienses , llevo el saber á todas las regiones del mundo, recogien-
do á s u paso l o q u e y a en otros pueblos se habia investigado 

T d " S p U e S d 0 l ° S e r a n d e s l « r e s que h e m o j 
notado, y de algunos otros que seria largo referir, la filosofía ya 
no ha sido de una secta m de una nación, y apénas pueden per-
cibirse despues algunas notabilidades célebres, mus bien por el 
carácter de ongmal idad que mostraban, como Diógenes b í s c a n 
do en medio del día á un hombre, ó por la firmeza°de que daban 
pruebas , como Epicteto, maestro de los estoicos. " L o que depen-
de de nosotros, exc amaba éste, e s libre por naturaleza, y n W 

n
C O Q f r i a r o ; P e r ° 6 3 P 0 C ° S e§U 1 ' ° 1 0 ^ n o d e p e n d e d 

nosotros, por lo cua es locura afligirse por ello. Nues t ra felici-
dad consiste en ser l ibres, á lo cual solamente se ¡le*a desore-
eiando todo lo que no está en nuestra mano. Si se p iensa c a d a 

Í S i e m e í T c i T v d ° T V l d a 7 C n 8 U fin> n a d a ^ d e s e a r á con 
vehemencia H a c e mal quien somete su voluntad á la a jena ha-
ciéndose asi miserable esclavo. Cuando nos suceda una d e s l -
eía, examinemos si es por nuestra culpa ó por la de los demás si 
es nuestra, solo con nosotros debemos irritarnos, y si procede d e 

nos de los actos de los demás. No son molestados los hombres 

que las cosas sean lo contrario de lo que son. N o debe uno in 

S K í q u o p o s e e n i a s d e 1 0 q u o 3 5 i n t c r c s a « w 
e r S f í í í J ^ Z S ^ f

 d e ' ^ d * 
v.—Paralelo entre los estoicos y ios epicúreos. 

W r i s í f ^ f U n d a d a P ° r Z t í n o n t r a s c ' e n t o s años antes de 
Jesucristo, recibió grande incremento durante la t i ranía de los 

( 1 ) Dicc ionar io un iv . ,Je His tor ia y de G e o g r a f í a , pa l ab ra Ar i s tó te les . 



emperadores romanos, como si la naturaleza humana necesi tase 
revestirse del mayor grado de energía y entereza para res is t i r 
pacientemente 'las extravagancias y abusos de aquellos mons-
truos. Al mismo tiempo se desarrollaba otro sistema, enseñado 
pr imeramente por Epicuro (341 años antes de Cristo), como el 
mas propio de aquellas almas que quisiesen capitular con la ad-
versidad, y cambiar la l ibertad y el derecho por el placer y el 
ocio. Los estoicos tomaron su nombre del lugar en que Zenon 
explicaba sus doctrinas, que era un pórtico l lamado stoa. 

Así como es ta escuela tiene por base abstenerse de lo vedado, 
aunque se presente bajo las mas seductoras apar iencias; res is t i r , 
lo malo despreciando las amenazas mas terribles; ser dueños de 
nosotros mismos en medio del placer y del dolor; todo lo cual se 
comprende en es tas dos palabras, úbstine, sústine; la escuela 
epicúrea todo lo hal la lícito con tal que agrade, quodlubet hcet. 
Aquella es el asiento de la fortaleza; la otra es la disculpa de la 
debilidad; la primera hace al espíritu independiente; la segunda 
lo amengua y lo sujeta á las exigencias del cuerpo. 

VI.—Filosofía alejaiiílfma,—Eclecticismo. 
La ciudad de Alejandría fué un foco de saber al que v i n i e r o n ' 

á confluir, cuando comenzaba la era cristiana, todas las tradicio-
nes , todas las escuelas, resultando un eclecticismo de religión y de 
teoría filosófica, que dura en gran parte has ta hoy. 

Filón,de la secta dé los Esenianos (1) nació en Alejandría 20 
años antes de Cristo, y trasladó toda la doctrina de Platón sobre 
las ideas, distinguiendo al mundo de dos modos, ideal, que es la 
idea de Dios, y" visible, que es el formado por el verbo divino. 
Dijo que Dios era luz purísima, cuya nocíon no se adquiere si-
no por intuición, y que el alma era resplandor de esta luz. 

San Justino, San Agustin, San Clemente , y otros muchos, pro-

/ n \ la v e n i d a de Jesús , los j u d í o s es taban divididos e n tres sectas: los 
Esenianos enseñaban que los goces del c u e r p o deb ían e s t a r s e c o m o malos , 
y que las almas e r an inmor ta les ; q u e los b u e n o s iban d e s p u é s d e la m u e r t e 
á lugares amenos , y ios malo,s á luga res h o r r e n d o s p a r a su f r i r p e n a s e te r -
n a s . 0 E s t a secta e r a de m e n o s impor tanc ia en n u m e r o . Los Saritirco, ense -
ñ a b a n u u e Dios debia se r amado sin e s p e r a r ni t e m e r d e el cosa a lguna; n e -
gaban la inmor ta l idad del a lma, la r e sur recc ión d e los c u e r p o s y la ex i s t en-
cia de los ánge les . Los Fariseos, q u e a fec taban d . s tmgu irse po r u n a d o c t n -
n a mas pu ra , y q u e hscian sus l imosnas á son de t r ompe ta , m l e r p r e t a b a n 
los libros de Moisés con m u c h a s t rad ic iones orales q u e habían recibido de 
s u s mayores ; enseñaban que todo está suje to al hado y a los d e c r e t o s in-
m u t a b l e s de D i o s , a u n q u e del hombre d e p e n d o o b r a r j u s t a m e n t e . C o n es-
ta l iber tad del h o m b r e admit ían la vida f u t u r a , la inmor ta l idad del a u n a , la 
r e s u r r e c c i ó n de los muer tos , y a u n c ier ta especie de t rasmigrac ión . 

curaron ^concordar la filosofía griega. 'sobre todo á Platón, con 
las ensenanzas de la nueva religión, y formaron una mezcla de 
doctrina ecléctica, juzgando que la filosofía habia sido provo-
cada por la divina Providencia, para que sirviese como de intro-
ducción y preparación a la doctrina cristiana (1) 

E l mismo San Clemente de Alejandría definió el eclect icismo 
con estas palabras: *Por filosofía no entiendo la estoica, la plató-
nica, la,epicúrea o la aristotélica; lo que estas escuelas hayan enseña-
do que sea confórmala verdad, á la justicia, a la piedad, á todo 
esto llamo filosofa." ho se comprende cómo Palmes , que trae 
con elogio e s ! . e pasaje (2) impugna en seguida el eclecticismo, 
sino considerando, que los teologos conceden á los filósofos cuan-
ta libertad de investigación necesi ten, co« tal que se encierren den-
ero de la revelación. El mismo Balmes lo indica c laramente en 
estas palabras: (3) "la filosofa no muere ni se debilita por estar ú 
la sombra de la religión.'' 

Suponiendo^que Dios tuviese varios caminos para llamar di-
rigir y atraer á la humanidad, deben forzosamente terminar 'has-
ta el mismo Dios, y entonces es igual seguir uno ú otro. P e r o 
nada demuestra que haya señalado al hombre obligaciones esen-
cialmente opuestas, ni que le haya dado dos ó mas luces para 
que unas lo salven y otras lo extravien; la inspiración, el senti-
miento la demostración, van todas en pos de una sola y diñniti-
va verdad. 

H é aquí por qué sostenemos el eclecticismo: si todo se sabe ya 
no hay n e s g o de que la humanidad, que tiene ñor ley fundamen-
tal el amar la verdad, llegua á perderla por efecto de su libertad 
de investigación; si falta algo esencial que descubrir, es una hor-
rible tiranía impedir quo el espíritu busque libremente las verda-
des que le faltan, cuando tantos años trascurridos y tantos siste-
mas religiosos, bajo cuya sombra y tutela ha estado la filosofía 
no nan bastado para proporcionárselas. 

VIL—Filosofía moderna. 
N o nos es dado seguir en este libro, paso á paso, las diversas 

escuelas que la teoría de la verdad y el modo como funciona el en-
tendimiento han originado durante el tiempo corrido desde la 
venida de Jesús . L a irrupción de los bárbaros produjo un eclipse 
casi total por mas de mil años, y no se nota una decidida marcha 

( 1 ) R o t h e n f l u e , t o m o 3?, p á g . J76 . 
(2) N ú ni I f iS d e la H i s to r i a de la Fi losofía , 
(d) M m . 3 3 7 , ideuí. 



hacia nuevas investigaciones, sino desde mediados del s ig loXVI-
Bacon dz Vcrulara nació en Londres en 1561, y adquirió gran-

de nombradla por haber llamado la atención sobre lo errado de 
los métodos antiguos, y la necesidad de interrogar á la experiencia . 

Descartes, filósofo francés, nació en 1596, fué el fundador de 
la filosofía racionalista, dudando primero de todo, estableció el 
célebre é incontrovertible principio; pienso, luego existo, recono-
ciendo la esencia del alma en el pensamiento, y la esencia de 
los cuerpos en la extensión. Puso fin al imperio de la filosofía 
escolástica; fué el primero que explicó la ley do la refracción de 
la luz. Con su teoría de los torbellinos retrasó el conocimiento 
del verdadero sistema del mundo. 

Hobbes, nació en Malmesbury en 1588; sensualista, no admi-
tía mas conocimiento que el sensible, ni mas criterio que la s en -
sibilidad.' Sostenía que no hay diferencia intr ínseca entre el bien 
y el mal; que el hombre tiene derecho á todo lo qbe alcanzan sus 
facultades, y que en el estado natural todo hombre es enemigo 
de otro hombre . 

Espinosa, nació en Amsterdam en 163.2; su sistema consiste en 
afirmar una sola sustancia, y que es imposible que exista otra. 
E n este sistema no hay creación, todo es uno y eterno; no hay 
contingencia, no hay libertad, todo es necesario. 

Alaleb ranche, discípulo de Descartes, nació en Par i s en 1658. 
Lo mas potable de sus doctrinas es que negaba toda eficacia á 
las causas segundas. P a r a expresar la unión íntima del alma con 
.Dios, dice: "D ios puede llamarse el lugar de los espíritus, oomo 
el espacio lo es do los cuerpos." 

Loche, nació en 1631, sensualista; todo nuestro conocimiento, 
dice, está reducido á nuest ras propias ideas; la fuente de todas 
ellas es la experiencia, produciendo primero la sensación, des-
pues la rejlexion. A Locke se le considera como uno de los pri-
meros ideologistas, en tanto que saca sus principios del sentido 
íntimo. 

T.eibnitz, nació en Leipsig, en 1646; sostuvo el optimismo, es. 
decir, que el mundo criado es lo mejor que pudo criarse. Dios es 
la unidad suprema, Monas, que conoce con infinita perfección 
todo lo actual y lo posible: las almas racionales son moñudas; 
las de los brutos también lo son, aunque de una serie inferior; 
todavía hay otras unidades de menor gerarquía para los demás 
seres; pero todos viven, todos tienen cierta percepción, y entre 
ellos hay una armonía de funciones que nunca se trastorna, y 
unos seres no influyen en otros. E n esto sistema queda mal co-
locado el libre albedrío, y aun la Providencia divina. 

« 

Coñdillac, nació en 1715; es t rechó el círculo trazado por Locke 
y enseñó que la reflexión no es otra cosa que la sensación misma. 

Kant, nació en 1724. Bien puede cerrar pste filósofo aleman 
la serie que hemos comenzado con el canciller Bacon; experi-
mental és te , tanto como aquel ha sido ideólogo, muestran jun-
tos. as í como sus intermedios, que el espíritu humano vaga en 
sus investigaciones de lo material á lo espiritual, y según exagera 
un elemento sobre el otro, a s í son sus errores . La doctrina de 
K a n t se ña l lamado idealismo trascendental, y conduce á las si-
guientes conclusiones: 

I . N a d a conocemos de la figura y extensión de los objetos 
percibidos, porque son meras formas de sensibilidad. I I . N a d a 
conocemos de la sustancia y realidad de los mismos objetos, por-
que son formas del entendimiento, I I I . Mucho menos sabemos 
de la l ibertad 6 inmortalidad del a lma ni de la existencia de 
Dios , etc., porque no es posible ninguna experiencia acerca 
de ellas; y por tanto, los argumentos en pro y en contra de es-
tas verdades no t ienen ninguna verdad objetiva. D e donde re-
sulta, que la metafísica, ó conocimiento objetivamente real de las 
cosas insensibles y universales es imposible. (1) 

Por fortuna el mismo Kant encontró en la razón práctica lo que 
no pudo hallar en la razón puré, y demostró la existencia de Dios 
como principio de la moralidad; la inmortalidad y libertad del 
alma, por el progreso perpetuo c indefinido á que debe tender el 
hombre buscando el ideal. (2) 

VIII.—Filosofía experimental. 
L a s disputas sobre filosofía especulativa, la movilidad de sus 

sistemas, causan el mismo efecto con relación á la filosofía prác-
tica, que las disputas religiosas respecto de la moral. E l alma se 
siente.l ibre de una gran fatiga luego que puede reposar sobre 
ésta; é igualmente hallamos cierto gozo, y como que se honra 
mas la humanidad, luego que puede presentar como timbres de 
su gloria, las conquistas hechas sobre la naturaleza con el auxi-
lio de las c iencias experimentales. 

Tomaremos por nuevo punto de partida á Galileo. 
E s t e sabio nació en P isa en 1564, é hizo tales progresos en 

las matemáticas, que desde la edad de veinticuatro años fué nom-
brado profesor en la un ivf r s idad de Pisa ; habiendo sido perse-
guido en esta ciudad á causa de su* ideas en física demasiado 

(1) RothenHiie . t o m o 3?. pág . 5 8 4 . 
(2) Pág. 286. 



avanzadas y atrevidas por ser contrarias a las doctrinas basta 
entonces admitidas en la escuela, dejó su cátedra en l o 9 f 

Poco despues fué nombrado profesor de Padua, donde hizo sus 
descubrimientos mas importantes. Despues de haber ensenado 
allí veinte años, pasó á Florencia, y habiendo publicado una obra 
en la que exponía', según Copérnico, el movimiento de la t ierra 
V la inmovilidad del sol, se vió en 1633 denunciado ante el tribu-
nal de la Inquisición de Roma, por haber ensenado una opinion 

• que se tenia por contraria al tes to de la Biblia: condenado por 
este tribunal á la edad de sesenta años, fué obligado a a b j u r a r l e 
rodillas sus errores, según llamaban á sus doctrinas sus ianati-
cos enemigos, y permaneció encerrado por un tiempo indefinido. 

Se asegura que despues de haber pronunciado la abjuración, 
no pudo contenerse y dijo á media voz: "Epur si mueve, (y sin 
embargo, ella se mueve). ^ 

Lueao que salió de la cárcel, se retiró por orden desgobierno 
á un pueblo de las cercanías de Florencia donde perdió la vista. 
Galileo fué el verdadero inventor de la física experimental; se le 
debe el descubrimiento de las leyes del peso, la invención de la 
rendóla, d e j a balanza hidrostát ica, del termómetro, del compás 
de proporcion, del telescopio (1609); ayudado de es te instrumen-
to hizo muchas observaciones que cambiaron la faz de la astro-
nomía, y pusieron en claro el sistema de Copérnico. 

Galileo murió á los setenta y ocho anos, el 9 de lanero tle 
1642 el mismo dia en qúe nacia Newton. , . . 

Es te otro genio feliz y poderoso encadena los descuorimientos 
de Galileo con los suyos propios, y alcanza la teoría ae la gravi-
tación fecundísima para la física y la astronomía fundando la 
atracción de la tierra sobre los cuerpos, y la de todos los globos 

celestes entre sí. 
E l mismo Newton descubrió el calculo diferencial y nos en-

caminó al conocimiento de la naturaleza de la luz. 
Leibnitz y Pascal , dividen con el sabio inglés la gloria del si-

g j 0 XVII - el primero por sus investigaciones sobre la jurispru-
dencia, la física y la historia; el segundo por haber resuelto los 
problemas del cálculo infinitesimal y por sus escritos sobre el 
aauilibrio de los fluidos. . 

E n el s i d o X V I I I , Luis Linneo asegura los adelantamientos 
de la botánica dándole un lenguaje preciso; Adamson clasifica 
las plantas por familias; Buffon adelanta mas que ninguno de sus 
predecesores en la Histor ia natural; Condorcet traza su cuadro 
sobre los progresos del entendimiento humano; Galvam y voiLa 
fijan y enseñan la electricidad con nuevos aparatos; Cook da t res 

veces la vuelta al m u u d o ; Say y Smith preparan los abandona-
dos estudios de la Economía política; Franklin cuita al rayo su 
formidable poder, inventando el para-rayos, y Lavoisier y Guyton 
de Moroeau traslornian la química dotándola de una nueva no-
menclatura. 

Y . en nuestro siglo, el vapor que haco al hombre mas podero-
so que la tempestad de los mares, el telégrafo que lleva Muestro 
pensamiento a inmensas distancias con la misma rapidez que se 
emite por la palabra, y que no encuentra va obstáculos ni en el 
Uceano, por la aplicación del cable submarino; el dague r ro t i po 
que fija ^para siempre las imágenes fugitivas; el cloroformo, en 
iin, que na quitado de la humanidad los mayores sufrimientos fí-
sicos, son descubrimientos que no pudo siquiera soñar la anti-
güedad. 

P- ¿Qué es filosofía? • 
R. La indagación que tiene por objeto hallar la razón v h con-

veniencia de las cosas. 
P. ¿Podéis señalar alguna tendencia uniforme da la filosofía 

antigua y moderna? * J 

R. Sí, y consiste en ejercitar el libre examen sobre todos los fe-
nómenos de la naturaleza y acerca de toda especia de creencias. 
, 1 • ¿~'!as pretendiendo el hombre medirlo todo con sus pequeños 
e inseguros conocimientos, pronto declarará que es contra la razón 
todo lo que no alcanza? 

R. Seria contra la razón todo lo que en la naturaleza contradi-
jese las leyes umversalmente comprobadas; pero la naturaleza nun-
ca se contradice á sí misma. (1) De manera que las cosas que el 
hombre no comprende ó por falta de estudio ó por no tener los me-
dios indispensables para llegar al objeto de su investigación, serán 
superiores a su razón relativa á absolutamente;pero no contrarias 
foruna congruencia muy lógica que puede tomarse cerno leu sene-
ral, la razón del hombre se halla en aptitud de decidir sin equi-
vocarse, siempre que pone los medios indispensables para ello io-

c i a l " ^2) r e a l m e n £ ° c o n v i e n e á / u s u e ! ^ y destino poviden-

P. ¿Cómo demostraríais este último aserto? 
R. Con. solo reflexionar que el ser racional seria inferior á los 

d Í C e B , " f f ° " ' t 0 m ° I 2 ' e " e l « ^ < 1 6 ¡as leyes está-
se res P ° T ' a e í b t e n c ¡ a l a s « « a s y la suces iou d e los 

c a J 2 l V . E á U C a C Í O n d e k S m s d r e s d e f ^ d i a po r A i m é Mar t in , p a r t e IV, 

% 



< • 

animales que tienen todos los instintos que les son convenientes, si 
su razón fuese incapaz de guiarlo á la realización de su destino y 
al cumplimiento de las leyes que le son obligatorias. 

P. ¿Qué nos demuestra el libre examen respecto del origen del 
mundo? 

R. No pudiendo demostrar á priori , directamente, cómo se haya 
verificado la creación,'se limita á observar los hechos actuales para 
sacar consecuencias seguras. Y así por ejemplo: es indudable que 
de la madre nace el niño; y como toda madre fué primero niña, re• 
salta una cadena sin término que repugna admitir, porque la mate-
ria es por su naturaleza finita y perecedera; luego aparece proba-
da la necesidad de una creación, de la acción primera y directa de 
la Divinidad haciendo que apareciese la criatura racional, en aque-
lla forma y condiciones indispensables para que tuviese verificativo 
el designio que presidió á su aparición, sin que sea dable precisar 
cómo fué. 

P ¿Y tales sucesos no son contrarios á la razón? 
R. De ningún modo: son superiores evidentemente á la razón, 

pero no contrarios; pues son indispensables como punto de partida 
en multitud *<le investigaciones. Lo mismo sucede con las propie-
dades de los cuerpos, que se llaman leyes físicas y afinidades• quí-
micas; la filosofía las encuentra, tas clasifica, y saca de tales ante-
cedentes, bien comprendidos como hechos seguros y comprobados, 
consecuencias de grande utilidad referentes á la conveniencia de 
las cosas. 

P. ¿Y aplicando nuestra razón al progreso moral, no podremos 
decir como Mr. Félix (1) "para nosotros el firmamento de las al-

- mas t iene ya completas todas sus estrellas Dios no encien-
de ya en él nuevos faros?" 

R. Este es un resto de la teología india, la de la inmovilidad. 
Es indudable que ignoramos absolutamente cuál puede ser el lími-
te de nuestras investigaciones y perfeccionamientos; por consiguien-
te, nuestros progresos en el orden intelectual, moral y religioso no 
están cerrados. 

P. ¿ Y qué resulta de la aplicación de la filosofía á las diferen-
tes religiones? 

R. Una profunda convicción de que en todas ellas es posible ia 
salud espiritual para los individuos que cumplen sus deberes. 

P. ¿Y qué debemos hacer respecto de la asociación religiosa en 
que hayamos nacido, si por cualquier circunstancia dejamos de es-
tar acordes con alguno de sus principios? 

( 1 ) Eu u n opúscu lo s o b r e la car idad cr is t iana . 

Jl:,.Deb'errS SegUÍrd e¥ritu de sus instituciones, la pureza 
t l Z í ' í COnCUmr ° ¡aS demostraciones de su culto el 
renda " t ™ * ' tal conZ 

,1Srl ¿Y Sí Uega SSte CUS0> 6 s i en la muerte de «Igvno de nuestros 

t Z : ^ ^ t e n c i a p a r a d a r « « « ^ 
R Si las leyes no tienen arreglada prudentemente ésta materia 

no debe reclamarse; la tierra es buena madre que jamas dTha á 
US hijos, y donde quiera que va el cadáver deln hombre e bien 

lleva consigo la bendición de Dios; así como todas laTlZZ ' 

i 

CAPITULO III . 
D E L A C O N C I E N C I A . 

"NOB conten tarnos con t r a b a j a r en He-
na r la memor ia , d e j a n d o vacíos el e n t e « -
o i m i e n t o y la c o n c i e n c i a . » Mon ta igne , 
l ibro II . c a p . X X I V . 

I.—Nos ;e íc ipsuui. 
Cuando un perro ó un gato se acercan á un espejo, de maue-

e n q h r D r
a e n

s i I e r S C g r U ñ e n C O n t r a s u no -den Ja impresión que causan, «o conoce . El hombre c-n sü 

pr imera rudeza ofrece la misma ignorancia; pero no tarda en ha 

ÍÓ refleio d i r t l T ^ ™ 3 p e r c i b e d e ^ « relaciones, ,1 a c 
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animales que tienen todos los instintos que les son convenientes, si 
su razón fuese incapaz de guiarlo á la realización de su destino y 
al cumplimiento de las leyes que le son obligatorias. 

P. ¿Qué nos demuestra el libre examen respecto del origen del 
mundo? 

R. No pudiendo demostrar á priori , directamente, cómo se haya 
verificado la creación,'se limita á observar los hechos actuales para 
sacar consecuencias seguras. Y así por ejemplo: es indudable que 
de la madre nace el niño; y como toda madre fué primero niña, re• 
sulta una cadena sin término que repugna admitir, porque la mate-
ria es por su naturaleza finita y perecedera; luego aparece proba-
da la necesidad de una creación, de la acción primera y directa de 
la Divinidad haciendo que apareciese la criatura racional, en aque-
lla forma y condiciones indispensables para que tuviese verificativo 
el designio que presidió á su aparición, sin que sea dable precisar 
cómo fué. 

P ¿Y tales sucesos no son contrarios ú la razón? 
R. De ningún modo: son superiores evidentemente á la razón, 

pero no contrarios; pues son indispensables como punto de partida 
en multitud *<le investigaciones. Lo mismo sucede con las propie-
dades de los cuerpos, que se llaman leyes físicas y afinidades• quí-
micas; la filosofía las encuentra, tas clasifica, y saca de tales ante-
cedentes, bien comprendidos como hechos seguros y comprobados, 
consecuencias de grande utilidad referentes á la conveniencia de 
las cosas. 

P. ¿Y aplicando nuestra razón al progreso moral, no podremos 
decir como Mr. Félix (1) "para nosotros el firmamento de las al-

- mas t iene ya completas todas sus estrellas Dios no encien-
de ya en él nuevos faros?" 

R. Este es un resto de la teología india, la de la inmovilidad. 
Es indudable que ignoramos absolutamente cuál puede ser el lími-
te de nuestras investigaciones y perfeccionamientos; por consiguien-
te, nuestros progresos en el orden intelectual, moral y religioso no 
están cerrados. 

P. ¿ Y qué resulta de la aplicación de la filosofía á las diferen-
tes religiones? 

R. Una profunda convicción de que en todas ellas es posible ia 
salud espiritual para los individuos que cumplen sus deberes. 

P. ¿Y qué debemos hacer respecto de la asociación religiosa en 
que hayamos nacido, si por cualquier circunstancia dejamos de es-
tar acordes con alguno de sus principios? 

( 1 ) Eu u n opóscu lo s o b r e la car idad cr is t iana . 

Jl:,.Deb'errS SegUÍrd e¥ritu de sus instituciones, la pureza 
t l Z í ' } C O n C U m r a ¡ a S ^mostraciones de su culto col 
renda " t ™ * ' tal conZ 

,7Srl ¿Y Sí Uega SSte CUS0> 6 s i en la muerte de «Igvno de nuestros 

t Z : ^ ^ t e n c i a p a r a d a r « « « ^ 
R Si las leyes no tienen arreglada prudentemente ésta materia 

no debe reclamarse; la tierra es buena madre que,jamas ¿ T a á 
sus hijos, y donde quiera que va el cadáver de un hombre d¡ bien 
lleva consigo la bendición de Dios; así como todas laTlZZ ' 

i 

CAPITULO III . 
D E L A C O N C I E N C I A . 

"Non contentadlo* con trabajar en lle-
na r la memor ia , d e j a n d o vacíos el e n t e n -
d i m i e n t o y la c o n c i e n c i a . » Mon ta igne , 
l ibro II . c a p . X X I V . 

L Sos ;e íc ipsuui. 

Cuando un perro ó un gato se acercan á un espejo, de raaue-

e n q h r D r
a e n

s i I e r S C g r U ñ e n C 0 D t r a s u no -beri Ja nnpresion que causan, «o conoce. El hombre c-n sü 

pr imera rudeza ofrece la misma ignorancia; pero no S e n ha 
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tras invariablemente sujeto, y esfuérzate por1 seguirla voluntaria-
mente para alcanzar merecimiento; pregúntate , en fin, como el 
filósofo alemán: (1) iqn'e vwdo saber? ¿qué debo hacer? ¿quepuedo 
esperar? 

II. ^a utilidad como principio mora!. 
Reducida la conciencia á una apreciación de la verdad con 

relación á nosotros mismos, es preciso ante todo, combatir aque-
llos errores que pueden extraviarnos en el cumplimiento de nues-
tras obligaciones: entre e l l o s señalamos como primero, el que en-
seña que r 'debe tomarse como fundamento de las acciones, la uti-
lidad. . , . , , 

H a y quienes aseguran que la norma de las acciones debe ser 
el Ínteres general , y el móvil para cada caso, el Ínteres particu-
lar- ;mas cuando el primero es tá en contradicción con el segun-
do.' cómo pueden inculcarle al individuo que ceda y que se sacr i -
fique, ¡os que le ban enseñado, los que kan reconocido que es un 
derecho la util idad solo por ser utilidad? ¿cómo podran compren-
derse en ésta y explicarse las aspiraciones nobles y elevadas 
del individuo y de la humanidad entera? E l mayor de nuestros 
héroes, Hidalgo, al poner los cimientos de nuestra independen-
cia sacrificó todos sus intereses , hasta el de la propia conserva-
ción S i esto fué , como efectivamente lo es, sublime y respetable 
hasta los últimos límites, y si en casos semejantes la paíaora m 
teres ha r ia ofuscar tanta gloria, y que se pensara únicamente en 
la utilidad del momento, en mezquinas y transitorias satislaccio-
r>es- dejemos á las ideas de obligación, deber, abnegación, heroici-
dad, su reconocido prestigio, para comprender con ellas todos los 
lazos morales, todos los impulsos elevados, que hacen de la Hu-
mana criatura un sér que busca por tedas par tes la armonía y el 
orden, ante cuyos magníficos objetos, la idea de utilidad es verda-
deramente mezquina é insuficiente. 

III.—¿Hay cálcalo en el bien obrar? 
" L a virtud, dice Beníham, (2) es la preferencia dada á un bien 

mayor comparado coa otro menor; pero está destinada a e jercer-
se cuando el bien menor se agranda por su proximidad y el ma-
yor se disminuye por la dis tancia. ' ' . 

Se<mn er^ia definición, la virtud es asunto de puro calculo, y 
los comerciantes aparecen los mas virtuosos. Lo que agranda 

( J ) M a n a s ! K a n t . _ 
( 2 ) D e o a t o l o g i a ó c iencia d e la mora l , tomo I . 
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los bienes presentes no es únicamente la cercanía; lo que les da 
una importancia decisiva, es la necesidad. 

T ra tando es te mismo asunto dice Bentham: "Presén taseme un 
hambriento pordiosero. E l tiene mas necesidad que yo del pan 
que tengo: dóiselo, y pierdo mi comida. En esto hay utilidad, 
pero también hay virtud, porque someterse á una pena, es decir, 
á la hambre, pedia un esfuerzo, y éste lo he hecho yo." 

N o hay duda que en el caso propuesto hay virtud; mas para 
los utilitarios, para los avaluadores que antes de conceptuar una 
acción como virtuosa, necesitan averiguar si el bien se ha agran-
dado, ¿bajo qué principio deciden que el dar la propia comida á 
un pordiosero es un acto virtuoso? ¿qué esperan despues de aquel 
acto que les compense del sacrificio que han impendido? 

N o hallarán, por mas que busquen, sino una c ier ta satisfac-
ción, que nos dice, que er» otra parte se premian las buenas ac-
ciones: ¿á esto llamarán utilidad? 

Pero seria un error gravísimo pensar que la cuestión de que* 
se trata es solamente de palabras, cuando encierra indudable-
mente las consecuencias mas importantes del orden social. ¡ E l 
ínteres! es el que causa los mayores sufrimientos de la humani-
dad; por él se ve la t ier ra teñida de sangre y regada de lágri-
mas; ¿y así podrá decirse que es cuestión de palabras, el que se 
dirijan los hombres por el deber ó por la utilidad, por el princi-
pio moral de lo justo y dé lo obligatorio, y no por el cálculo y 
por la conveniencia, por la ley, en fin, de la sociabilidad, y no 
por la pasión? 

S e invoca el ínteres del mayor número, es verdad; ¿pero quién 
cuenta este mayor número? Y suponiendo exacta esta cuenta, 
¿por qué se ha de imponer al menor número el sufrimiento? ¿No 
brotaría d e esto mismo el mas pleno derecho á la resistencia? 

Digamos mejor, como enseña un autor moderno: (1) " L a m o -
ral, aunque altamente útil, no quiere ser tratada como objeto de 
mera utilidad. Cuando se empieza por ensalzar la moral solo co-
mo cosa conveniente, el discurso pierde su fuerza; la cuestión se 
reduce á cálculo, en cuyo caso los hombres no están dispuestos 
á escuchar exhortaciones sobre la vir tud." 

Temístocles propuso un dia á la Asamblea de Atenas, se eli-
giese un individuo á quien comunicaría un asunto muy importan-
te para la ciudad, y cuyo éxito dependía del secreto. 

Inmediatamente fué nombrado Aríst ides, á quien el primero 
explicó que para lograr el primado de la Grecia, bastaría quemar 

( I ) J a i m s Balines. Etic.3, n ú m . 197. 



las naves de las otras ciudades, reunidas á la sazón en el P i r e o . 
Aríst ides compareció en seguida ante el pueblo y dijo: el proyec-
to es útil, pero injusto, y esto bastó para (pie todos á una \ o z lo 
rechazasen. 

IV.—No jmede colocarse el principio moral en el 
aplauso« 

Los moralistas que 110 toman en cuenta la espiritualidad del 
alma, necesi tan un grande esfuerzo de ingenio y abandonar con 
frecuencia el principio que adoptan, pa ra no llegar al absurdo. 

E n este número colocamos á Holbach, quien califica las accio-
nes buenas solo por el aplauso, ú opinion. (1) Er ror muy grave 
es ciertamente tomar por calificación de nuestras acciones el 
aplauso y la opinion, supuesto que nos faltan tales guías cuando 
estamos solos, y porque nos enseña la historia que se han come-

tido cr ímenes horrorosos con general aunque pasajera aceptación. 
M u y sabiamente dijo el grande orador romano (2) "que la ley 

moral no es pensamiento de hombres, ni pacto ó decreto de pue-
blos, sino que t iene algo de eterna, una sabiduría que manda y 
prohibe y cuya sanción está en la conciencia." 

V.—Aplicaciones del principio moral que consiste en 
la sociabilidad. 

Respeto inviolable á la propiedad a jena, para excitar .la act ivi-
dad humana y el bien general . 

Respeto inviolable a la familia, para que se conserve y se re-
produzca puro el mas principal elemento social. 

Respeto inviolable á la libertad del individuo, de la familia y 
de los pueblos, para que su desarrollo, su engrandecimiento, su 
progreso, correspondan á los fines que al hombre en particular, 
y á la humanidad en conjunto, ha impuesto el Supremo Hacedor . 

Es t a s aplicaciones fundamentales de la sociabilidad y todas 
sus posteriores derivaciones, se verifican por la conciencia. Al 
momento de obrar oimos dos voces en nosotros mismos; la una 
es del Ínteres que nos habla así : H é aquí lo que te dará reposo, 
seguridad, riqueza, gloria ó poder; la otra es la del deber, y que 
nos dice: ¡Olvídate de tí mismo, conságrate, sacrifícate!" 

" N a d i e se sacrificaria por el deber si éste fuera inst i tución 
humana . Se le da el reposo, la fortuna, la vida, porque se reco-

( 1 ) M o r a l un iv . p o r el b a r ó n d e H o l b a c h , en el p ró logo . 
( 2 ) C ice rón , d e legibus, I I , 4. 

noce que viene de Dios. La mas irrefutable demostración de la 
existencia de Dios, es la vida y la muerte de un justo." (1) 

VI.—Efectos de la conciencia. 
E s indudablemente la conciencia la misma espiritualidad que 

nos acompaña, la luz que con su divino soplo encendió el Cr ia -
dor, dentro de nosotros mismos, para que nos guiase. Por ella el 
jus to soporta las penalidades de esta vida transitoria, goza con 
su propia tranquilidad, y espera otra vida mejor; por ella el ma-
lo sufre en medio de las delicias terrenales, su inquietud le aci-
bara todo momento, y conoce que solo poniéndose en paz consigo 
mismo puede alcanzar alguna verdadera dicha en sus breves 
dias. 

E s t e íntimo conocimiento de sí mismo es inseparable compa-
ñero del hombre, y tanto viene á darle test imonio de una vida 
inocente y benéfica, como de la que se pasa con los crueles re-
mordimientos del mal que se ha hecho y del bien que se ha de-
jado de hacer . 

Tiber io , uno de los mas crueles y desapiadados emperadores, 
decia: que obedezcan, aunque me odien; pero su alma vivia tan 
conturbada, que en una vez escribió al S e ñ a d ) : Si sé lo que de-
bo deciros, los dioses y las diosas me hagan perecer aun mas 
cruelmente de lo que me siento morir cada dia. E s t e mismo 
emperador e ra presa de terrores supersticiosos, y cuando f u é á 
encerrarse en Caprea , en medio de toda clase de disoluciones, 
acercándosele una vez su culebra favorita, fué muerta por los 
moscones, lo que interpretó como un ayiso de que debia p reca-
verse de las asambleas, por lo que so volvió inaccesible para los 
senadores, que despues de esperar en vano mucho t iempo eran 
despedidos. 

Vil.—Ilustración de la conciencia por el cristianismo. 
L o que mas ha contribuido al desarrollo de nuestra concien-

cia es el crist ianismo, pues nos ha ministrado ideas fijas, c la ras , 
y generales para ilustrarla, y podemos afirmar por esto, que los 
pueblos modernos ^educados con sus verdades, t ienen mas con-
ciencia que los antiguos, e s decir, que se halla mas al alcance 
de todos los hombres la idea de los deberes. Antiguamente era 
la ignorancia mas general , y por esto reinaban injusticias atro-
ces y ultrajes contra la naturaleza, que no suscitaban la reproba 
cion universal de un modo tan vivo como al presente. 

( 1 ) Ju l io S i m o n . 



Como quiera que se 'considere el origen del cristianismo, es 
ia fórmula mas adelantada de la moral, y por consiguiente el apo-
y o mas sólido de la conciencia. Los pueblos civilizados, a pesar 
de los muchos obstáculos con que luchan, han tomado decidida-
mente por guía dicha fórmula, y esperan fundadamente conquis-
tar con ella justicia y progreso. 

Sed perfectos como mi Padre que está en los cielo's, dijo Jesu-
cristo, (1) y á la vez que estableció la sociedad h u m a n a sobre una 
base divina, es decir, espiritual, por la segura creencia de Dios 
y de la inmortalidad del alma, destruyó' la inmovilidad antigua, 
exigiendo que la actividad del individuo se ejerci te libremente 
en las ideas, en el sentimiento y en las obras. 

Y no se crea que esta perfección que nos diseñó es una idea 
vaga ó mística. Hablando Jesucristo con un hombre que desde 
su juventud habia cumplido los preceptos del decálogo, (2) es de-
cir, que habia llenado los deberes de just icia , y deseaba saber lo 
que le faltaba para a segu ra r l a vida eterna, l e dijo: "Si quieres 
ser perfecto, vende cuanto tienes y dalo á los pobres.'" 

Tiene , pues, cualquier hombre, suficiente luz en esta doctrina 
para rectificar su conciencia; t ienen los pueblos marcado el sen-
de ro de su perfeccionamiento. U n fanal preside desde entonees 
á la civilización, una sola palabra reasume todos los deberes po-
lít icos, sociales y religiosos, la humanidad. Todo lo 
q u e estorba su marcha progresiva, es deci r , de perfeccionamien-
to, todo lo-que multiplica el número de desgraciados que son los 
pobres , es fenticristiano, porque es antisocial . 

P. ¿Qué entendeis por principio moral? _ 
B. Una verdad fundamental á la cual tienen que sudor-

diñarse todas las acciones del hornVre. 
P. ¿Establecida la s o c i a b i l i d a d como norma general ele 

las sociedades y de los individuos entre sí. por qúé medio se 
aplica este principio ctl cumplimiento del D e b e r ? 

B. Por la conciencia. 
P. ¿Qué cosa es Conciencia? 
lí. Un acto espiritual en cuya virtud percibimos las re-

( 1 ) S a n M a t e o , cap . V, v . 48. 
( 2 ) S a n Mateo , cap. X I X , v . 21. 

laciones necesarias que nos ligan con el Criador, con la hu-
manidad en general; 6 con cualquier ser racional en particular. 

P. ¿Cómo se demuestra la conciencia? 
B. La conciencia, como todas las verdades de sentimiento, 

se demuestra por sus resultados; y asi, la intranquilidad en 
que vive el que obra mal, la sencillez del que obra bien, los 
remordimientos que en vano procuramos ahogar por las in-
justicias de que spmos responsables, y los esfuerzos que ha-
cemos para borrarlas, prueban evidentemente que en todos 
los hombrés existe una percepcio i íntima, por la que distin-
guimos lo licito de lo vedado, lo bueno de lo malo. 

P. ¿ Y qué es lo que ilustra á nuestro espíritu para seguir 
constantemente él sendero mas recto, y para no traspasar la 
esfera de decencia y de respeto social en que deben girar las 
acciones? 

B. El estudio de la ley natural y de la armonía en que 
debemos vivir los hombres, como hijos de una misma fami-
lia, como partes de un todo que sufre por el descarrio de 
cualquiera de sus miembros, y que goza con la felicidad de 
cada lino de ellos. 

P. ¿Pues no decís que la mayor luz que la conciencia de 
los pueblos modernos ha recibido, le viene de los principios 
humanitarios proclamados por Jesucristo? 

B. Sí, porque él verdadero cristianismo es el simple des-
abollo de la ley natural. El Evangelio dice: "Amad á Dios, 
amad á ios hombres. Asimismo, la naturaleza manifiesta 
á Dios y nos invita á amar á los hombres." Ambos libros 
tienen el mismo lenguaje, ó mejor dicho, él Evangelio gene-
ralmente en su espíritu, no es sino la expresión escrita de 
estas tres leyes de la naturaleza: 

S e n t i m i e n t o d e la D i v i n i d a d . 
S o c i a b i l i d a d . 
P e r f a e t i b i l i d a d d e l l i n a j e l i u m a u o . (1) 
P. ¿Ypor qué decís que esta enseñanza se desprende del 

e s p i r i t a d e l E v a n g e l i o ? 
B. Porque es el que debe consultarse, y del que debe im-

buirse todo él que se decida á ser cristiano, y no de una palabra 
que acaso está mal copiada, 6 de un texto mal comprendido. 
Aciertas expresiones que pudieran juzgarse inconvenien-

( 1 ) F .ducaciun d t las m a d r a s de Familia po r L . A i m é M a n í a , p a r t e I V , 
c a p . I V . 



tes en él antiguo Testamentó, desaparecen en el Evangelio. 
Moisés consagró en aquel la venganza, que es la ley de la 
materia brida; Jesús consagra el amor, que es la ley del al-
ma inmaterial." (1) » . . . 

P. ¿ Y cómo puede ser norma de las acciones la conciencia, 
supuesto que es por su naturaleza tan variable que hoy apa-
r e c e j u s t o lo q u e m a ñ a n a es r e p r o b a d o : h o y s e e n s a l z a lo 
q u e m a ñ a n a s e h u m i l l a , y h o y s e j u z g a c o m o c r i m e n lo q u e 
m a ñ a n a s e j u z g a r á v i r t u d ? _ . 

B. La conciencia es una demostración sobre bases deter-
minadas; es por tanto una verdad relativa; mas por dicha 
del género humano,-y por complemento de la armonía en que 
Dios lo ha colocado, los deberes que son siempre exigibles, son 
'negativos, y coadyuva á su cumplimiento la misma natura-
leza, por el horror que inspiran los delitos, como robar, ma-
tar, etc., y por tanto, la demostración de la conciencia des-
cansa sobre bases inquebrantables, claras y constantes, en to-
do lo que es esencial para el cumplimiento de los deberes es-
trictos. 

i 

C A P I T U L O I V . 

D E L T R A B A J O . 

I.—Idea general del trabajo físico y moral. 

E l empleo útil de las facultades físicas é intelectuales, el ejerci-
cio productivo de las apti tudes del individuo, forman sin duda 
el destino providencial de la especie humana. E n este sentido, 
el t rabajo es el goce mas puro, el origen de muchos bienes, el 
asiento de las vir tudes sociales, de la grandeza de las naciones, 
y de la independencia del hombre. 

P a r a que se conozca cuánto se t rasforman. los pueblos por 
efecto de su propia laboriosidad, recordaremos que cuando Cé-
sar conquistó la Gran Bretaña, se burlaban en Roma de que hu-

biese vencido un país que carecía de plata y oro, y donde no se 
encontraba huella de arte ni ciencia. Compárese su pobreza de 
entonces y su ignorancia con el inmenso poder que ahora t iene, 
y se podrá juzgar cuántos grados de adelantamiento ha alcanzado 
hasta llegar á ser , si no la pr imera, una de las pr imeias nacio-
nes del mundo. 

L a inactividad produce un sufrimiento enervador, la miseria y 
la dependencia mas cruel respecto de las propias necesidades 
no sat isfechas, en medio de las cuales se debaten los individuos 
agobiados de una congojosa desesperación. 

Todos los que viven sin capital productivo y sin t rabajo per-
sonal, reagravan el sufrimiento de las gentes laboriosas, pues 
concurren á consumir lo que no producen. 

Desde luego se comprenderá, que no solo es productivo el tra-
bajo meramente físico, como el de los agricultores, fabricantes, 
carpinteros, herreros , albañiles, etc., sino también el trabajo in te-
lectual, que á veces v iene á ser de un precio inestimable. Así 
por ejemplo, un juez que reparte debidamente la justicia, un go-
bernante que mantiene la paz y premia la virtud, un ingeniero 
que h a c e brotar y correr las aguas, un botánico que enseña las 
buenas propiedades de las plantas, y los artistas que reproducen 
lo mas bello de la naturaleza en sus cuadros, los estatuarios que 
conservan los bustos de los grandes hombres, los poetas que 
trasmiten á la posteridad sus hechos gloriosos, todos contribuyen 
al bienestar y perfeccionamiento de la sociedad, y t ienen un de-
recho perfecto á ser indemnizados de sus afanes, en proporcion 
al mérito que alcanzan. 

II—Ricos.—Pobres. 
Ser rico, es tener mas de lo necesario; ser pobre, es tener m e -

nos de lo necesario; el que no tuviese mas ni menos, acaso me-
recería ser llamado hombre feliz. Mas ¿quién se contenta con lo 
estrictamente indispensable para la vida? ¿Cómo se gradúa lo 
que se llama indispensable? ¿Y cómo se conserva de manera 
que la acumulación consiguiente para ev i t j r la falta deje de lla-
marse riqueza? 

N o puede desconocerse el just ísimo afan que ocupa á todo ge-
fe de familia, de que no llegue un dia sin tener lo necesario pa-
ra sus hijos, y que esta es la causa de muchos males é injusti-
cias, pues tal afan da por resultado que unas familias se hallen 
muy abundantemente provistas para el porvenir, mientras que la 
mayoría carece de lo mas indispensable en el presente. 

Se refiere en la historia de Napoleon el grande, que al llegar 



tes en él antiguo Testamentó, desaparecen en el Evangelio. 
Moisés consagró en aquel la venganza, que es la ley de la 
materia bruta; Jesús consagra él amor, que es la ley del al-
ma inmaterial." (1) » . . . 

P. ¿ Y cómo puede ser norma de las acciones la conciencia, 
supuesto que es por su naturaleza tan variable que hoy apa-
r e c e j u s t o lo q u e m a ñ a n a es r e p r o b a d o : h o y s e e n s a l z a lo 
q u e m a ñ a n a s e h u m i l l a , y h o y s e j u z g a c o m o c r i m e n lo q u e 
m a ñ a n a s e j u z g a r á v i r t u d ? _ . 

B. La conciencia es una demostración sobre bases deter-
minadas; es por tanto una verdad relativa; mas por dicha 
del género humano,-y por complemento de la armonía en que 
Dios lo ha colocado, los deberes que son siempre exigibles, son 
'negativos, y coadyuva á su cumplimiento la misma natura-
leza, por él horror que inspiran los delitos, como robar, ma-
tar, etc., y por tanto, la demostración de la conciencia des-
cansa sobre bases inquebrantables, claras y constantes, en to-
do lo que es esencial para él cumplimiento de los deberes es-
trictos. 

i 

C A P I T U L O I V . 

D E L T R A B A J O . 

I.—Idea general del trabajo físico y moral. 

E l empleo útil de las facultades físicas é intelectuales, el ejerci-
cio productivo de las apti tudes del individuo, forman sin duda 
el destino providencial de la especie humana. E n este sentido, 
el t rabajo es el goce mas puro, el origen de muchos bienes, el 
asiento de las vir tudes sociales, de la grandeza de las naciones, 
y de la independencia del hombre. 

P a r a que se conozca cuánto se t rasforman. los pueblos por 
efecto de su propia laboriosidad, recordaremos que cuando Cé-
sar conquistó la Gran Bretaña, se burlaban en Roma de que hu-

biese vencido un país que carecía de plata y oro, y donde no se 
encontraba huella de arte ni ciencia. Compárese su pobreza de 
entonces y su ignorancia con el inmenso poder que ahora t iene, 
y se podrá juzgar cuántos grados de adelantamiento ha alcanzado 
hasta llegar á ser , si no la pr imera, una de las pr imeias nacio-
nes del mundo. 

L a inactividad produce un sufrimiento enervador, la miseria y 
la dependencia mas cruel respecto de las propias necesidades 
no sat isfechas, en medio de las cuales se debaten los individuos 
agobiados de una congojosa desesperación. 

Todos los que viven sin capital productivo y sin t rabajo per-
sonal, reagravan el sufrimiento de las gentes laboriosas, pues 
concurren á consumir lo que no producen. 

Desde luego se comprenderá, que no solo es productivo el tra-
bajo meramente físico, como el de los agricultores, fabricantes, 
carpinteros, herreros , albañiles, etc., sino también el trabajo in te-
lectual, que á veces v iene á ser de un precio inestimable. Así 
por ejemplo, un juez que reparte debidamente la justicia, un go-
bernante que mantiene la paz y premia la virtud, un ingeniero 
que h a c e brotar y correr las aguas, un botánico que enseña las 
buenas propiedades de las plantas, y los artistas que reproducen 
lo mas bello de la naturaleza en sus cuadros, los estatuarios que 
conservan los bustos de los grandes hombres, los poetas que 
trasmiten á la posteridad sus hechos gloriosos, todos contribuyen 
al bienestar y perfeccionamiento de la sociedad, y t ienen un de-
recho perfecto á ser indemnizados de sus afanes, en proporcion 
al mérito que alcanzan. 

II—Ricos.—Pobres. 
Ser rico, es tener mas de lo necesario; ser pobre, es tener m e -

nos de lo necesario; el que no tuviese mas ni menos, acaso me-
recería ser llamado hombre feliz. Mas ¿quién se contenta con lo 
estrictamente indispensable para la vida? ¿Cómo se gradúa lo 
que se llama indispensable? ¿Y cómo se conserva de manera 
que la acumulación consiguiente para ev i t j r la falta deje de lla-
marse riqueza? 

N o puede desconocerse el just ísimo afan que ocupa á todo ge-
fe de familia, de que no llegue un dia sin tener lo necesario pa-
ra sus hijos, y que esta es la causa de muchos males é injusti-
cias, pues tal afan da por resultado que unas familias se hallen 
muy abundantemente provistas para el porvenir, mientras que la 
mayoría carece de lo mas indispensable en el presente. 

Se refiere en la historia de Napoleon el grande, que al llegar 



el ejercito f rancés , en su desastrosa ret irada de Rusia , á una de 
las ciudades de Polonia, donde habia inmensos acopios de víve-
res que estaban destinados para el mismo ejército, y que distri-
buíaos ordenadamente habrían bastado para muchos dias, el h a m -
bre, el terror , la pérdida en fin de la" disciplina, hicieron que 
los soldados saqueasen aquellos depósitos, originándose la muer-
te de muchos, y que llegasen otros á una e s t r ema neci sidad, co-
mo resultado del desorden en la distribución. H e aquí la forma 
desnuda del estado social, s iempre que abandona sus condiciones 
normales de justicia y de autoridad. 

, Y c o m o e s t a autoridad es al fin manejada por hombres, viene 
a mostrarse en muchas ocasiones impotente , débil, ó cor extre-
mo opuesto, rigurosa y ciuel sin neces idad , y acaso con injust i -
cia, al pretender apaciguar la guerra constante de los que anhe-
lan por atesorar, c é n t r a l o s que ún icamente solicitan la subsis-
tencia mas inmediata. A los unos les dice la previsión, la activi-
dad, la economía, y otras varias inspiraciones de la naturaleza, 
como el amor de la posteridad y la independencia personal : to-
ma, abarca, defiende; mientras que á los otros les grita el vientre 
y la atroz necesidad-de la familia: ¡pan! ¡pan para hoy; de cual-
quiera par te en que se encuentre! 

E n medio de" esta terrible colision, se oye una voz, que casi 
nadie quiere oir, pero que al fin se oye, y que le dice al rico: 
Si quieres ser perfecto, vende lo que tienes y dalo á los pobres. 
Es ta voznes la de Jesucristo que resuena de siglo en siglo, de 
año en año, de hera en hora, preparando un cambio tan fun-
damental, tan decididamente reformador, que por sí solo anun-
cia otra constitución social, porque en la actual es como impo-
sible se cumpla. I.os mismos encargados de predicarlo se hallan 
en abierta contradicción con el texto, porque ó son ricos ó pro-
curan sério tan resuelta y f renét icamente como cualquiera otro. 
E i mundo entretanto es guerra en vez de paz, es "odio en vez 
de amor, es miseria en vez de abundancia. 

"Siempre tendréis pobres,'' dijo en otra ocasion Jesucristo. 
Siempre habrá perezosos, s iempre habrá imbéciles, faltos de to-
da actividad, siempre habrá hombres insaciables, ávidos y codi-
ciosos que con todos los tesoros imaginables serán pobres; mas 
la sociedad debería garantizar bienestar y adelanto á todo el que 
quiere trabajar útilmente, y deberia librar de la horrible miseria 
á todo el que aunque quiere no puede trabajar . E l impedido, el 
niño, el enfermo, el obrero sin capital y sin trabajo, y la mujer , 
deberían ser objetos de una protección mas eficaz, la que solo es 
de esperarse cuando la misma sociedad inspire otras garantías 

á los individuos, que no consistan en atesorar, y llegue á distri-
buir los productos de la naturaleza y del arte con mayor equi-
dad. ¿Cuándo será esto? Cuando las conquistas hechas por la 
industria multipliquen los goces, cuando los trabajos mas rudos 
y destructores se encarguen á la mecánica, cuando los hombres 
se gobiernen con tal inteligencia y moralidad, que al e je rcer un 
derecho no olviden el deber que le es correlativo, y cuando en 
fin se convenzan, de que la asociación mas íntima y mas equita-
tiva, es por sí sola una gran fuerza que pueden emplear pa ra el 
bien. 

Mientras que suena la hora de Dios para esta revolución pa-
cífica, que modifique y trasforme^ventajosamente el estado social, 
nuestro mas claro deber, en la posicion que respect ivamente nos 
haya señalado la Providencia, es 110 aumentar con nues t ras in-
jus t ic ias part iculares el común malestar, y mejorar nuestra suer-
te por medio del trabajo; pues que si por el desnivel genera l y 
por fa l ta de toda otra garantía que no sea la acumulación de los 
bienes, no nos hallamos en posibilidad de dar lo que t enemos á 
los mas necesi tados, siquiera .podremos decir con tranquila con-
ciencia: nada les lie quitado, y siempre que me ha sido posible 
he socorrido á los que me pedían consejo, protección ó subsis-
tencia. 

III.—El Juego. 
Exaltamos nuest ras pasiones 6 buscamos el olvido de n u e s t r a s 

penas, de varias maneras . Las mas f recuentes en las p e r s o n a s 
mal educadas, son el Juego y ía Embriaguez. 

Podría creerse al observar la degradación que acarrean tales 
vicios, que algún espíritu malo, enemigo de los seres r ac iona les , 
se empeñaba en quitarles sus mas nobles facultades, y su st i tuir 
en su corazon el odio y rencor contra sus hermanos , en vez de 
los apacibles sentimientos con que los dotó la naturaleza 

¿Qué se diría si viésemos á alguno que visitaba las pobres 
cabañas de una aldea, en las que sus habitantes tuviesen lo p re -
ciso para la subsistencia, en maíz, trigo ú otros efectos, y pasa-
ra diciendo: ¿quién quiere duplicar su cosecha? ¿quién a p u e s t a ? 
¿quién adivina dónde está la suerte entre varios lances q u e p re -
sentaré? ¿quién quiere doblar, cuadruplicar, centuplicar s u for-
tuna? 

Acaso la sencillez de los hombres que viven fuera del ref ina-
miento social, baria que recelasen de esta propüesta; pe ro si 
se dejaban arrastrar de tan falaces promesas, ¿cuál s eria su 
desesperación cuando viesen t jue se les arrebataba el f r u lo de 



su trabajo, y que aus familias liabian de sufrir la mayor miseria 
por no haber elegido de muchos lances iguales el afortunado? 
Y si alguno acertaba, ¿qué sentimientos abrigaria, cuando ob-
servase que por el riesgo en que habia puesto su pobre cosecha 
le habian dado la de su vecino? ¿Se resolvería como era debido 
á devolvérsela? ¿Para qué hab ia jugado exponiéndose á la ruina? 
Y si no se la devolvía, ¿con qué tranquilidad podría consumir 
los frutos cosechados por otro, viendo á é s t e y á sus hijos devo-
rados por las mas crueles neces idades? ¿Qué espectáculo mas 
desgarrador , y al mismo t iempo mas vergonzoso puede darse 
que el del gefe de una familia, cuando ya muy avanzada la noche 
vuelve al hogar doméstico, y encuen t ra abandonada la débil mu-
jer que debia proteger , desnudos y hambrientos á sus hijos, á 
quienes por todo consuelo para remediar sus miser ias , solo pue-
de decirles, que si el juego le h a sido adverso, en otra ocasion le 
será propicio? 

¡Oh! solamente la depravación social puede impedir que se 
conozca que el juego es un pac to en que se sacrif ican todos los 
deberes; pacto horrible entre he rmanos , que mucho se parece al 
robo; promesa jurada en t r e .vampiros para beberse mutuamente 
la sangre . ¡Que caiga sobre los jugadores la reprobación uni-
versal , y que la autoridad les apl ique los mas severos escarmien-
tos ! 

IV.-rLa Embriaguez. 
La embriaguez es .una espec ie de suicidio. (1) M a t a r al pen-

samiento, excitar la sensibi l idad del cerebro, para que se abata 
y nulifique inmediatamente toda fue rza orgánica , es renunciar á 
la vida temporalmente, ya s ea que se busque este olvido do s í 
mismo cuando la desgracia pa rece perseguirnos , ó por la exage-
ración de la gula. L o pr imero es una nec ia cobardía, pues se (le-
j a pasar el t iempo de la lucha y de la esperanza; lo segundo es 
un acto brutal, indigno de se re s dotados de razón. Gozar has ta 
embrutecerse, es olvidarse de que el alma solo se sa t i s face con 
lo que es ordenado y honesto . 

U n hombre vigoroso conducido por un niño para enseñarle su 
casa que ha perdido; un anc iano que arrastra por el lodo sus ca-
nas que debieran ser venerables , y que desoye la súplica de su 

( 1 ) Nos p a r e c e exce len te ley la d e los Eolios, q u e cas t igaba c o n . dob le 
p e n a los delitos comet idos en el e s t ado de e m b r i a g u e z . 

E n n u e s t r a O r d e n r n z a mil i tar , la e m b r i a g u e z 110 es c i r cuns t anc ia excu l -
p a n t e en u n delito; m a s en n u e s t r a ley civil, se t o m a c o m o c i rcuns tanc ia 
a t e n u a n t e el ha l la r se b o r r a c h o al comete r lo , c o n tal q u e la b o r r a c h e r a no 
h a y a s ido in tencional p a r a p e r p e t r a r l o . 

esposa, y da su hija tal vez, que pugnan en vano por evitar tan 
grande afrenta al esposo y al padre beodo, son espectáculos que 
deben ponerse á la vista de los jóvenes, siempre que por desgra-
cia se ofrecen, para que se horroricen de un vicio que tanto n o s 
infama, y observen que la fuerza y la inteligencia, abandonan al 
ser racional que se degrada por la embriaguez. 

H a y una parábola preciosa en el Nuevo Tes tamento , que de-
muestra la obligacicn en que estamos de seguir una vida laborio-
sa é inteligente. 

E l señor de unos siervos, al ausentarse para t ierras le janas , 
reparíió entre, estos varios capitales, según su capacidad. Dio á 
uno como cinco, á otro como dos, y á otro como uno. Los dos 
primeros se dedicaron al trabajo, de manera que á la venida d e 
su principal, le entregaron otro, tanto sobre el capital recibido, v 
fueron premiados; el tercero, temiendo no poder adelantar nada 
con su corta habilitación, enterró el dinero, y cuando los demás 
presentaron capital y ganancia^, él devolvió solamente lo recibi-
do, por cuyo miedo y pereza fué severamente castigado. 

Y si esto mereció el que solo dejó de emplear ventajosamente 
su capital, devolviéndolo intacto, ¿qué terrible responsabilidad 
no aguardará al que dedicó su vida y sus fuerzas en procurarse 
sueño, embrutecimiento é infamia? 

P. ¿Por qué numeráis entre los vicios dignos de la mas 
severa represión, al juego y la embriaguez? 

Pi. Al primero, porque excita las pasiones hasta un pun-
ió en que no pueden ser gobernadas por el espíritu, y hace 
que se traten los hombres como enemigos: y á la segunda, 
porque los embrutece quitándoles la conciencia de sus ac-
ciones^ 

P. ¿Pues no es un buen consejo moral, que alguna ve?, 
conviene dar á la organización descanso y plena libertad, pa-
ra que vueltía al trabajo con mayor dedicación? 

Ningún _ borradlo ó jugador vuelve al trabajo con ma-
yor empeño, sino con gran repugnancia y obligado por nue-
vas necesidades. El consejo de dar á la organización el tiem-
po necesario para que. se reponga, es de evidente utilidad ?/ 
aun necesidad; pero debe evitarse el caer en el fastidio y en 
el marasmo, por seguir el extremo contrario, dedicando al 
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ocie y á los vicios, el tiempo que tenemos para satisfacer con 
la actividad nuestras necesidades y las de lajamilia. 

P. ¿Quiénes son los Pobres? 
B. Los hombres que carecen de lo necesario. 
P. ¿Cuáles son las obligaciones de la sociedad respecto 

dClB VDeU proporcionarles trabajo si no están impedidos; 
y en todo caso, debe protegerlos de manera que no perezcan 
por el abandono, y disminuirles en lo posible los males de su 
desgraciada situación. , 

P ; Y cuál es el deber que cada hombre t iene en paniculm 
respecto de los desvalidos, de los que d e s f a l l e c e n de miseria 
ó que abrumados por las dificultades de la vida lepiaen 

PfCsTLemos -poder, debe emplearse en salvar á nuestros 
hermanos que no sean nocivos á la sociedad-, si tenemos ri-
quezas, debemos compartirlas con los mas hesitados en 
aquella forma que condlie nuestras propias 
beneficencia; y si en fin, encontramos fue alguno se hallad* 
tcdmodo oprimido por la desgracia, que sin nuestro auxilio 
perecería, debemos socorrerlo prontamente, porque también 
esdm~ la muerte y hacer el mal, el no impedirlo en cuanto 

dTSf^oe!mas¡enciüa la regla enseñada por Jesucristo, 
de dar cuanto se tiene, á los pobres > . 

B Éste es un consejo de suma perfección, que cada indi-
vidúo sabr¿ en su conciencia, si le es obligatorio en mayor o 
wZ escala, conforme á las circunstancias en que se encmi-
tre,y hsdéberes estrictos que tenga que Iknar; pero, induda-
b l e , n a d i e e s t á e x c e p t u a d o d e f r a r con 3 u ^ c a y 
con equidad, para poder decir delante de ^ 

nuifcndo c o s a a l g u n a á los p o b r e s ; n u n c a l ie a u m e n t a d o 
T ñ i cc iou de l q u e s u f r e ; s i h e c a u s a d o a l g ú n p e r e c i ó 
lo b e r e s a r c i d o ; y c u a n d o m e l ia s i d o p o s . b l e b e s o c o r -
VÍdp ^JeS^iorio el trabajo en todas ^cunsbmcias? 

B El pobre debe redoblar su eficacia y actividad pat a 
mejorar su suerte y hacer feliz á su familia; y el rico debe 
devolver 6 la masa común de la riqueza publica, por m d o 
Tun trabajo productivo, lo que consume, porque su subsis-
tencia siempre pesa sobre muchos productores, y porque con 

A empleo de su capital y de su aptitud, ampliará la esfera de 
su posibilidad para llegar <í ser úna pequeña providencia en 
beneficio de los que ama, y en favor de los que se coloquen 
bajo su sombra. 

P. ¿Según estos principios, él préstamo con nsura es re-
probado? 

B. Entendiendo por usura el premio inmoderado del di-
nero, que no permite al que lo recibe en préstamo, alcanzar 
beneficio empleándolo en un trabajo honesto, es seguramente 
la usura él medio mas seguro que tiens él rico para vivir del 
trabajo del pobre; pero si el Ínteres del dinero que se presta 
es módico, y no se exige sin guardar al deudor las considera-
ciones que merezca su estado, no puede calificarse ele indebi-
do, porque él dinero representa un trabajo acumulado que 
concurre á la producción. 

P. ¿Y á quién corresponde señalar la tasa del ínteres, pa-
ra que los •pobres no sean sacrificados por los avarientos aun 
les prestan? 

B. La autoridad pública, con pleno conocimiento de todos 
los elementos de la producción, es la única que puede señalar 
dicha tasa, variándola según las circunstancias. 

CAPÍTULO V. 
CONFLICTO ENTRE DIFERENTES DERECHOS 

Y OBLIGACIONES. 

I—Necesidad extrema. 
Cuando las indicaciones de la conciencia son claras y deter-

minadas, solo puede haber ocasion de luchas interiores, sial<nma 
pasión demasiado sobrexcitada se opone á los mandatos del es-
píritu; el deber es entonces evidente, sígase 6 no la acción de 
conformidad con el precepto. Pero hay casos en que la misma 
conciencia necesita ilustrarse, porque se trata do elegir entre 



ocie y á los vicios, el tiempo que tenemos para satisfacer con 
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B El pobre debe redoblar su eficacia y actividad pam 
mejorar su suerte y hacer feliz á su familia; y el rico debe 
devolver á la masa común de la riqueza publica, por mdo 
Tun trabajo productivo, lo que consume, porque su subsis-
tencia siempre pesa sobre muchos productores, y porque con 

A empleo ele su capital y de su aptitud, ampliará la esfera de 
su posibilidad para llegar <í ser úna pequeña providencia en 
beneficio de los que ama, y en favor de los que se coloquen 
bajo su sombra. 

P. ¿Según estos principios, él préstamo con usura es re-
probado? 

B. Entendiendo por usura el premio inmoderado del di-
nero, que no permite al que lo recibe en préstamo, alcanzar 
beneficio empleándolo en un trabajo honesto, es seguramente 
la usura él medio mas seguro que tiens él rico para vivir del 
trabajo del pobre; pero si él ínteres del dinero que se presta 
es módico, y no se exige sin guardar al deudor las considera-
ciones que merezca su estado, no puede calificarse ele indebi-
do, porque él dinero representa un trabajo acumulado que 
concurre á la producción. 

P. ¿Y á quién corresponde señalar la tasa del ínteres, pa-
ra que los pobres no sean sacrificados por los avarientos que 
les prestan? 

Pi. La autoridad pública, con pleno conocimiento de todos 
los elementos de la producción, es la única que puede señalar 
dicha tasa, variándola según las circunstancias. 

CAPÍTULO V. 
CONFLICTO ENTRE DIFERENTES DERECHOS 

Y OBLIGACIONES. 

I—Necesidad extrema. 
Cuando las indicaciones de la conciencia son claras y deter-

minadas, solo puede haber ocasion de luchas interiores, sial<mna 
pasión demasiado sobrexcitada se opone á los mandatos del es-
píritu; el deber es entonces evidente, sígase 6 no la acción de 
conformidad con el precepto. Pero hay casos en que la misma 
conciencia necesita ilustrarse, porque se trata do elegir entre 



d e b e r e s encontrados, opuestos, en los que la razón se muestra du-
dosa, mi ntras el asunto no se examina profundamente. 

Vamos por tanto á ocuparnos de algunas difíciles aplicaciones 
de la justicia; dejando á la propia reflexión, el estudio de otros 
muchos casos que se presentan en la vida, á los que mas ó me-
nos exactamente podrán aplicarse los principios de que vamos á 
hacer uso, comenzando por las cuestiones que surgen de la ne-
cesidad extrema. 

No tomar lo ajeno, es un principio social umversalmente re-
conocido. Sin embargo, en algunas situaciones, es un derecho 
perfecto tomar de los bienes ajenos, lo indispensable para la sub-
sistencia. 

Cualquiera que se encuentra en extrema necesidad, puede to 
mar para sí los bienes de otro, que no se halle en la misma situa-
ción, taa solo en lo que baste á socorrerse. E n consecuencia, lo 
único que podemos apropiarnos en tales casos, es lo que sirve 
inmediatamente á la conservación del individuo y de la familia, 
como el agua, el pan, y en algunas ocasiones el abrigo y las. me-
dicinas, ó el dinero con que estas cosas se proporcionan, con la 
calidad de resti tuir la cosa ocupada ó su importe, luego que sea 
posible, sin desconocer entretanto la deuda, porque de lo contra-
rio seria hurto. 

II — Condiciones para ejercer el derecho de necesidad» 
Burlamaqni, en su excelente tratado del derecho natural , (1) 

enseña que son necesarias t res condiciones para poder apropiar-
se lo ajeno: • • i 

" 1 . a Que la persona que exige de nosotros algún servicio <le 
humanidad, esté en r iesgo de perecer si se lo negamos, ó que á 
lo menos se halle expuesta á sufrir algún daño muy conside-
¡able." 

"2. d Que no pueda en aquel momento recurrir á ninguno otro, 
sino á nosotros, para salir del lauce." 

" 3 . s E n fin, que no nos hallemos nosotros mismos en igual 
necesidad, es decir, que podamos conceder lo que se nos pide, 
sin exponernos á algún grave daño." 

Observaremos respecto de la segunda condicion, que no debe 
entenderse de manera, que resulte el abandono del pobre que des ; 

fallece, precisamente porque puede acudir á muchos; y que la de-
negación del servicio á que se refieren las tres condiciones pre-
cedentes, funda el derecho de la apropiación de cosa ajena. 

( 1 ) 3 * par te , cap . 3? 

III.-Míereníes casos de necesidad extrema, 

Si en una ciudad acosada por el hambre, algunos t ienen aco-
pios de víveres, hay un derecho perfecto para obligarlos á que 
los vendan á precios moderados, guardando lo necesario para su 
propia subsistencia. S i los part iculares carecen de dinero ú 
otros objetos de valor que dar en cambio, el gobierno debe cu-
brir la deuda desde luego, ó reconocerla, con el fin de pagarla 
religiosamente, y con la posible prontitud, por medio de contri-
buciones generales. 

Cualesquiera que sean los casos que se supongan, vendremos 
á parar al que acabamos de resolver; y de ello resulta, que cuan 
do el pueblo carece de subsistencia, porque no le baste el ira-
bajo, ó porque éste escasee mucho, la autoridad debe auxiliarlo 
por cuenta del tesoro público, aplicando el trabajo de los pobres 
á lo que estimare mas útil, porque es indispensable á los que 
quieren ser socorridos, aceptar las condiciones honestas que se 
les impongan para adquirir la subsistencia, en casos de extrema-
da necesidad. 

IV.—La sociedad no reconoce en las leyes el dereciio 
de la necesidad extrema. 

L a s leyes civiles se resienten de cierta dureza, y por ellas se 
castiga al que se apropia cualquier objeto reducido á dominio 
particular, aun en grave necesidad. Creemos que si t i pobre de-
muestra que solicitó primero en vano el trabajo, que pidió sin 
obtener un socorro, y que acosado de la hambre propia ó de la 
familia la satisfizo como pudo, la conciencia de los magistrados 
encontrará que tales circunstancias son exculpantes, porque de-
lante de Dios es una obligación indeclinable socorrer en lo posi-
ble al muy pobre, y una inmensa responsabilidad dejarlo pere-
cer en el abandono, ó reagravar su situación de cualquier modo; 
pero el hecho constante es, que la sociedad castiga toda ocupa-
ción de la propiedad ajena, verificada de propia autoridad. 

L a tierra es de todos; es la común heredad de muchos herma-
nos; y no ha podido establacerse la propiedad particular, ni pue-
,de sostenerse ;hora, sin la reserva de comunicar sus frutos á los 
desvalidos, s iempre que carezcan de la precisa subsistencia, y 
que se hallen dispuestos á dar en cambio de ella, el trabajo ho-
nesto y moderado que les sea posible. 
. -Los pobres pueden decir lo que los Ancibaros, cuando preten-



dian ocupar, á lo largo del Rhin, el país que los romanos dejaban 
inculto: l-No puede faltarnos tierra para vivir y para morir. (1) 

Si la sociedad se encuentra precisada á librar á los ricos de 
la obligación civil de auxiliar siempre al necesi tado, es porque 
no ha podide llegar al grado de perfección que la moral exige; 
sin que por esto deje de avergonzarse al presentar el desordena-
do espectáculo, de que abunden los bienes que da para todos la 
Providencia, concentrados en.pocas manos ,y que al mismo tiem-
po la miseria devore á millares de hermanos nuestros . 

v.—Hospitales y Hospicios. 
Para evitar en una pequeña parte tan enorme mal, establecen 

los particulares y á veces los gobiernos, lugares de asilo para 
los indigentes y para los er.fermós; mas ha presidido á la forma-
ción de tales establecimientos, generalmente hablando, tanta pre-
sión y falta de libertad para los que en ellos se refugian; son tan 
cortos relativamente sus recursos, y tan crecido el número de 
necesi tados, que estos experimentan humillaciones y dolores, que 
les hacen ver con horror el solo nombre de hospitales y hespí-
cios. 

Por lo mismo, los que desean mas eficazmente s e r u t i j e s a los 
extremamente necesitados, prefieren llevarles socorros á su do-
micilio, para que los desgraciados sientan menos el peso de su 
situación, y continúen con los inapreciables goces de familia, 
en la que siempre se encuentran consuelos, que la beneficencia 
en común y mediante reglamentos, no ha podido hasta ahora 
imitar ni suplir. 

VI.—Necesidad extrema del mayor número. 
Para concluir este punto, diremos que en todos los casos en 

que se hace patente la grave necesidad del mayor número de 
los que se hallan en un pueblo ó en un lugar determinado, como 
en un buijue por ejemplo, las distribuciones de comestibles se 
arreglan por la mas estr icta proporcionalidad, guardándose en-
tonces la debida consideración á las mujeres, á los niños y á los 
enfermos. Si la necesidad aumenta, si el supremo peligro de 
muer te es inminente, por hambre, naufragio, incendio, etc. , casi 
siempre asoma la ley del mas fuerte para protegerse á sí misino. 

VII.—Cosas convenientes á la generalidad. 
Aun tratándose de cosas que no son absolutamente necesa-

(1) Estos A l ici taros, según C h a t e a u b r i a n d , se c u e n t a n e n t r e los p roge -
n i to res de li s f ranceses po rque f o r j a r o n par te de la liga d e los francos-
Es tud ios histórico», p r i m e r discurso. 

rias, sino de una grande conveniencia, suelen p resen ta r se difi 
cultades, particularmente si se refieren al beneficio de uno ó mu-
chos pueblos. 

La historia refiere (1) , que noticioso Just iniano, emperador de 
Oriente, deque la seda se producía en el país de los Seres (Per -
sia), por la industria de unos gusanos, excitó á dos misioneros pa-
ra que hur tasen la simiente, despues de que aprendiesen los proce-
dimientos necesarios para lograr tan precioso hilo. Los misioneros 
lo hicieron así, escondiendo en una caña cuantos gusanos pudieron, 
con los que importaron en Europa tan rica y estimada industria, 
que libró al imperio ce una contribución enorme que se pagaba 
á los persas, pues la seda valia á peso de oro. 

¿Podrá disculparse es te hurto? N o se dice siquiera, que los 
misioneros hayan tentado antes el medio de procurar comprar la 
s imiente. Seguramente con esto habrían despertado la vigilancia 
de los Seres , y se habría dificultado mucho mas la adquisición. 

P a r a resolver esta cuestión, es necesario considerar que los 
dones de la naturaleza no han sido dados á ningún pueblo en 
particular para que establezca monopolios, porque con éstos se 
destruye la gran confraternidad humana. E l que posee alguna 
industria exquisita, puede legí t imamente aprovecharse de ella; pe-
ro lambien obra con derecho el que se afana por comprenderla 
y apropiárgela, especialmente si el que la disfruta no se presta á 
comunicarla. S i al tomar la simiente de los gusanos de seda se 
hubiera destruido la de los persas, se habría faltado contra el de-
recho natural. Ellos continuarán ahora con sus vistosos trajes 
como antes, y el mundo todo, sin tributarles grandes tesoros, 
puede tener los preciosos capullos por donde quiera que exis-
tan moreras y una paciente dedicación para tal industria. Me-
jor habrían procedido los del país de los Seres facilitando la si-
miente y los misioneros ofreciendo comprarla; paro el géne-
ro humano tiene en ¿nuchas ocasiones necesidad de abando-
nar los mejores y mas seguros caminos, contentándose con lo 
menos malo, siempre que la necesidad ó una gran conveniencia 
lo impulsa, cuidando solo de procurarse el bien sin privar de él 
á los demás. E n todo caso, creemos que al ocupar los bienes de 
otro, por cualquier motivo, debe preceder, si es posible, la indem-
nización. E n el que nos ocupa, la indemnización habría sido im-

. posible, porque los dueños de las simientes de gusanos de seda, 
al calcular lo que iban á dejar de ganar, habrían pedido por ella 
los tesoros del universo. Los mas rigoristas sostendrán que sa 
cometió una falta, de la que todos nos aprovechamos has ta el dia. 

(1) Cesar Cantó, Historia univ. Epoca .VIÍj 



VIH.—Invenios. 
La ley en todos los países civilizados ha decidido esta mis-

ma cuesi ion entfe los individuos do una misma nación, asegu-
rando temporalmente á los inventores ó períeccionadores de al-
guna industria el exclusivo aproveoiiamiento de ella, con la con-
dición do que concluido el tiempo señalado, cualquiera podrá 

• apropiarse el descubrimiento. 
Es t a es verdaderamente una sabia transacción entre el dere-

cho privado y el bien general. Así, cuando alguno establece un 
nuevo ramo de industria, solicita de la autoridad privilegio, por 
el quo nadie podrá aprovecharse do su invento en un término 
dado, y si alguno lo toma, podrá el inventor exigirle todas las 
utilidades, y una competento indemnización. 

IX.—La amenaza ds confiscación quita la libertad. 
Los bienes de fortuna han llegado á hacerse tan indispensa-

bles en el actual estado de la sociedad, quo muchos individuos 
considerarían la vida misma .do poco precio si se les privase de 
la hacienda que tienen. Si un tirano, abusando de esta situación, 
exi»iese á un padre de familia obediencia, bajo la amenaza de 
confiscación de bienes en caso de resis tencia , creemos que al 
prestarla no faltaba á ninguna ley, y que mucho menos debería 
recaer sobre el desgraciado infamia alguna, supues o que el te-
mor do la miseria, para una familia delicada, ea un medio que 
quita toda libertad, tan eficazmente como el tormento físico. E l 
ideal de perfección á que siempre se aspira, indicaría que debia 
sufr irse primero cualquier sacrificio, que prestar una voluntad 
ya cautiva por la amenaza: pero el hombre t iene que ceder mu-
cho, porque su parte material no puede luchar con toda clase de 
dificultades, ni por mucho tiempo. 

Lo mismo que hemos dicho respecto del que forzadamente re-
conoce un tirano, y del quo hace una promesa cualquiera, cuán-
do se ve privado, de su natural libertad, deberá a p l i c a r e á lo» 
que desprovistos de medios de resistencia contra la suerte, su-
cumben á la ley do la propia conservación, con tal que los actos 
que se vean obligados á cometer ó los que omitan, no redunden 
en perjuicio de tercero, ni sean una violacion de la justicia, pues 
nadie puede redimirse con daño de otro. 

X—Propia defensa. 
La primera de todas las leyes, como se ha dicho, es la de la 

propia conservación; pero debe aplicarso con derecho. De dos ó 

mas individuos quo se hallan en peligro inminente de muerte, s i 
es posible la salvación de alguno de ellos, sin empeorar la con 
dicion de los demás, ese t iene derecho á salvarse. Pe ro si se 
hallan de tal manera constituidos, que la salvación del uno es la 
pérdida del otro, ¿qui: ;n decidirá la cuestión? 

Por ejemplo: dos hombres se encuentran en un camino, en 
sentidos opuestos, de manera que el que retrocede'per.-c: , al mis-
mo tiempo que os imposible que simultáneamente pasen del lu-
gar en que so hallan; ¿quién deberá morir? Ta l es el caso de 
Edipo, que encontrándose con el rey de Tubas, si:, saber que és-
t e era su padre, por no poder retroceder con su carro sin en t re -
garse á la muerte, prefirió pelear y vencer á su contrario quien 
por su parte se encontraba en idéntica posición. Suponemos 
que tampoco les seria posible salvarse dejando los carros, que es 
lo que debieron practicar; aunque es muy creíble, si este ejem-
plo no es fabuloso, que la altivez de entrambos haya reagrava-
do la dificultad, no queriendo ceá r ninguno 

E l derecho á vivir era perfectamente igual en los dos contrin-
cantes; la decisión en tal conflicto provino de la propia defensa ; > 

el quo mejor supo ejercitar a sobrevivió. 

XI—Sacrificios individuales por la salvación pública. 
Difícil cuestión es también decidir, quién deba morir de mu-

chos, cuando se eren que la salvación de todos depende con se-
guridad de tal sacrificio. 

E l ejemplo de Marco Curcio, que se precipitó voluntaria-
mente en una sima, abierta en la plaza de Roma, creyendo quo 
los dioses pedían tan enorme sacrificio en 'b ien de su patria, pa-
recer ía increíble, si no hubiésemos tenido en la nuestra tantos 
hombres heroicos, que han ofrecido'espontáneamente su vida por 
la libertad é independencia de Mi-jico. 

Si alguno voluntariamente toma la sublimo res o fue ion Je sal-
var á los demás á costa de su propia vida, el mayor reconoci-
mien 'o de los que beneficia, apenas será una débil ofrenda en la 
tumba de tan grande hombre; pero cuando no se encuentra tal 
resolución en ninguno, ¿habrá derecho dv escoger la víctima? 

P o r fortuna los casos de tan terrible situación son rarísimos; 
ellos, sin embargo, si. k n presentarse , si no con motivo de 
creencias supersticiosas, como en el caso de Curcio, ó por adhe-
s iones exageradas v aun culpables, como se refiere de Anti-
noo, (1) sí por conflictos inesperados que ocurren inopinada-
mente. 

(I) Él emperáátfr Adriano amé áAntinod, natural de la Bititiia, con 



Un buque perdido que lleva por rumbos ignorados á varios 
náufragos sin provisiones, y sin otra esperanza que prolongar la 
vida, dando así lugar al socorro, es el caso que nos ocurre pre-
sentar. 

Comerse uno á sus semejantes es un acto tan repugnante, que 
sin estar reducido á es t rema necesidad, sin sentir el horrible 
aguijón de una situación desesperada, no se comprende cómo 
pueda ser un recurso; y sin embargo, numerosas historias nos 
demuestran la realidad de tan crítica situación, en la que varios 
hombres se han sorteado sucesivamente para servir de al imento 
el designado por la suerte á sus compañeros. 

¿Hay derecho para prolongar la vida de este modo' ¿el que 
entra al sorteo y sale designado para morir, hace mal si se re-
siste y busca su salvación en la lucha? ¿"Debe cumplirse tan es-
pantoso pacto? ¿Puede uno hacerlo cumplir al desgraciado que 
se resiste, cooperando con los demás á su destrucción? 

Cuestiones son todas estas que dependen de una scla reso-
lución: no es lícito tal pacto; el derecho para resistirse es por lo 
mismo perfecto; cooperar á la muerte de otro ser racional para 
a l imer tarse con su cuerpo, es una injusticia atroz. E l derecho 
de propia conservación es perfectamente igual en toáos los hom-
bres , es ademas inenajenable, no puede renunciarse. 

S i Curcio se entrego á la muerte, cometió un suicidio. 
L a difer.-ncia entre este héroe de la antigüedad, que acaso es 

fabuloso, y los que celebramos en nuestra historia nacional, con-
siste en que éstos apelaron á la lucha como remedio de todos, 
y és ta fué una esperanza generosa y legítima; se aceptaba un 
combate desigual, es verdad; pero la buena causa no carecía de 
elementos y probabilidades favorables, supuesto que ha t r iunfado. 

XII.—Heroísmo. 
Casos h a y en que un padre se ofrece á morir por su hijo, ó en 

que parte generosamente el per juic io que á és te amenaza, reci-

la pasión mas extravagante: y sin emlatgo, habiendo sabido por las artes-
mágicas, por las cuales.deliraba, que para prolongar sus dias necesitaba la 
sangre de un hombre que yoííintariamente se la ofreciese, 110 encontrando 
otro tan loco ó tan ge. erosn que le diese la suya, aceptó que aquel lé sa-
crificase su juventud, su belleza y su vida. Despues de haberle inmdado, 
le lloró como fe una nnijer adorada, edificó á orillas del Nilo una ciudad 
con su nombre, quiso que los griegos lo declarase') dios, y el mundo se lle-
nó de sus estatuas v templos, siendo el principal el de Mnutiuea, antiguo 
campo de las glorias de Epamir,ondas, y luego del envilecimiento de los 
griegos, que iban á celebrar allí juegos solemnes y á solicitar los oráculos 
de aquel nuevo dios. 

biéndolo en Su persona, como Dracon que pidió le sacaran un 
ojo y otro á su hijo por haber éste cometido un delito, que por 
las leyes del mismo Dracon, se castigaba en Atenas sacando al 
criminal los dos ojos. 

A su vez suelen los hijos sacrif icarse por sus padres; el espo-
so se lanza á recibir el golpe dirigido á su esposa; los hombres 
mas esforzados, cuando ven -oprimido á su pueblo, se -aprestan 
á redimirlo con su sangre, del yugo extranjero. 

Elogiamos, admiramos, veneramos e l sentimiento que insp i ra 
tales resoluciones, y el carácter que las ejecuta; y al advertir 
que no se avienen con la propia conservación, no desconocemos 
que el sér racional obedece, en tales ocasiones, á leyes mas ele-
vadas, por las que el amor verdadero, que es todo espíritu, entre-
ga, para bien de otro sér que es querido, cuanto puede sacri-
ficar. 

Con mucha razón ha dicho un autor moderno: "Sobre los tres 
reinos de la naturaleza, mineral, vegetal y animal, se e l eva un 
cuarto reino, el reino del espíritu libre; el reino del ideal y del 
derecho; en otros términos, el re ino de la humanidad."' 

" P a r a que este reino subsista, es necesario que la ley que lo 
constituye, á saber, la justicia, penetre las almas mas profunda-
men te que como una simple nocion, una relación, una idea pu-
ra; es necesario que exista en el sujeto humano á título de sen -
timiento, de afecto, de facultad, de función, la mas positiva de to-
das las funciones, y la mas imperiosa.'' (1) 

P. ¿Qué se entiende por necesidad extrema? 
R. La absoluta carencia de los recursos indispensables pura la 

vida. 
P. ¿Y qué derechos nacen de tan angustiosa situación? 
R. Como los derechos comunes á todos los hombres, tienen psr 

base la conservación de cada individuo en particular; siempre que 
esta conservación puede lograrse únicamente con parte de los bie-
nes que á otro no le son tan indispensables, se tiene la facultad de 
ocuparlos en lo que basta á la necesidad, si detpues de ofrecer en 
cambio de ellos la indemnización que nos sea posible, se nos niegan. 

P. ¿ Y el que nada puede ofrecer, estará obligado á morir de 
miseria? 

R. Siempre puede ofrecerse el trabajo; y por esto, el que estan-
do hábil para trabajar¡ mendiga, pu^de ser legítimamente, desaten-
dido, y si amenaza ocupar la propiedad ajenarse pone en guerra 
con la sociedad. 

(1) Tratado sobre el Amor y el Matrimonio, por Proudom, traducido 
por el Sr. D. Melchor Ocauipo. 



P. ¿Y cuando el trabajo que podemos ofrecer á un propietario 
no le es útil, ó por cualquier motivo no quiere aceptarlo? 

R. A otro podrá convenirle: de manera, que para establecer los 
dereshos de la extrema necesidad, es indispensable, que adtmas de 
la suma carencia que se sufra, no haya la posibilidad de acudir ú 
otra persona para solicitar el auxilio. 

P- ¿ Según esto, lo que queda establecido es el derecho de men-
digar, como el mas sagrado ciertamente; pero no el de propia con-
servación, én los casos en que. aquel no da resultado? 

R. El derecho de propia conservación, despues de pedir á los 
que pueden auxiliarnos, se perfecciona con la facultad de ocupar 

. los objetos indispensables; pero con una distinción esencial. Cada 
uno es juez de su propia necesidad; y si uno pide en nombre de és-
ta, otro puede legítimamente negar en nombre de la misma. En-
tre tan contradictorias pretensiones, la sociedad decide poniéndose 
de parte del propietario generalmente, y entonces no solo repele con 
una fuerza superior la fuerza individual, sino que castiga al que 
la emplea, para escarmentar á los que quieran imitarle. 

P. ¿Quiere decir que este es asunto en que solo la fuerza decide? 
R. En algunos casos extremos indudablemente oue solo decide 

la.fuerza; pero es incuestionable que al establecer previamente las 
leyes civiles el inodo de proteger la propiedad, obran con un dere-
cho perfecto autorizando tal defensa contra el ladrón, ó contra los 
qye obligados únicamente por la necesidad, pretenden pasar de la 
simple petición al acto de apropiarse lo ajeno. 

P- ¿ Y qué garantía queda al pobre respecto de los propietarios 
avaros ó injustos? 

R. .Del misni9 modo que el poder social se ocupa de proteger la 
propiedad por medio de las leyes; así debe establecer sólidas ga-
rantías que protejan á los desvalidos, para que no se establezcan 
condiciones injustas y onerosas en las relaciones de los trabajado-
res para con los propietarios, é igualmente debe crear asilos para 
los mas necesitados, con cuanta protección sea posible, en beneficio 
de los que sin el favor de sus hermanos, perecerían infaliblemente. 

P. ¿En qué viene, pues, á parar el derecho de proveer á la pro-
pia conservación? 

R. En que se ejercita á todo riesgo, siempre que por bien no se 
consigue lo necesario; y que la responsabilidad ante Dios de negar 
un auxilio al que ha tocado el extremo dt la necesidad, es asunto 
que no investigan los tribunales, mientras las leyes civiles solo se 
ocupen', como sucede hoy en tod) él mundo, de proteger la propiedad 
contra toda especie de enemigos. 

CAPITULO V í . 
S U I C I D I O . 

I.—El suicidio í:s una especie de locura. 
Desde que hablamos de los defectos que ocasiona la pusilani-

midad, establecimos como un hecho fundamental, que el cuerpo 
humano obedece desigualmente al espíritu de que está dotado. 

Ocasiones hay en que esta "obediencia es de tal modo desor-
denada, que no hay conformidad alguna entre el mandato y la 
acción que se ejecuta . Es t a es la locura. 

Si el organismo sobreexcitado en un sentido, presenta obsti-
nadamente una serie de sensaciones molestas ó agradables, pe-
ro que no puede desterra!-, ni ordenar, ni analizar, siendo conti-
nuadamente presa de una aprehensión repetida, de juicios que 
pueden ser exactos, pero fa ta lmente reproducidos, se ha creado 
ia monomanía. 

E n tal estado puede venir la desastrosa idea de suicidarse, 
como un remedio á los males acerbos que tal vez se resienten. 
Se preguntará, ¿en dónde está la falta? Responderemos: en dejar 
que el espíritu se someta á la preponderancia del cuerpo, y en 
no ayudar eficazmente á los esfuerzos que continuamente hace 
el alma, para recobrar su dominio. E l mal está, en permit i r que 
los pesados humores de la t r is teza invadan y entorpezcan nues-
tro cerebro, abandonándonos á una letal melancolía, sin buscar 
en el trabajo y en el aspecto de la naturaleza una distracción a l 
dolor, luchando brazo á brazo con la adversidad cuantas veces 
es necesario, ( i ) 

E l suicida desespera de la Providencia; este es su cr imen. 

II.—Suicidios de Catón y de Eruto. 
Algunos suicidios célebres han falseado el concepto que tal 

crimen mcrec^»haciendo que se considere como efecto de gran 

( 1 ) H u b o UJJ t i empo é n q u e 88 a p o d e r ó da !-¡s doncel las d i Mi l e to tal 
inania de. suicidio, qiü; n i «fip'ica*, ni r azones , ni castigos, bastaban pa ra 
apartar las de su p ropos i t o . Ül único r *niedio ef icaz . i'né decre ta r que el ca-
dáve r d e la suic ida liiese e x p u e s t o desnudo á las miradas del públ ico: de 
este modo , el sen t imien to del p u d o r tuvo mas Fuerza para ellas, q u e el d e 
la conse rvac ión . 



P . ¿Y cuando el trabajo que podemos ofrecer á un propietario 
no le es útil, ó por cualquier motivo no quiere aceptarlo? 

R. A otro podrá convenirle: de manera, que para establecer los 
dereshos de la extrema necesidad, es indispensable, que adtmas de 
la suma carencia que se sufra, no haya la posibilidad de acudir á 
otra persona para solicitar el auxilio. 

P - ¿ Según esto, lo que queda establecido es el derecho de men-
digar, como el mas sagrado ciertamente; pero no el de propia con-
servación, én los casos en que. aquel no da resultado? 

R. El derecho de propia conservación, despues de pedir á los 
que pueden auxiliarnos, se perfecciona con la facultad de ocupar 

. los objetos indispensables; pero con una distinción esencial. Cada 
uno es juez de su propia necesidad; y si uno pide en nombre de és-
ta, otro puede legítimamente negar en nombre de la misma. En-
tre tan contradictorias pretensiones, la sociedad decide poniéndose 
de parte del propietario generalmente, y entonces no solo repele con 
una fuerza superior la fuerza individual, sino que castiga al que 
la emplea, para escarmentar á los que quieran imitarle. 

P . ¿Quiere decir que este es asunto en que solo la fuerza decide? 
R. En algunos casos extremos indudablemente oue solo decide 

la.fuerza; pero es incuestionable que al establecer previamente las 
leyes civiles el inodo de proteger la propiedad, obran con un dere-
cho perfecto autorizando tal defensa contra el ladrón, ó contra los 
qye obligados únicamente por la necesidad, pretenden pasar de la 
simple petición al acto de apropiarse lo ajeno. 

P - ¿ Y qué garantía queda al pobre respecto de los propietarios 
avaros ó injustos? 

R. .Del misni9 modo que el poder social se ocupa de proteger la 
propiedad por medio de las leyes; así debe establecer sólidas ga-
rantías que protejan á los desvalidos, para que no se establezcan 
condiciones injustas y onerosas en las relaciones de los trabajado-
res para con los propietarios, é igualmente debe crear asilos para 
los mas necesitados, con cuanta protección sea posible, en beneficio 
de los que sin el favor de sus hermanos, perecerían infaliblemente. 

P. ¿En qué viene, pues, á parar el derecho de proveer á la pro-
pia conservación? 

R. En que se ejercita á todo riesgo, siempre que por bien no se 
consigue lo necesario; y que la responsabilidad ante Dios de negar 
un auxilio al que ha tocado el extremo dt la necesidad, es asunto 
que no investigan los tribunales, mientras las leyes civiles solo se 
ocupen', como sucede hoy en todo él mundo, de proteger la propiedad 
contra toda especie de enemigos. 

CAPITULO V í . 
S U I C I D I O . 

I.—El suicidio es una especie de locura. 
Desde que hablamos de los defectos que ocasiona la pusilani-

midad, establecimos como un hecho fundamental, que el cuerpo 
humano obedece desigualmente al espíritu de que está dotado. 

Ocasiones hay en que esta "obediencia es de tal modo desor-
denada, que no hay conformidad alguna entre el mandato y la 
acción que se ejecuta . Es t a es la locura. 

Si el organismo sobreexcitado en un sentido, presenta obsti-
nadamente una serie de sensaciones molestas ó agradables, pe-
ro que no puede desterra!-, ni ordenar, ni analizar, siendo conti-
nuadamente presa de una aprehensión repetida, de juicios que 
pueden ser exactos, pero fa ta lmente reproducidos, se ha creado 
¡a monomanía. 

E n tal estado puede venir la desastrosa idea de suicidarse, 
como un remedio á los males acerbos que tal vez se resienten. 
Se preguntará, ¿en dónde está la falta? Responderemos: en dejar 
que el espíritu se someta á la preponderancia del cuerpo, y en 
no ayudar eficazmente á los esfuerzos que continuamente hace 
el alma, para recobrar su dominio. E l mal está, en permit i r que 
los pesados humores de la t r is teza invadan y entorpezcan nues-
tro cerebro, abandonándonos á una letal melancolía, sin buscar 
en el trabajo y en el aspecto de la naturaleza una distracción a l 
dolor, luchando brazo á brazo con la adversidad cuantas veces 
es necesario, ( i ) 

E l suicida desespera de la Providencia; este es su cr imen. 

II.—Suicidios de Catón y de Eruto. 
Algunos suicidios célebres han falseado el concepto que tal 

crimen mcrec^»haciendo que se considere como efecto de gran 

( 1 ) H u b o UJJ t i empo é n q u e 88 a p o d e r ó de !-¡s doncel las d i Mi l e to tal 
m a n í a de. suicidio, qiü; n i «fip'ica*, ni r azones , ni castigos, bastaban pa ra 
apartar las de su p ropos i t o . Ül único r *medio ef icaz . iiió decre ta r que el ca-
dáve r d e la suic ida fuese e x p u e s t o desnudo á las miradas del públ ico: de 
este modo , el sent imiento del p u d o r tuvo mas Fuerza para ellas, q u e el d e 
la conse rvac ión . 



fortaleza y fruto de la mas elevada filosofía. Catón, que dio tér-
mino á sus vida para no sobrevivir á la libertad de Roma, es pa-
ra algunos, ejemplo de noble entereza, particularmente por baber 
sido este ciudadano en su vida anterior modelo de recti tud, se-
veridad y constancia; pero Catón, suicidándose, contradijo mise-
rablemente su pasada vida, con un acto de loca desesperación. 

Mas visible fué esta debilidad en Bruto, porque á su desastro-
so fin, unió la blasfemia de renegar de todo lo que babia creído, 
pues exclamó para darse la muer te : jVir tud! ¿qué eres sino un 
nombre vano, un engañoso sueño? 

III.—Principios de los estoicos. 
Aun por la sola filosofía estoica que es tos hombres célebres 

profesaban, su.desesperación estaba solemnemente condenada, 
supuesto que ella enseña y lo confirma la elevada razón de todos 
los pueblos, que el justo debe mantenerse sereno, y su razón tran-
quila, aunque vea desplomarse el universo en su derredor. 

" L o s sentidos, enseñaba la escuela estoica, son lo que tene-
mos de común con los brutos; lo que de éstos nos^distingue, es 
la intel igencia pura, inmaterial , que nos aproxima á la divinidad, 
de la cual emana. L a virtud consiste en emaneipar el alma de 
los sentidos, hacer la independiente de las pasiones, y conser-
varle el libre albedrío. Los dolores, las enfermedades, la muerte, 
no son males, pues solamente es malo aquello que contraria el 
orden eterno de la Providencia. Todo lo que altera nuestra divi-
na existencia es vicio, y virtud lo que la mantiene pura. N o hay , 
pues, gradación alguna entre el vicio y la virtud; y todo vicio es 
una impiedad, porque ul t ra ja á la divinidad. Virtuoso es el que 
conserva el imperio de su inteligencia, hace independiente su 
alma, y con imperturbable conciencia y previsora razón, s igue 
impertérrito cuanto uno y otra le prescr iben. L a Providencia 
asignó al hombre un lugar en es te admirable universo, donde no 
ha nacido para sí solo, sino para la patria, la familia y los ami-
bos. Debe por consiguiente tomar parte en los asuntos públicos, 
a fin de que triunfen las leyes y la libertad, aquella l ibertad sin 
la cual no hay decoro ni moralidad. Pa ra asegurarla, ha de ha-
cer el sabio cuanto le sea posible, y viviendo así.^habrá cumpli-
do su misión, haya ó no otra vida " 

I V . — G r a n d e z a de C u a c í i m o c . 

Sia tanta fama como Catón y Bruto, alcanzó mayor fortaleza 
y verdadera grandeza de alma el último rey de los mejicanos 

Cuautimoc, quien despues de haber defendido su capital contra 
los españoles, hasta la última extremidad, y habiendo sido hecho 
prisionero, le dijo á Hernán Cortés: ¿por qué no me atraviesas 
con esa espada, y me quitas esta inútil vida que no ha servido 
para salvar á mi nación'? Y despues, cuando en compañía de otro 
noble de su corte, fué atormentado, para que revelase dónde te-
nia sus tesoros; puestos ambos con los pies sobre vivas ascuas, 
se quejaba el cortesano á su rey, y este le contestó con una ex-
presión tan feliz, que ha pasado en proverbio: ¿estoy yo acaso so-
bre nn lecho de flores? 

P. ¿De cuántas maneras es el suicidio? 
R. De dos, moral y físico. 
P. ¿Esplicadme en que casos se comete el suicidio moral? 
R. Generalmente se verifica en los casos de misan t rop ía , 

esto es, cuando por ¿os desengaños que nos acarrea el trato con 
los hombres, los juzgamos peores de loque en realidad son; y 
cuando llevados del deseo de mayor perfeccionamiento, aban-
donamos la, vida social retirándonos á la contemplativa, en los 
claustros de los monasterios ó en los desiertos. 

P. ¿Yson condenables todas .estas resoluciones? 
R. Todas ellas hacen romperlos lazos sociales, nos privan 

de la comunicación con nuestros semejantes, y nos imposibilitan 
para hacerles bien, con lo que está dicho que frustramos los 
designios de la Providencia, que nos puso entre seres racio-
nales para comunicarnos, para auxiliarnos mutuamente, y 
procurar el perfeccionamiento posible de nuestra especie ij el 
bien délas generaciones filiaras. 

P. ¿Y qué diremos del misántropo que no puede sufrir la 
presencia de sus semejantes, por los males 6 disgustos que le 

s. han causado? 
R. Es un pobre enfermo que debe curarse, desengañándo-

se antes que tqío, y persuadiéndose de que si algunas agra-
vies ha resentido, él mismo habrá causado otros quizá mayo-
res, porque nadie es perfecto, y el amor propio nos engaña acer 
ca de nuestras propias fallas. Si por una singularidad rara, 
alguno ha sido víctima de injusticia ó de calumnias inculpa-
blemente, la virtud le manda perdonarlas, y esforzarse en 
volver bien por mal. 



m m l o v i l 
D E LA V E R D A D Y D E L S E C R E T O . 

I—¿A quién debemos la verdad? 

Todas las ciencias tienen sus verdades fundamentales, que se 
llaman principios; la verdad moral, la verdad metafísica, la polí-
tica, la religiosa, así como la filosófica, tienen mucho de común, 
sin embargo de que sus aplicaciones saa diferentes. 

Aquí nos proponemos investigar, á quién debemos exponer 
por completo lo que sentimos, lo que sabemos, especialmente si 
so nos pregunta, observando también quién puede interpelarnos 
con derecho. P a r a tales objetos, la VERDAD, es la conformidad 
de nuestras palabras con nuestros juicios. (1) 

Debamos hablar con tai conformidad á todos los hombres, es-
pecialmente si en ello t ienen algún interés legítimo. E l habito 
de decir la verdad, lo qus sent imos ó lo que creemos, es lo que 
l lamamos Veracidad. . 

I I .—3i i icer i£ is í l s f r a n q u e z a . 

Se llama franqueza, al acto de decir la verdad sin rodeos, y 
sin que nos detenga la consideración de que nos perjudica á nos-
otros mismos ó á los demás. 

Pocos pueden tener una franqueza igual á la del célebre pin-
tor Apeles, que oyendo discurrir á Alejandro el grande, acerca 
de su a r e . que completamente ignoraba, le dijo: Calla, si no 
quieres que mi criado se ria de tí. 

E s t e mismo fué el que habiendo sido criticado por un zapate-
ro, raspecto de alguna impropiedad que tenia uría de sus pintu-
ras en *el calzado, la corrigió inmediatamente. El zapatero pre-
tendió en seguida se corrigiesen otras partes de la obra, pero fué 
contenido en su crítica, diciéndole el pintor, que solo le tocaba 
juzgar ¡le los zapatos "ne sútor ultra crépidam." 

E l idioma y los varios signos que tenemos de comunicación, 
nos fueron dados como medios de relación íntima con nuestros 
hermanos, y consiguientemente para decirles la verdad. Aplicar 

( ! ) B y l m e s d i c e , q u s 1* vtrdiul ea la realidad. N o c p re l . n ú u i . 1. 

/ 

el idioma á la mentira, al engaño, es una falta siempre grave, 
porque quita toda confianza entro los hombres, y engendra por 
lo mismo los peores sentimientos. 

Es tamos obligados á mostrar la verdad siempre que la po-
seemos; pero eñ su lugar podemos tener con la mejor buena fe 
UN E R R O R , una representación de objetos que no existen, ó que no 
son como los finge la imaginación. E l que expresa lo que cree 
conocer, aunque e s t é en un error, no miente, porque LA M E N T I R A 

consiste en la discordancia voluntaria de nuestras ideas con nues-
tras propias palabras. 

III.—Casos en qae no estamos obligados á decir ¡a Ver-
dad. 

A toda persona se debo la verdad cuando ésta r.o le per judica ; 
-y si les perjudica á otros y á nosotros mismos? Desde luego no 
ofrece dificultades el resolver, que cuando el perjuicio que nos 
amenaza por la manifestación de la verdad, es indebido, no esta-
mos obligados á ser verídicos, porque nada puede est recharnos 
legítimamente á ser perjudicados sin derecho, y á no evitar este 
perjuicio por cuantos medios se hallan á nuestro alcance. A un 
ladrón, por ejemplo, que nos estrecha para que le digamos cuáles 
son nuestros bienes, podemos lícitamente engañarle. 

Mas difícil es la cuestión, cuando el perjuicio que nos amena-
za es legítimo, como cuando proviene de una falta ó de un delito. 
E n tal caso, reconocemos la obligación de reparar ampliamente 
la falta, y de resarcir los males que hayan provenido de nuestro 
delito; pero no admitimos la obligación de causarnos mal con 
nues i ras propiasrevelacior .es . Seguramente por esta grave con-
sideración, se h a prohibido en la legislación moderna, exigir ju-
ramento en causas criminales sobre hechos propios; seria efecti-
vamente un horrible compromiso., colocar á un acusado entre el 
perjurio ó el castigo; la ley de la propia conservación haría que 
se faltase en la casi totalidad de los casos, a! respeto debido a la 
Divinidad. P e r o es necesario tener constantemente presente , 
que jamas es lícita la mentira con daño de otro, ni aun por sal-
varse á sí mismo, y que cuando se miente por evitar un grave 
perjuicio á cualquier desgraciado, sin que por otra parte tal ac-
ción redunde en mal del público ó del que lo persigue con dere-
cho, la conciencia de todo hombre sensible aprueba tal generosi-
dad. Así por ejemplo, si en nuestras continuadas guerras civi-
les no hubiese habido personas compasivas, que á pesar de la ley 
y de las requisiciones de los vencedores, han tenido el valor de 



ocultar algún reo de Estado, se habrían visto mayores desgracias 
en los primeros momentos de cada cambio político, y el carácter 
nacional es taña manchado con la nota de cruel é inhospitalario. 

La obligación de decir verdad, cesa absolutamente, siempre 
que una ley t iránica, ó que los magistrados, abusando del poder, 
pretenden imponernos deberes contra la equidad natural. Así su-
cedió cuando el rey de Egipto, según refiere la Escr i tura , (1) 
mandó que las comadronas diesen muer te á lodos los niños va-
rones que naciesen de las hebreas. Aquellas no cumplieron tan 
bárbara prevención, y cuando fueron llamadas á presencia de 
Faraón , y reconvenidas por su desobediencia, contestaron una 
mentira, diciendo que las mujeres hebreas se asistían solas. L a 
misma Escr i tura dice que fueron premiadas por Dios aquellas pia-
dosas mujeres . 

Millares de casos pueden proponerse en los que se evidencia, 
que uno mismo es quien decide, si se halla en la obligación do 
apelar á una mentira para salvar á otro ó l ibertarse á sí mismo 
de un mal grave, cuando de la ment i ra no se sigue perjuicio á 
nadie. La sociedad vería con horror, por ejemplo, á u n hijo que 
por ser verídico entregase á su padre, aunque éste fuese criminal. 

IV.—Conflicto entre la verdad y la propia conserva-
ción, 

¿Estamos obligados á sostener y defender la verdad, aun á 
costa de la propia existencia, cuando con injusticia se nos haca 
violencia para que abjuremos de ella? (2) 

P a r a fijar claramente los casos en que la verdad es absoluta-
mente obligatoria, estableceremos la siguiente regla. Siempre 
que la denegación de la verdad importa la violacion de un deber 
estricto, ó de una obligación de equidad, negar la verdad ó decir 
cosa contraria á ella, es una falta o un delito, según los casos; 
mientras que podemos dejar de decirla, y aun negarla, cuando asi 
evitamos un perjuicio, sin faltar á algún otro deber perfecto. Así 

( 1 ) Rxodo c a p . 1. c 
( 1 ) La f i a n e z a e n las c reenc ias de los p r i m e r o s cr is t ianos , se e n c u e n t r a 

conoc ida e n la s ig ru i en t e car ta do Plinto el j o v e n , g o b e r n a d o r de Bit inia, 
á T r a j a n o : 

" H a n presentado u n libelo a n ó n i m o q u e c o n t i e n e los n o m b r e s d e m a c h o s 
q u e n i e g a n se r cristianos, ó haber lo s ido. C u a n d o he visto q u e invocaban 
los d ioses c o n m i g o y « f rec ian inc ienso y v ino á vues t r a i m a g e n , q u e ex-
p r e s a m e n t e h a >ia m a n d a d o t rae r con las e s t a tua s d e los dioses, y á mas 
q u e maldecían al Cr i s to , he c re ído q u e debia sol tar los, p o r q u e d icen que 
es imposible obligar áestos actos 'á los q u e s o n v e r d a d e r a m e n t e c r i s t ianos ." 

pudo Galileo, atormentado por la Inquisición, decir que la t ierra 
no se mueve al derredor del sol, con lo cual á nadie perjudica-
ba y se salvaba. Por contraria razón, San Juan Nepomuceno 
fué víct ima del secreto de la confesion, ha s t a ser atormentado y 
arrojado en un rio, antes que revelar lo que le habia confiado la 
emperatriz Juana de Bohemia, y que con muy decidido empeño 
deseaba saber su marido. 

Y como toda obligación es correlativa de un derecho, como 
este lo es de aquella, se comprenderá , que cuando no hay dere-
cho para demandar la verdad no hay obligación de decirla, y por 
esto, solo tiene facultad de interrogar aquel á quien interesa le-
gítimamente el asunto, l imitándose por supuesto tal facultad por 
cualquier otro deber que sea preferente , ó por el ejercicio de un 
derecho, como lo es indudablemente la propia conservación, con 
tal que al salvarnos no pongamos en el mismo peligro á otro in-
justamente. 

V.—Del Secreto. 

E l secreto puede ser importante para un tercero, ó para nos 
sotros mismos; y aunque nuestro propio Ínteres debe hacernos 
suficientemente cautelosos, es sin embargo muy importante tener 
entendido de antemano, que en multitud de circunstancias, los 
mayores males nos vienen de nuestra imprudencia, ó de una in-
sensata confianza. Lo que no puede decirse sin riesgo de dañar á 
otro ó de perjudicarnos, jamas debe confiarse á nadie. 

Metelo, que fué el primero que se opuso con buen éxito á Vi -
riato, quien al l evan ta re l estandarte de la independencia en E s -
paña, habia derrotado sucesivamente á cinco pretores, decia: si 
mi túnica supiera mis designios, la quemaría. 

L a antigüedad nos ha trasmitido otro ejemplo en esta mater ia , 
que no debe echarse al olvido Solian llevar consigo los senado-
res romanos á alguno de sus hijos, cuando se reunian á tratar los 
negocies. U n dia se determinó conservar en secreto un negocio 
importante, cuya discusión habia presenciado con su padre el j o -
ven Papir io . Al volver és te á su casa le preguntó su madre, de 
qué cosa se habia tratado en el Senado; á lo que el joven contes-
tó que era asunto secreto. La madre redobló sus instancias, y 
Papir io, para libertarse de ellas, le dijo, que los senadores se ha-
bían ocupado de decidir qué seria mejor para la república, si 
conceder á cada marido varias mujeres, ó permitir á estas varios 
maridas. La matrona salió á convocar á otras, á fin de hacer pre-
sentes sus derechos á los senadores ©n la sesión siguiente. 



Grandemente admirado este cuerpo, no sabia á qué atribuir la 
insistencia con que pretendían ser oidas las matronas romanas, 
an tes j i e que se decidiera el asunto de que estaba ocupándose.' 
El niño Papir io explicó entonces cuántas habían sido las insis-
tencias de su madre, por saber de qué asunto se trataba, y que 
por conservar el secreto, le habia dicho aquella inocente menti-
ra. E l Senado acordó entonces, que ningún joven acompañase á 
su padre á las sesiones, excepto Papirio. 

Para terminar lo que tenemos quo decir acerca del secreto, 
añadiremos, que e n m u c h a s o c a s i o n e s . e s lo mismo revelarlo q u é 
dar á entender que somos sus depositarios. Siempre que se da 
voluntariamente lugar á las sospechas, se comienza la revelación 
do aquello mismo que conocemos debe ser absolutamente re-
servado. 

¿P. Qué se entiende generalmente por Verdad? 
R. En su acepción mas general, es la conformidad de las 

ideas con los objetos que representan. 
P. ¿Qué entendéis por verdad metafísica? (1) 
R. La que se ocupa principalmente del alma y del Criador 

1leí Universo. 
P. ¿Y por verdad moral? 
R. La que tiene por objeto principal el perfeccionamiento 

¿el individuo en sus diversas relaciones. 
P. ¿Explicadme qué debe entenderse por verdad filosófica 

rel igiosa y política? 
R. "Ve rdad filosófica es la independencia del entendimien-

to humatO." ' 
"Verdad religiosa es el conocimiento de un Dios único, ma-

ní] estado por medio del culto." 
"Verdad política, no es mas que el O R D E N y ¿a L I B E R T A D , 

sean cuales f ueren las formas.11 (2) 
P. ¿A qué cosa podemos llamar rdad de hombre? 
R A la conformidad de nuestras jialabras ó de los signos 

fUt ias suplen con nuestros juicios. 
P. ¿Qué es veracidad? 
R. El hábito de decir la verdad, lo que sentimos 6 lo que 

creemos. 1 

[ 1 ] E s t a p a l a b r a q u i e r a d e c i r s i m p l e m e n t e , despues de ta física. 
L-¿] t a t a s t res d e f i n i c i o n e s s o n d e C h a t e a u b r i a n d , E s t u d i o s h i s tó r ico» 

p r i m e r d i s c u r s o . 

P. ¿Que es la f raifqneza? 
R. El acto de. decir la verdad sin rodeos. 
P. Definid la s inceridad. 
R. Es el hábito de decir la verdad con sana intención. 
P. ¿Qué es engaño? 
R. El empeño de hacer creer á otro una mentira. 
P. Definid la M e n t i r a . 
R. Es decir, ó significar lo contrario de lo que se sabe, se 

siente ó se cree. 
P. ¿Qué entendéis por Confianza? 
R. La seguridad en que quedamos de que alguna cosafa,-

vorable es cierta. 
P. ¿Quéquiere decir Falsedad? 
R. El ánimo deliberado de inducir á otro en un error. 
P. ¿Qué debe entenderse por Error? 
R. Lo contrario de la verdad en su acepción mas general, 

es decir, la disconformidad de las ideas con los objetos qus re-
presentan 

P. ¿Qué debe entenderse por Secreto? 
R. El silencio absoluto que. debemos guardar sobre cosas 

graves, si de revelarlas puede seguírsele á cualquiera persona 
algún mal. 

P. ¿Y basta que se nos encargue el secreto para que estemos 
obligados á guardarlo? 

R. Es indispensable primero que hayamos admitido tal 
obligación, si bien por el amor á nuestros semejantes, estamos 
obligados á no comprometerlos, con nuestras revelaciones, ex-
cepto que se trate de negocios públicos que á todos interesen, 
ó que siendo particulares interesen á alguno legítimamente, 
pues entre dos exigencias contradictorias, debe elegirse la que 
esté protegida por la justicia. 

P. ¿Ysi alguno se fia de nosotros al hacer un mal, en-
cargándonos lu reserva, qué deberemos practicar? 

R. Debemos apartar desde luego de nosotros enéticamen-
te toda complicidad; y si la reserva que se nos impone estable-
ce tal complicidad por sí misma, especialmente cuando de an-
temano tenemos aceptados deberes que le son contrarios, esta-
mos obligados á denunciar inmediatamente el hecho á la au-
toridad que debe corregirlo. 

P. ¿Y sí por tal denuncia, 6 por el solo intento manifesta-
do nos exponemos á sufrir un mal grave, estaremos obligados 
á arrostrar con todo? 

R. Indudablemente que sí, en los casos siguientes: 1. 0 En 
el que acabamos de expresar de tener aceptados con anteriori-



dad deberes que nos impidan el sigilo: 2. ° Cuando de no de-
nunciar un delito á la autoridad, deba según toda probabili-
dad, seguirse cometiendo, si se trata de perjuicios que interesan 
ó todos: 3, ° Siempre que la autoridad nos interrogue, bien 
sea privado ó público, el interés que se verse. 

C A P I T U L Ó V I I . 
PROMESAS. 

1.—Es una base de la sociedad la fidelidad de los 
pactos. 

L a fe de los hombres y muchas de sus esperanzas legí t imas, 
se refugian en lo que llamamos promesas. L a sociedad descan-
sa en la fidelidad de lo pactado; si l legase á faltar, no babr ia con 
que reemplazar estos lazos de mutua fidelidad y consideración, 
que producen la tranquilidad en el ánimo de los que se ven 
obligados á conf iaren que no serán engañados. ¿Y quién no tie-
ne en la vida necesidad de atenerse en lo mas importante, en lo 
que mas estima, únicamente á la fidelidad que se le ba prome-
tido? 

Nada se repite con mas f recuencia que los contratos, s in los 
que absolutamente podríamos pasarnos; y aunque las leyes han 
previsto muchos easos, y preparado remedios para preservarse 
de los males que produce la deslealtad, solamente la buena fe en 
el mayor número de ocasiones, asegura las garantías de la ley; y 
bien puede afirmarse que sin la buena fe, poco ó nada valdrían 
las mejores leyes en multiplicadas circunstancias. 

Y a porque es in terés de todo individuo ganarse la reputación 
de sincero y fiel, como porque es una consecuencia del estado 
social el darnos mutua garantía, debemos hacer los mayores es-
fuerzos para cumplir lo prometido. 

II.—-Cuáles pactos no deben cumplirse. 

H a y sin embargo promesas indebidas que no deben cumplirse, 
porque recaen sobre cosa torpe, contranatural ó irracional. Ha-
bía prestado un turco cien escudos á un cristiano, con condicion 

de que si no le volyia esta cantidad al tiempo que le prefijó, le po-
dría cortar dos onzas de carne. Tienen los -turcos por máxima, 
que es necesario pagar con el d i m r o ó con el pellejo. E l cristia-
no no pudo pagar al tiempo convenido, y procuraba defenderse 
del turco que queria ejecutar la pena. Habiendo ocurrido á Amu-
rates I , este emperador permitió al turco cortar las dos onzas de 
carne; pero con el cargo de que si cortaba mas ó menos, stifriria 
igual pena. E l autor de la escuela de costumbres (1) que refiere 
este caso, añade, que se puede juzgar que la cosa quedó así . 

III.—Perfidia, 
Cumplir lo prometido cuando no media sacrificio alguno de 

nuestra parte, es cosa muy fácil de hacer , y en algunas ocasio-
nes será has ta agradable; mas para llevarlo á ejecución cuando 
de parte del promitente se compromete algún ínteres de impor-
tancia, se neces i ta una gran fuerza de voluntad, una gran nobleza 
de carácter , que con el mayor empeño debemos adquirir. Ceder 
en tales ocasiones á la tentación de un Ínteres ilegítimo, es una 
mancha indeleble en la reputación, que nos hace despreciables 
y en algunos casos hasta infames, si violamos una promesa ó se-
guridad dada con el fin de hacer caer á alguno en el lazo que se 
Te ha tendido para perderlo. Es tos rasgos de perfidia son por 
fortuna poco frecuentes, acaso porque los repugna la naturaleza, 
y se citan mas bien para inspirar un justo horror sobre los que 
cometen tales indignidades. E n Méjico subsiste viva la memo-
ria de un crimen de esta especie, cometido por un capitan geno-
vés, llamado Picaluga, quien convidó al general Guerrero á que 
pasase á bordo de su buque, que se hal laba en la bahía de Aca-
pulco, y cuando estuvo dentro de él, levó anclas, y se lo llevó 
prisionero para entregarlo en I íuatulco á sus enemigos, que le 
dieron muerte. E s t a infamia fué pagada con cincuenta mil pesos 
del tesoro público, y el pueblo para execrar la memoria de los 
que la-cometieron, los llamó Picalugas, y á las traiciones que en-
vuelven alguna perfidia, las 1 ama todavía picalugadas. (2) 

( 1 ) Mr . Blanchard , m a x . 8? 
( 2 ) En h o n o r d a la c iudad de Génova , i n se r t amos l a s igu ien te 

" S E N T E N C I A 
Contra Francisco Picalvga, capitan de segunda clase de marina 

mercantil, contumaz, procesado. 

P e r h a b e r s e e n c a r g a d o , hác ia e! fin del a ñ o da 1830, en la c iudad de Mé-
jico. med ian t e u n a r e c o m p e n s a conven ida , de e n t r e g a r á los a g e n t e s del 
partido q u e dominaba allí, la p e r s o n a del p r e s i d e n t e , que fué el g e n e r a l 
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¡Cuánto nías noble y elevado es el contraste que nos ofrece la 
historia del hijo de Pompeyo! 

Habia seguido la guerra empezada por su padre contra César , 
y despues de la muerte de éste csntra Octavio y Antonio. Un 
dia, tratándose ya de algunos arreglos entre los tres, pasaron los 
dos últimos á una de las galeras de Sexto Pompeyo, de manera 
que quedaron enteramente á merced de éste. Uno de sus princi-
pales capitanes, que era también su consejero, lo llamo aparte y 
le dijo: E l imperio del mundo se te viene á las manos: voy á lo-
var las anclas y me llevaré dentro del mar con velas desplegadas 
á tus enemigos, y te l ibraré de ellos para s iempre. /Ao! contes-
tó resuel tamente el joven Pompeyo; han venido bajo la salva-
guardia de mi honra, y prefiero mantener la fe demi promesa sobre 
el imperio del mundo. 

IV.—Reglas fundamentales sobre e! campamiento de 
las promesas. 

I . Debemos estar á lo que era natural que pensasen, el que 
promete y el que recibe la promesa, no á la materialidad de las 
palabras. (1) 

I I . No estamos obligados á cumplir lo que se nos exige pri-

G u o r r e r o , q u 8 se hallaba á la c a b e z a d e los suyos r n Acapulco , p u e r t o del 
m a r Pacífico, p o r habe r se ido e n n t a n cu lpab le desiguio á aque l la c iudad , 
y allí fingiendo obedienc ia y p a r t i c u l a r amis tad pa r a c o n el re fer ido g e n e -
ral G u e r r e r o , g r a n j e á n d o s e de e s t e m o d o su conf ianza , haber l e el 14 de 
E n e r o de 1831,con e n ; a ñ o , y ba jo e l p r e t e x t o d c u n b a n q u e t e amis toso , 
a t r a ído à bo rdo del be rgan t ín ' ' E l C o l o m b o , " m a n d a d o p o r él, y e n s egu ida 
•despues del b a n q u e t e , de h a b e r s e h e c h o i m p r o v i s a m e n t e á la vela, y apo-
d e r a d o de s u pe r sona , y d e habe r l l egado el dia 20 del mismo m é s al p u e r t o 
de S a n t a C r u z ( ó H u a t u l c o ) ; d e habe r lo e n t r e g a d o p r i s ionero en p e d e r do 
s u s e n e m i g o s q u e allí le e s p e r a b a n , y le h i c i e ron en b reve pasar p a r las ar_ 
mas : • 

Oída la re lac ión d e los au tos , y I03 p e d i m e n t o s fiscales, h a fallado deber-
s e c o n d e n a r en rebeldía , c a m o c o n d e n a al dicho Franc i sco P icah tga , á l a 
p e n a capital , á la i n d e m n i z a c i ó n q u e de de recho c o r r e s p o n d e á W hereda-
r e s del g e n e r a ! G u e r r e n , y a las c o s t a s del p roceso , d e c l a r á n d o l o s x n u e s t o 
a la a rgol la como e n e m i g o de la pa t r i a y del Es tado, y haber incur r ido 
e n t o d a s la« p e n a s y castigos i m p u e s t o « por las leyes reales c o n t r a los b a n -
d i d o s d e p r i m a r o r d e n , e n t r e los cua les m a n d a se le inscr ib í . 

M a n d o q u e se i m p r i m a , p u b l i q u e v fije e n los lugares y m o d o s acos tum-
b r a d o s y preser ip tos po r la l e y . G é n o v a , '2 ' d e J u l i o de 1636- P o r el E . 
c o n s e j o s u p e r i o r del A l m i r a n t a z g o , — B r e a , s ec re t a r io . " 

Es ta s en t enc i a solo p u d o e j e c u t a r s e en efigie, p o r q u e no se volvió á t e n e r 
ao t i e i a d ;l reo . 

( 1 ) I C iò . , de officiis I . S e m p e r a u t e m in fide, quid sénse.-i- non qtud 
<HxerÍ3 c o g i t a n d u m . 

vándono3 de la l ibertad; por es ta razón son nulos los matrimonios 
que se hacen cuando es robada la mujer, y no es restituida antes 
á lugar seguro. Del mismo modo carece de todo efecto civil y 
natural, la promesa hecha al ladrón ó al asesino por salvar nues-
tros bienes y la vida propia, para evitarnos ó para evitar á otro 
un grave mal, que le amenaze siu justicia. 

I I I . E n las guerras civiles ó internacionales, el que cae prisio-
nero, si recibe la libertad bajo condicion, debe cumplir ésta reli-
giosamente, ó no aceptarla. (1) 

I V . N o es iícito cumplir, y se comete una falta, l levando á 
efecto una promesa sobre cosa ilícita, es decir, prohibida por la 
ley natural ó civil. 

V . N o es tá obligado á cumplir su promesa el que la hizo para 
conseguir algún objeto torpe; pues de lo contrario, seria igualar 
el resultado de las acciones buenas y malas, si unas y otras pro-
dujesen obligación. 

Debe no obstante notarse que algunas cosas prohibidas pol-
las leyes civiles, no lo son por la naturaleza; y que si bien la 
ley priva á tales actos de toda protección, por la ley na'.ural es-
tán perfectamente amparados y producen efectos obligatorios; tal 
es, por ejemplo, la obligación en que está el padre, cualesquiera 
que sean sus obligaciones civiles, de alimentar á sus hijos, aun-
que no hayan sido procreados en matrimonio. 

VI . Como consecuencia de la regla anterior, el que ha dado 
alguna cosa por conseguir lo que es ilícito, la pierde, no puede 
reclamarla; y el,que cumple la promesa ilícita no puede deman-
dar lo paciado. 

P. ¿Qué se entiende bajo el nombre de Promesas ó Pactos? 
R. La ¿egurided que damos ó recibimos de que se cumplirá 

exactamento aquello en que convienen dps ó mas. 
P. ¿Y son lícitos todos los convenios? 
R. De ninguna manera, y por esto son cxigibles únicamente los 

pactos que recaen sobre cosas lícitas y honestas. 

(11 D e s p u e s de la ba ta l la de Ca imas , en q u e los r o m a n o s pe rd ie ron e in-
c u e « t a mil hombres , m a n d ó Anniba! á R o m a d i e z pr is ioneros , c o n j u r a -
mento de vo lver si no pod ían ob t ene r que se rescatasen los soldados romane» 
q u e hab ians ido presos. Los que fa l taron á su j u r a m e n t o , f u e r o n degradados 
po r Ice magistrados, y des te r rados po r toda su vida e n t r e lo ínf imo de la 
p lebe . 



P. ¿Qué es Perfidia? 
R. Faltar á la fe prometida y aceptada fingiendo lealtad. 
P. ¿Y para que se verifique la perfidia es indispensable que me-

dien prometimientos expresos? 
R. De ningún modo, pues hay actos que por sí mismos inspiran 

confianza y que obligan á la lealtad, como recibir á un huesped, 
aceptar beneficios, especialmente si se han solicitado, y otros seme-
jantes. 

P. ¿Qué es Traición? 
R. Obrar encubiertamente e>i contra 'de nuestras promesas y 

obligaciones. 
P. ¿Y el que abiertamente se declara desligado de tales obliga-

ciones, es traidor? 
R. Solo en un caso, y es, cuando al declararse enemigo, empeo-

ra la situación de-aquellos que abandona, pzr emplear en contra de 
los mismos los medios ó recursos que le habían confiado. 

P. ¿En qué distinguís la traidor, de la perfidia? 
R. Ambos crímenes convienen en que se falta á la fe prometida 

obrando encubiertamente; pero la segunda tiene ademas la circuns-
tancia reagravante de que se finge lo contrario de lo que se in-
tenta. 

P. ¿Qué quiere decir juramento? 
R. Poner á Dios por testigo de la recta intención con que se 

promete alguna cosa. 
P. ¿Y á qué obliga el juramento? 
R. A cumplir lo prometido haciendo cuantos esfuerzos dependan 

de nosotros mismos, siempre que no haya recaído sobre objeto ílí-
cito. 

P. ¿En qué casos debemos jurar ó hacer protestas de verdad 
invocando á la Divinidad por testigo? 

R. Cuando la ley lo tiene, así prevenido, y cuando un grave y 
al mismo tiempo legítimo- ínteres lo requiere, para evitamos un mal 
6 para libertar á un tercero de un perjuicio indebido. 

CAPITULO IX. 
D E L D E S A F I O . 

I.—Naturaleza del desafío. 

E s enteramente contrario á todos nuestros recíprocos deberes 
el desafio, sin que tenga siquiera por disculpa, como la riña, el 
primer ímpetu que ocasiona inesperadamente un insulto. 

El desafio es un acto que se consuma cuando la reflexión se 
ha hecho lugar, y es por lo mismo una trasgresion de las leyes 
divinas y humanas , que se verifica á sabiendas, y con plena de-
liberación; es por consiguiente un delito, y de los mas graves. 

N o s debemos todos los hombres mutuo auxilio; estamos en la 
obligación de procurar al que sufre, el consuelo que quisiéramos 
para nosotros mismos en igualdad de circunstancias; somos dé-
biles cañas que se abaten por cualquier viento, y apénas ayu-
dándonos y protegiéndonos es posible mejorar las condiciones or-
dinarias de la vida. E l desafío viene á ser en medio de estas 
consoladoras relaciones, que hacen de todos los hombres una fa-
milia, la mas brusca negación de todos los adelantamientos mo-
rales, supuesto que á la fuerza brutal se le encarga el remedio 
de males que no puede curar . 

II—De las injurias. 
Lo que arrastra á los humanos á esta terrible prueba de insen* 

satez, en la que dos hombres procuran hacerse el mayor mal po" 
sible, es la creencia de haber sido injuriados, ó el deseo de ven-
gar perjuicios recibidos. 

Una injuria inmerecida, se dice con razón que se vuelve con-
tra el que la profiere; primero, porque la rechaza la propia con-
ciencia, y á no hal larse en error la persona que injuria, también 
la desaprobaría, siendo seguro que se ar repent i rá de ella cuando 
se desengañe; segundo, porque el concepto público es el que de-
cide sobre las injurias, y nunca falla á sabiendas contra el ino-
cente: de manera, que lo que hay que hacer en tales casos, para 
rechazar noblemente una injuria, es mostrar desde luego la ver-
dad, evidenciarla. No hay por lo mismo lugar á la venganza, 
que quitSria de nuestro lado la razón y la justicia. 



Menos puede justificarse el desa f ío tratándose de per ju ic ios 
recibidos; porque si es un mal i r reparable , seria una locura au-
mentarlo con las consecuencias d e l desafío; y si el perjuicio t ie-
ne remedio, debe procurarse una reparación segura y eficaz. 

III.—inconvenientes de los desafíos. 
Si en una nación no tienen p o d e r suficiente las leyes para 

contener á los ciudadanos en su d e b e r , en las t ransacciones par-
ticulares, y castigarlos deb idamen te en las ofensas que se infie-
ren, menos podrá el uso de los desaf ios contener la inmoraliza-
cion, supuesto que en tal estado d e cosas, toda la preponderan-
cia será de los espadachines sobre el común de la gente pacífi-
ca y honrada. 

E l desafío nunca puede ser de éxito seguro para el agraviado; 
mucho menos es eficaz, porque n o es susceptible.de producir 
bienes en el sentido que se b u s c a n : si tales bienes pudiera pro-
ducir, seria una panacea. 

N i siquiera prueba entereza, po rque los que concurren á tales 
actos van impulsados del qué d i r án , y es evidente que mayor 
enerj ía se necesi ta para arros t rar lo , que para ceder á sus injus-
tas exigencias. 

Si se recuerda lo que hemos d i c h o de la fortaleza, se verá que 
ninguna de sus aplicaciones p r o d u c e !a disposición del animo 
para destruir á nuestros seme jan te s , y que mas bien la demtfes-
tran ' los pacientes. 

Lo dicho no supone que e s t e m o s en la obligación de sufrir el 
insulto ó el perjuicio sin defendernos; lo que se reprueba es el 
intento calculado de herir ó de m a t a r , cuando ha pasado el moti-
vo que provocó la r iña. 

Por lo demás, bas tante hemos insinuado ya el derecho perfec-
to que tenemos para nuestra conservación, y la de cuanto nos 
per tenece; en consecuencia, r e p e l e r la fuerza con la fuerza en 
cuanto es dable, y no sufrir la i n ju r i a siempre que es posible re-
chazarla, cualquiera que sea la fo rma en que se nos dirija, son 
acciones en sí mismas lícitas, y en muchas ocasiones obligato-
r ias . 

IV.—Origen de ios desafíos. 
Los duelos se introdujeron en las costumbres por el fanatismo 

de la edad media, que los e m p l e a b a como pruebas en ciertas con-
tiendas, l lamándolos Juicios d e Dios. (1) E l espíritu caballe-

(1) L a edad m e d i a p r inc ip ia d e s p u e s de la des t rucc ión del imper io ro-

resco de esa época, les dió un impulso extraordinaria, y por 
ellos se creyó decidir los negocios mas extraños y opuestos; 
tanto era la hermosura de una dama la que se contendía, como 
una herencia ó una acusación de lesa-majes tad. Bien se com-
prende que todas estas decisiones eran positivas extravagancias, 
como las aventuras del Quijote, devaneos de la andante caballe-
a r í a (1). 

Y no se diga que tales torneos eran la mas viva representación 
del valor, y una escuela para que la juventud se educara, tenien-
do á la v is ta ejemplos de caballerosidad y bravura, porque la 
fuerza ha de subordinarse siempre á la razón, y no debe em-
plearse sino en casos de extremada necesidad, cuando no hay es-
peranza de otro remedio, y en sostenimiento de legítimos intere-
ses, de justos derechos. Toda la edad media con sus justas y 
duelos, no presentará un ejemplo que pueda compararse al céle-
bre combate de los Horacios y Cur iados . 

P res tos ya á embestirse el ejército de los romanos y el de sus 
vecinos los Albanos, allá, en los primeros t iempos de la gran re-
pública, hubo quien propusiese que la cuestión se decidiera pe-
leando tres campeones de cada parte; es ta proposicion fué acep-
tada. E n t r e los Albanos había tres hermanos llamados Curiacios, 
que fueron elegidos para sostener la honra de su ciudad, y en t re 
los.romanos se excogió á otros tres hermanos llamados Horacios: 
por ambos lados el vigor, la juventud, el ar te de pelear, y el 
amor á la patria excitaban á los guerreros, y nada era capaz d e 
predecir el éxito. E l combate empezó á la vista de los dos ejér-
citos, que como un solo hombre, y con un solo corazon, seguían 
los accidente de la lid. 

Dos hermanos Horacios murieron; los tres enemigos cargaron 

m a n o d e Occ iden te p o r los bárbaros , (476 años d e s p u e s de J e suc r i s to ) , y 
a lcanza hasta la ca ida de! imper io d e O r i e n t e ó toma do C e n s t a n t i n o p l a 
p o r los t a ren* e n 145:5, lo q u e f o r m a u n a durac ión d e 977 a ñ o s ó ce r ca de 
d iez siglos. T o d o el t i empo-cor r ido dosde la c reac ión del m u n d o has ta el 
p r inc ip io d e la edad med ia , e o m p r o n d e la historia a n t i g u a , y la m o d e r n a 
c o r r e s p o n d e á la época q u e empieza despues de la t o m a ' d o Cons tan t inop la 
p e r los tu rcos . 

F á c i l m e n t e se advier te , que c u a n t o mas an t igua es la h is tor ia , es t a n t o 
mas i n s e g u r a y a u n fabulosa , de m a n e r a j u e el cá lculo de la c r e a c i ó n del 
m u n d o es de t o d o p u n t o prob lemát ico ; pe ro se ha conven ido e n seña lar 
c o m o cor r idos 4 000 a n a s ha*ta el nac imien to de Je suc r i s to . 

( 1 ) Los g e r m a n o s p r e t e n d í a n sacar la verdad del éx i to de los duelos , 
p o r q u e c r e y e n d o q u e la d iv in idad ge mezc laba en todos los actos del hom-
bre , p e n s a b a n q u e con manif ies to milagro daria á c o n o c e r su vo lun tad y la 
justicia; d e a q u í p rov in i e ron los juiet 'cs de Dios g e n e r a l i z a d o s en toda la 
E u r o p a . 



sobre el que restaba; éste, para poder Iücbar coa ellos, tomo al-
guna distancia aparentando que huia ; ambos campamentos se 
agitaron, creyendo los romanos que habian perdido ya, pues que 
ve ían correr á su campeón, qu ien ademas estaba herido, mien-
tras que los contrarios tenian y a por seguro el triunfo; pero Ho-
racio, así que separó á sus enemigos con aquella aparente buida, 
cargó sucesivamente sobre cada uno de ellos, dejándolos á todos 
muertos, y obteniendo así la v ic tor ia para su nación. Y aunque 
conforme á lo pactado, los de l a ciudad de Alba debian conside 
rarse vencidos, ambos pueblos h ic ieron las paces , uniéndose 
con la alianza mas estrecha, h a s t a el grado de no haber quedado 
de los Albanos otra memoria par t icular . 

V.—De la venganza. 
Satisface ésta de un modo t a n vivo las malas pasiones del 

odio, de la envidia y de la soberbia resentidas, que si con t iem-
po no está uno preparado cont ra ella, es lo mas f recuente dejar-
se llevar de su falaz atractivo, por el que h a solido l lamarse muy 
impíamente manjar de los d ioses . . , 

L a venganza puede tener p o r origen causas de justo enojo, o 
motivos insuficientes y falsos ta l vez . Juzguese cuán intenso y 
horrible será el arrepentimiento de los que sin causa que siquie-
ra los disculpe, hacen mal ó otro creyendo vengarse . E n cuanto 
á los resentimientos fundados, observemos solamente la suma 
dificultad que hay de volver m a l por mal, en aquella manera que 
se ha recibido, y la verdadera imposibilidad de que tal mal cor-
responda como remedio á nues t ro dolor. 

S i nosotros mismos nos h a c e m o s jueces de nuestras injurias, 
los demás á su vez se ha rán j u e c e s de las suyas, y q\ieda esta-
blecido el estado de guerra, e s decir, el imperio de la fuerza 
brutal; y en tal estado, ¿quién nos asegura que nuestras vengan-
zas quedarán impunes? 

S i en alguna ocasion es indispensable toda la protección y 
consuelos del estado social, e s cuando hemos sufrido injusta-
mente un mal grave. Lo p r imero que la sociedad exige en tal 
caso para tomar sobre sí nues t r a venganza, es examinar los he -
chos de la manera mas imparc ia l , para poder aplicar los casti-
gos correspondientes con la m a s severa just ic ia . E s t o importa, 
por consecuencia, tanto como decir , que no podemos encargar-
nos de nuestra venganza en v í a s de hecho, sino que corresponde 
al curpo social, de que fo rmamos parte, y esto no para proporcio-
narnos una insensata sa t i s facción, sino á fin de darnos segun-
dad para el porvenir, Y procurar un saludable escarmiento a todos. 

E n cuanto a las pequeñas venganzas que se refieren verda-
deramente al amor propio, la experiencia demuetra que siem-
pre son desproporcionadas y vergonzosas para los que las ali-
mentan, como buitres que acechan la presa. La sociedad se po-
ne de parte del que es objeto de un tratamiento cruel, y si con 
este logramos satisfacer la soberbia, también alcanzamos segu-
ro descrédito, pues que mostramos ruines sentimientos de que tal 
vez se nos crsia incapaces . 

Tollo demuestra que en los t iempos bárbaros, han podido gus-
tar los hombres del manjar de los dioses, aunque sin hallar en él 
la satisfacción que buscaban, y que ahora la sola calificación de 
vengativo supone un caráctes feroz, obstinado y cruel, que al 
mostrar sus excesos concita el mayor disfavor de la sociedad y 
a veces atrae sobre el individuo los mas justos y severos cas-
tlgos. 

La satisfacción que se saca de la venganza no dura sino un 
breve instante seguida de remordimientos; pero la que produce 
la clemencia no se acaba jamas . 

IV.— Del honor, 
E l concepto en que queremos se nos tenga de que somos vir-

tuosos, es lo que constituye el honor. Aunque tal concepto recae á 
veces sobre objetos de pura convención, es abcolutamente indis-
pensable, porque cuando no puede alcanzarse la virtud verdade-
ra, la socieuad exige, cuando menos, sus apariencias. 

Para enal tecer el honor, se le sobrepone f recuentemente á to-
dos ios b i e n e s ; y a j observar el empeño con que todos procura-
mos deíenderlo, pudiera creerse que es la virtud por excelencia 
¿ a j o este concepto, guardar el honor debería ser sencil lamente 
cumpar cada uno sus obligaciones; pero es necesario precisar 
mas a que cosas se refiere el concepto favorable á que preferen-
temente aspiramos. 

S i un artífice recibe las materias de un trabajo convenido y 
al entregar la obra, se le diese á entender que l a b i a reservado 
parte de «a habilitación, evidentemente se le ofendería en su hon-
ra Bien podra mortificársele gravemente en el orgullo, sin tocar 
al honor, dicienaole que no tiene aptitud; pero en este ejemplo y 
en cuantos pueden presentarse, se advierte, que el honor viene á 
sei, en ultimo anal is is . la creencia que queremos se tenga, de que 
somos incapaces de cometer aquellos delitos que suponen desleal-
tad o abuso ue la fuerza, como usurpar el depósito que se nos 
confia, violentar a u n a mujer, ó matar al enemigo rendido. 

H a y ciertas ideas profundamente erróneas acerca del honor , 
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que es preciso rectificar. Cuando uno comete el delito de concur-
rir á un desafío, procura disculparse con el honor, y cuando una 
nación ataca á otra, si obtiene un mal éxito, asegura que su honor 
está comprometido. E s t o es lo que acontecio precisamente con 
la Francia cuando invadió á Méjico, después que perdió la bata-
lla del 5 de Mayo de 1862, pues no creyó reparada su honra 
hasta que tomó á Puebla el año siguiente. ¿Diremos que estuvo 
deshonrada solamente un año, así como juzga estarlo un indivi-
duo mientras no derrama alguna sangre que lave lo que el mis-
mo quiere llamar insulto ó afrenta? ¿El honor de la F r a n c a exi-
l i a que Méjico no se defendiese, y que cuando pudo t r iunfar no 
triunfase? No: lo que deshonra á los part iculares y a las nacio-
nes, es emplear cualquiera prepotencia para que domine la injus-
to y por lo mismo, tales triunfos de la fuerza publica o priva-
da c o n t í a l a razón, quedan en su natural categoría de hechos 
bárbaros . 

P. ¡ Qué es Desafío? 
P. El acto en que dos hombres combaten por haberlo asi conve-

nido con anterioridad. 
P ¡En qué se diferencia de la riña? 
R. En que ésta se verifica impensadamente, y sin acuerdo pre-

vio de los contendientes. 
P. ¿Qué se entiende por Venganza? 
R. Volver mal por mal. P ¡Por qué es prohibida la venganza? 
R Porque contraría todos los deberes que nos ligan con los 

demás hombres, como miembros de una misma familia. 
P. ¿Y si alguno nos ha causado injustamente un mal, debemos 

olvidarlo sin exigir reparación? _ 
R Si nuestra situación no nos permite perdonarlo generosa-

mente por el gran Ínteres que se verse, 6 porque la injuria recibi-
da nos imponga la precisé de protestar contra ella. y de procura 
un saludable ejemolo á la sociedad, debemos exigir reparación an-
te los tribunales, pues nadie dele haberse justicia por si mismo. 

P ¡Qué debe entenderse por Honra? 
R El concepto general que alcanzamos de que se nos crea in-

capaces, de cometer aquellos delitos ó faltas, qu, suponen desleal-
tad ó abuso de la fuerza. 

CAPITULO X . 
D E LA A M I S T A D . 

I — t a igualdad es base esencial de la amistad» 

E l nombre solo de este lazo sagrado, inspira un respeto singu-
lar ha s t a entre los malos. La amistad moriria con la desigualdad, 
porque ésta entraña la injusticia; los amigos podrán ser menos 
consecuentes y considerados con la generalidad de los hombres, 
pero entre sí mismos deben guardarse muy particulares respetos , 
ó la amistad perece. 

S i algo hay que pueda dar una elevada idea de la humanidad 
y de las tendencias generosas que forman su esencia, es el afec-
to respetuoso y delicado que suele establecerse entre dos seres 
racionales, por el cual identifican sus sentimientos, sus goces y 
sus trabajos, haciendo mas llevadera la dura suerte de la vida, se-
guros de encontrar mu 'uamente consuelo y apoyo, en todas las 
ocasiones en que el ánimo se s iente ílaquear por una continua 
adversidad. Creemos, por lo mismo, muy exac ta la respuesta 
que se atribuye á Pi tágoras cuando le preguntaron, ¿qué es la 
amistad? Respondió lacónicamente: la igualdad. 

II—Grandeza de Alejandro en la amistad. 

Cuando la madre de Darío se echó á los piés de Efest ion, to-
mándolo por Alejandro, éste exclamó: ¡No te has engañado! Efes-
tion á quien ruegas es otro yo. 

III.—Solo pueden ser amigos los buenos. 
La amistad solo puede ser duradera entre personas que sepan 

dar á un afecto tan puro y elevado toda su importancia. " L o s 
malos, dice un filósofo moderno, encuentran cómplices; les volup-
tuosos compañeros en la disolución; los interesados socios; los po-
líticos facciosos; los príncipes cortesanos: los hombres virtuosos son 
los únicos que encuentran amigos." (1) 

( ! ) Diccionario filosófico de Voltaire , ar t icule " A m i s t a d . " 
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nue es preciso rectificar. Cuando uno comete el delito de concur-
rir á un desafío, procura disculparse con el honor, y cuando una 
nación ataca á otra, si obtiene un mal éxito, asegura que su honor 
está comprometido. E s t o es lo que acontecio precisamente con 
la Francia cuando invadió á Méjico, después que perdió la bata-
lla del 5 de Mavo de 1S62, pues no creyó reparada su honra 
hasta que tomó á Puebla el año siguiente. ¿Diremos que estuvo 
deshonrada solamente un año, así como juzga estarlo un indivi-
duo mientras no derrama alguna sangre que lave lo que el mis-
mo quiere llamar insulto ó afrenta? ¿El honor de la F r a n c a exi-
l i a que Méjico no se defendiese, y que cuando pudo t r iunfar no 
triunfase? No: lo que deshonra á los particulares y a las nacio-
nes, es emplear cualquiera prepotencia para que domine la injus-
to y por lo mismo, tales triunfos de la fuerza publica o priva-
da contra la razón, quedan en su natural categoría de hechos 
bárbaros . 

P. •, Qué es Desafío? 
P. El acto en que dos hombres combaten por haberlo asi cor,we-

nido con anterioridad. 
P ¡En qué se diferencia de la riña? 
R. En que ésta se verifica impensadamente, y sin acuerdo pre-

vio de los contendientes. 
P. ¿Qué se entiende por Venganza? 
R. Volver mal por mal. 
P ; Por qué es prohibida la venganza? 
R Porque contraría todos los deberes que nos ligan con los 

demás hombres, como miembros de una msma familia. P. ¿Y si alguno nos ha causado injustamente un mal, debemos 
olvidarlo sin exigir reparación? _ 

R Si nuestra siUMion no nos permite perdonarlo generosa-
mente por el gran Ínteres que se verse, aporque la injuria recibi-
da nos imponga la precisé de protestar contra ella. y procura 
un saludable ejemnlo á la sociedad, debemos exigir reparación an-
te los tribunales, pues nadie debe haeerse justicia por si mismo. 

P ¡ Qué debe entenderse por Honra? 
R El concepto general que alcanzamos de que se nos crea in-

capaces, de cometer aquellos delitos ó faltas, qu, suponen desleal-
tad ó abuso de la fuerza. 

CAPITULO 1 
D E LA A M I S T A D . 

I — t a igualdad es base eseuciai de la amistad» 

E l nombre solo de este lazo sagrado, inspira un respeto singu-
lar ha s t a entre los malos. La amistad moriria con la desigualdad, 
porque ésta entraña la injusticia; los amigos podrán ser menos 
consecuentes y considerados con la generalidad de los hombres, 
pero entre sí mismos deben guardarse muy particulares respetos , 
ó la amistad perece. 

S i algo hay que pueda dar una elevada idea de la humanidad 
y de las tendencias generosas que forman su esencia, es el afec-
to respetuoso y delicado que suele establecerse entre dos seres 
racionales, por el cual identifican sus sentimientos, sus goces y 
sus trabajos, haciendo mas llevadera la dura suerte de la vida, se-
guros de encontrar mu* uamente conduelo y apoyo, en todas las 
ocasiones en que el ánimo se s iente ílaquear por una continua 
adversidad. Creemos, por lo mismo, muy exac ta la respuesta 
que se atribuye á Pi tágoras cuando le preguntaron, ¿qué es la 
amistad? Respondió lacónicamente: la igualdad. 

II—Grandeza de Alejandro en la amistad. 

Cuando la madre de Darío se echó á los piés de Efest ion, to-
mándolo por Alejandro, éste exclamó: ¡No te has engañado! Efes-
tion á quien ruegas es otro yo. 

III.—Solo pueden ser amigos los bueuos. 
La amistad solo puede ser duradera entre personas que sepan 

dar á un afecto tan puro y elevado toda su importancia. " L o s 
malos, dice un filósofo moderno, encuentran cómplices; les volup-
tuosos compañeros en la disolución; los interesados socios; los po-
líticos facciosos; los príncipes cortesanos: los hombres virtuosos son 
los únicos que encuentran amigos(1) 

( ! ) Diccionario filosófico de Voltaire , ar t icule " A m i s t a d . " 
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"Seamos, pues, justos, y digamos que para tener amigos fieles 
es preciso ser fiel á los deberes de la amistad: ¿liemos cumplido 
nosotros por ventura estos deberes? ¿liemos compartido los pla-
ceres y penalidades del amigo? ¿le hemos consolado en sus aflic-
ciones, dado en su infortunio los socorros que podía prometerse 
de nosotros, defendiendo con calor y firmeza los intereses de su 
reputación ofendida, permanecido constantes á su lado en sus an-
oustias y miserias, consultado en nuestros beneficios la delicade-
za de su corazon? (1) ¿Cuál es la moneda de la amistad? pregunta 
Plutarco: es la benevolencia y el placer enlazados con la virtud. 
L a amistad verdadera exige t res cosas: la virtud como honesta, 
el trato como agradable; y la utilidad como necesaria. (2) 

IV.—Consejos sobre la amistad» 
Un consejo muy oportuno en esta materia, nos parece aquel 

que dice: No dejes que crie yerba el camino de la casa de tu ami-
go. L a v i s t a de un amigo verdadero, refresca como el rocío de 
la mañana. , . 

Cuando sepáis que vuestros amigos están necesitados, no es-
pereis que recurran á vosotros; ahorradles la vergüenza de confe-
sar su estado y la pena de pedir; emplead, s i podéis cualquier 
medio honesto para aliviar su situación con la mayor delicadeza. 

A los que desatienden este deber sagrado, podremos decirles 
lo que Anaxágoras decia á su discípulo P e n d e s que ocurrio a 
verlo cuando y a el filósofo pensaba dejarse morir de hamore, por 
el abandono en que estaba, y cuando aquel gobernante ie pedia 
se conservase porque tenia gran necesidad de sus luces: se 
tiene necesidad de la luz de una lámpara, es necesario tener cui-
dado de echarle aceite. 

v.—Dicbo célebre de Focion. 
Ya hemos indicado que la amistad no es compañera de vicios 

ni bajezas. Focion decia al rey Antípater: Yo no puedo ser a un 
tiempo mismo vuestro adulador y vuestro amigo. 

vi.—Deberes para con ios enemigos. 
Para concluir preguntaremos, ¿qué debemos á nuestros ene-

migos' Les debemos justicia y humanidad. 
Olvidar las injurias y hacer bien á los que nos han perjudica 

(1) Holbach, moral universal, cap. 5? sec. 5* parte 3? 
(•2) P l u t a r c o , de la plural idad de los amigos . 
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do, es el mejor modo de borrar los odios, cualquiera que haya 
sido la causa de ellos. 

Si observáramos siempre una conducta irreprensible, apenas 
tendríamos derecho para ser severos con los demás; pero necesi-
tando tanta indulgencia para nuestras acciones, cuando ignora-
mos si nosotros hemos dado origen al mismo mal que resenti-
nios, y en fin, estando como estamos segaros en nuestra concien-
cia, de que no somos inculpables hácia el prójimo; perdonar 
generosamente á un enemigo, es prepararnos de antemano un 
título para que sean consideradas con benignidad nuestras debi-
lidades. 

vil.—Doctrina del cristianismo respecto de los enemigos, 
No sabemos que exista doctrina mas sublime que la que pre-

dicaba Jesús acerca de los enemigos (1). Oiste que se os ha di-
cho, amarás á tu prójimo y odiarás á tu enemigo; mas yo os 
digo: amad á vuestros enemigos, haced bien á los que os han 
odiado, y orad por los que os persiguen y os calumnian, para 
que seáis hijos de vuesto Padre que está en el cielo, que hace 

, salir el sol sobre buenos y malos, y manda la lluvia á los justos 
y á los injustos." 

" S i amais á loa que os aman, ¿qué premio mereceis? 
Es t a doctrina, que el mundo escucha siempre atónito, porque 

no la comprende ni la practica, se encuentra á continuación del 
inimitable sermón del monte, en que Jesús reveló tantas espe-
ranzas que nadie sospechaba para el pobre virtuoso, tantas ben-
diciones que acompañan á los perseguidos sin justicia, y tan 
inefables consuelos para los que resignados, depositan sus lágri-
mas en el seno de la Providencia divina; de manera que el 
perdón de las injurias, y el amor de los enemigos, vinieron á 
quedar como lo mas elevado, lo mas perfecto del cristianismo. 
Desde entonces brilla éste, usando de las expresiones que en di-
cha homilía están consignadas, como la. ciudad puesta sobre el 
monte. ¿Qué enseñanza puede igualarse á la que se contiene en 

. estas palabras: (2) "s i traes tu ofrenda al altar y allí recuerdas que 
tienes alguna enemistad con tu hermano, abandona la ofrenda; 
vé primero á reconciliarte con él, y despues volverás á nresen-
tarla?" 

(1) San Mateo, al fin del capítulo f» = 

(2) Versos '23 y 24 del cap. 5 . c de San Mateo. 



P. ¿Qué se entiende por Amistad? 
R. La práctica de la igualdad y de la fraternidad entre dos o 

mas personas, fundada en la virtud. 
p. ¿Puede existir amistad entre personas injustas y viciosas? 
R. No,porque nos volveríamos cómplices de sus injusticias en 

muchas ocasiones, y en otras victimas. 
P. ¿Cuáles son los deberes especiales entre los amigos! 
R. I. Advertirles moderadamente y en secreto sus faltas, y re-

cordarles las obligaciones que desatienden. 
I I . Defender su honra y sus intereses. 
I I I . Socorrerlos generosamente en sus necesidades, sin esperar 

que nos lo pidan. , 
IV. Evitar ni el trato con ellos toda ostentación o soberbia. 
P. ¿Tenemos algún deber para con los enemigos? 
R. Sí, el cual consiste en no hacerles mal, y si la ocasion se 

presenta de hacerles bien, aprovecharla. 

CAPITULO XI. 
D E L AMOR. 

I.—El amor es una inspiración de la armonía uni-
versa!. 

Lo que para el hombre es satisfacción, goce, amor, es para la 
naturaleza, orden, armonía, perfección. N o en vano sacan los se-
res racionales sus inspiraciones del aspecto maravilloso que pre-
senta el todo de la creación; y con razor. los corazones se dila-
tan y se conmueven deliciosamente, por el murmurio de las 
aguas, por el rumor de las selvas, por el estruendo del torrente; 
todas éstas son las voces de la naturaleza, á cuyo concierto pe-
renne as is te el hoaibre, como el único sér inteligente que puede 
identificarse con la materia por el cuerpo, y con el gran espíritu 
que tod,o lo anima y mantiene, por su propia alma. H e aquí por 
qué responden nuestras mas gratas y profundas emociones a la 
montaña umbrosa que guarda mil misterios de reproducción y 
desarrollo; al risco nevado que termina la esfera de la vida vege-
tal; al imponente rio que al pasar enfrente de nosotros, parece 
que se despide para siempre, y que se v a ' á lo indefinido como 
nuestras esperanzas; á los ¡jratos aromas que desprenden las 
llores al fecundizarse las semillas; á los cantos apasionados de 
las aves cuando forman sus nidos. 

II—Orar y llorar son aplicaciones del amor. 
Y como el dolor nos conduce también á la armonía, lloramos 

como la tórtola que gime, y recordamos acaso nuestra patria, el 
cielo, del que estamos temporalmente desterrados, y en medio de 
las sombras que la noche proyecta , nos consolamos con las lá-
grimas que en este precioso valle es preciso verter, cuando nos 
agobia la ausencia de los seres queridos, ó el infortunio de la 
patria terrenal . 

También es un género de ternísimo amor la oraeion, y cuan-
do con las nubes del incienso asciende nuestra plegaria, como 
sube á coronar los altos montes el ligero vapor de la mañana, el 
cuerpo y el espíritu presentan al Supremo Hacedor la ofrenda 
mas digna de su grandeza, el producto mas puro de nuestra limi-
tada esencia, la adoracion. 

Adoremos, oremos, lloremos, amémonos en fin, bajo todas las 
formas que el espíritu da á tan preciosa facultad; enseñemos al 
ignorante; socorramos al desgraciado; defendamos al desvalido; 
sostengamos la ley y la justicia; sacrifiquemos, en fin, nuestro 
sér terrenal en defensa de nuestros hermanos, sosteniendo sus 
justos derechos, sus nobles aspiraciones, porque tales son los ob-
jetos de nuestra ley de perfección 

Ante este elevado vuelo del espíritu, ¿qué son los malos? ¿qué 
valen los tiranos? ¿qué viene á ser su reinado de un dia, sobre la 
materia degradada, sobre hombres envilecidos? 

III.—Idea de la vida. 
" C o m o aquellos que se duermen en la nave y son empujados 

hácia el puerto, y sin saberlo se aproximan al fin de su viaje, del 
mismo modo en la rapidez de nuestra vida fugitiva somos arras-
trados, con un movimiento insensible, pero incesante, hacia el 
último término. Dormimos, y el tiempo pasa; velamos, medita-
mos, y la vida se va. Somos correos obligados á emprender un 
viaje; pasamos por delante de iodo, y todo lo dejamos detrás; 
vemos en el camino árboles, prados, aguas, todo lo que puede 
atraer las miradas nos llamó la atención un momento, y segui-
mos adelante; caímos sobre piedras y precipicios, entre best ias 
feroces, reptiles venenosos y>otros azotes; despues de haber su-
frido tanto, también los dejamos á la espalda. Ta l es la vida; no 
duran ni sus placeres ni sus t rabajos ." (1) 

( I ) Pa lab ras de S a n Basil io. 



XV.—El amor es i a disposición al sacrificio por el deber» 
E l amor de la humanidad, de la justicia y de la verdad, nos 

eleva, nos dispone para dejar s in temor y sin pena esta mansión 
temporal, y ante la misma muerte nos hace inmortales. 

Y supuesto que el error quiere víctimas humanas; que la tira-
nía quiere esclavos; que nuestros enemigos quieren nuestra san-
gre, nuestros huesos; que los r icos desapiadados necesi tan prole-
tarios infelices; que las preocupaciones religiosas necesi tan ove-
jas ; y que para ganar un cielo, son necesarias, en esta triste vi-
da, las penas del infierno; si pa r a mejorar un poco la suerte de los 
hombres, se necesi tan márt i res , muchos mártires, tengamos pre-
sente, en nuestras horas de infortunio, cuando quisiéramos como 
Jesucristo, que se nos apartase el cáliz de amargura, que nada 
sublima tanto como el sacrificio, porque es el complemento de la 
perfección, el consumatum est de la ley del amor. 

\ 
P. ¿ Qué cosa es el Amor? 
R. Es lina inspiración ele la armonía urdveral, por la 

que estamos dispuestos á sacrificarnos en lien de los seres 
queridos. 

P. ¿Las plantas se aman? 
R.. No, porque carecen de vida de relación entre, sí. 
P. ¿Los animales se aman? 
R. Los animales se necesitan, pero no se aman. 
P. ¿Pues qué seres son los que se aman? 
R. Unicamente los espirituales. 
P. ¿Conocéis muchas clases de seres espirituales? 
R. Solo á Dios y á las almas de que están dotados los 

homh'es. 
P- ¿ Y modo se ejercita entre las almas respect iva.-

mente, y con relación á Dios, la ley del amor? 
R. Entre los hombres se ejercita esta ley ele armonía, 

marchando juntos por el espirita y la verdad, en busca ele 
la suprema inteligencia que gobierna el mundo; y respecto 
ele ésto, considerándola como origen y término de todas 
nuestras altas aspiraciones de justicia y de humavidad. 

P. ¿Pues no habéis indicado que es una aplicación del 
amor la oracion hacia Dios, y el sacrificio en obsequio délos 
seres queridos? 

R. El cuerpo toma parte en las acciones de nuestra alma 
como compañero suyo y como instrumento, y por lo mismo 
expresa á su manera las íntimas aspiraciones del espíritu, 
esto es, ruega, llora y se sacrifica. 

P. ¿ Cuáles son, en consecuencia, lees aplicaciones de la ley 
de armonía entre los hombres? 

R I. La justicia. 
II. La beneficencia. 
III. La enseñanza. 
IV. El sacrificio por el deber. 

C A P I T U L O X I I . 
F E L I C I D A D . 

• 

Parece rá extraño hablar de felicidad en esta tierra llena de 
miserias, discurrir sobre la tranquilidad y la dicha, en presencia 

- de mil dolores físicos y morales, delante de las guerras y de las 
enfermedades, junto á los excesos que cometen unos hombres con-
tra otros, y al lado de mil plagas que nos trae por todas partes la 
naturaleza. Y tanto mas extraño puede parecer , cuanto que la fi-
losofía que venimos inculcando, no es la del egoista que halla en 
la domesticidad, en el círculo estrecho de sus personales conve-
niencias, cierto olvido á los males que le amenazan y que otros 
suf ren . No: en el curso de nuestras lecciones, hemos procurado 
inculcar en la juventud que acaso las leyere , generosidad y 
enei j ía , despreocupación y piedad, independencia de carácter y 
sumisión á l a s leyes; y al dirigirnos á los niños que comienzan á 
ser hombres, les advertimos que la vida n o es mas que la lucha 
con la naturaleza, con los hombres, y aun con nosotros mismos. 

Sufr ir el mal físico, es una necesidad inherente á nuestra im-
perfección; suframos con resignación y fortaleza. 

Resist ir al vicio que daña nuestra organización y perjudica á los 
demás, limitarse en los goces, ser sobrios, castos y pacíficos, son 
condiciones para conservar salud y fuerza, y por lo mismo, para 
la felicidad. Cumplir el deber con nuestros padres, con nuestros 
hijos, con nuestra esposa, con nuestros hermanos y amigos, y ex-
tender nuestra beneficencia cuanto nos sea posible, hé aquí las 
condiciones esenciales para estar satisfechos de nosotros mis-
mos, lo cual constituye el primer elemento de lo que llama-
mos felicidad. Llenar nuestras obligaciones con la patria, ser 



leales con nuestros compañeros, compasivos con nuestros seme-
jantes, sumisos con las autoridades que establece el pueblo, fir-
mes delante de los tiranos, duros con los injustos, blandos con los 
niños, considerados con la mujer; bé aquí lo que puede llamarse 
honradez; tales son los títulos del hombre de bien á la conside-
ración universal, y en cuanto es dable á la humana criatura para 
la dicha de este mundo. . 

Por lo demás, bien se comprende que es una idea equivocada 
pensar que la prosperidad material venga por solo el bien obrar 
moral; el bienestar del individuo, de la familia ó de una nación, 
respecto de sus acciones virtuosas, son hechos que pueden muy 
bien separarse, pues per tenecen á categorías diferentes, si bien 
andan frecuentemente juntos, y en ciertos aspectos t ienen relacio-
nes necesarias, pero no en lodos. La prosperidad material mas 
bien es el resultado de la inteligencia y de la laboriosidad; y 
las virtudes son para nosotros benéficas en este sentido, porque 
son la base de excelentes combinaciones y de práct icas indefec-
tibles, para los fines ya previstos. Pe ro cuando la voz del deber 
exige padecer y resignarse, sin exhalas siquiera una queja, no es 
sin duda con la espectaúva del bienestar material, que por el con-
trario se sacrifica, sino teniendo muy fija la consideración de 
que en la tierra se premia por punto general, la destreza, y en 
la vida de Dios la virtud. . 

E n la corte de Cosroes el grande, que reinó en la 1 ersia en el 
siglo sexto de nuestra era, y es conocido con el nombre de Ñus-
chinan, que quiere decir el justo, disputaban los doctos, ¿cual 
e ra la peor de las situaciones? Un filósofo griego dijo: La vejez 
sin recursos. Uno de la India: El abatimiento de espíritu acom 
panado de violentos dolores. . 

La respuesta que pareció mejor fué la del primer ministro: El 
hombre mas infeliz es el que siente acabársele la vida sin haber prac-
ticado la virtud. (1) 

E l mismo rey de que hablamos habia hecho inscribir en su co-
rona: La vida mas larga y el mas glorioso reinado pasan como un 
sueño, y nuestros sucesores nos dan prisa. 

( 1 ) P o n e m o s á con t inuac ión las m á x i m a s q u e se a t r ibuyen á los siete 
sabios d e la Grec ia , po r se r és tos de m u c h a nombrad la e« la his toria . 

.Solon: C o n ó c e t e <t t í mismo. 
(¿nilón: V e el fin de u n a la rga vida. 
Pitaco: C o n o c e 1a opor tun idad . 
Bias: Los mas son malos . 
Periandjo: A la habil idad todo es pos ib le . 
Cleóbulo: N o hay nada me jo r q u e la moderac ión . 
Tales: P r o m e t e c u a n d o el pe l igro es i n m i n e n t e . 

E l emperador Sét imo Severo, dijo al morir: "Omina fui et 
nihil expedit, h e sido todo y nada me queda / ' S m embargo de 
esta íntima convicción, a! acercársele el oficial de la guardia a 
su lecho, le dió por santo la palabra " Lahoremusf t rabajemos. 

Próximo á la muerte Solon, el gran legislador de Atenas, 
mandó que le leyesen algunos versos, á fin, decía, de morir mas 
instruido. . . . 

" N o son. dice Marco Aurelio, (1) ni la elocuencia, ni las ri-
quezas, ni los placeres, ni la gloria, las que hacen feliz al hombre, 
sino sus acciones. Para que estas sean buenas, es menester cono-
cer el bien y el mal; es menester saber para oué ha nacido el hombre, 
v cuales son sus deberes. Ser feliz es formarse uno á si mismo una 
suerte agradable, la cual consiste en las buenas disposiciones del 
alma, en la práctica del bien y en el amor de la virtud. 

E n sí mismo debe el hombre establecer una felicidad inaltera-
ble y la virtud sola puede producir en él, no una insensibilidad 
melancólica y perjudicial, sino una actividad arreglada, que ocupe 
agradablemente el espíri tu. (2) 

Diremos, en fin, á los jóvenes, para que alcancen la fel icidad 
posible en la tierra, que practiquen lo que se contiene en un him-
no de Orfeo que se cantaba en los misterios de Ceres h leus ina . 
" C o n t é m p l a l a naturaleza divina; i lustra fu entendimiento; domi-
na el corazon; camina por las vias de la just icia. Ten siempre 
ante tu vista al Dios del cielo; él es el único, existe por si mis-
mo, y todos los demás seres se derivan de él, y por el están sos-
tenidos . N i n g ú n mortal le vió nunca, y él lo ve todo. 

P. ; Qué es la Felicidad? 
R La satisfacción que siente el hombre siempre que se 

halla conforme con las leyes á que lo ha sujetado el Criador. 
P. ¿ Pues qué puede apartarse de estas leyest 
B Sequramenfe, en virtud del libre albedrío 
P. ¿Y cómo puede concordarse el dolor físico con estas 

leyes sin que sea una negación de la felicidad? 
B El dolor físico es un estado contranatural, inarmóni-

co en virtud del cual los humanos conocemos la excelencia de 
la armonía, y nos esforzamos por volver a colocarnos dentro 
de ella; son por lo mismo el dolor y el sufrimiento excepcio-

(1) Ref lex iones mora les del e m p e r a d o r M a r c o Aure l io , l ibro V I H , pár -

r a ( 2 ) ' C a p V I I I , sec. 5?, p a r t e 3? , M o r a l universal p o r el ba rón de H o l b a c h . 

\ 



•nes pasajeras de las leyes comunes, que se resuelven en la 
muerte del individuo, ó en el bienestar ordinario que produ-
cen las aptitudes y conveniencias de sus órganos, así como 
la unión misteriosa cíe su alma y de su cuerpo. 

P. ¿Si el dolor es solo una perturbación pasajera de la 
armonía individual, qué cosa es la muerte? 

B. La muerte en el hombre es la separación del alma y el 
cuerpo. 

P. ¿ Y la muerte es un mal 6 es un bien? 
B. Es un bien, porque devuelve la materia de que estamos 

formados á la tierra y al aire, y permite que el olma vaya á 
cumplir los elevados destinos que le corresponden por su na-
turaleza espiritual. 

P. ¿Entonces será un bien darse la muerte ó darla á otros? 
B. Para cada individuo es un bien la muerte siempre que 

el Criador se la manda, porque es señal segura de que se ha 
cumpTido su misión en la tierra; mas como no nos es dado 
saber por nosotros mismos si la hemos ya llenado 6 si los 
demás ya la han cumplido, y diariamente tenemos nuevos de-
beres que desempeñar, no es lícito poner término á los dias 
de ningún sér racional, sin contrariar visiblemente la orden 
del Criador, mientras determina que vivamos. 

P. Supuesto que es condicion indispensable de la felici-
dad, vivir lo mas conforme que sea posible con las leyes de 

' la naturaleza, decidme, ¿cómo puede obtenerse mas fácilmen-
te esta conformidad? 

B. I. Haciendo que él cuerpo desarrolle, perfeccione y ejer-
cite moderadamente sus o/ptitudes. 

II. Que él espíritu conozca la verdad en las ciencias físi-
cas y en las morales. 

III. Que el conjunto de alma y cuerpo que se llama hom-
bre, cumpla sus deberes respectivos para consigo mismo, 
para con la sociedad y para con Dios, esperando tranquila-
mente él término de esta peregrinación que llamamos vida 
terrenal.. / 

P. ¿Yno es creíble'que en alguna época ya retirada, ha-
ya sido él plan manifiesto de la Divinidad, que los animales 
no muriesen, y que él hombre también fuese inmortal, ó al 
menos de larguísima duración? 

B. Con que solamente no muriese una sola especie de ani• 

males, los mosquitos por ejemplo, invadirían de tal manera 
el espacio, en muy pocos años, que faltaría el aire respirable; 
y si hs hombres no desaparecieran con la velocidad con que 
lo verifican, pues se ha calculado que muere uno cada minu-
to, carecerían de mantenimientos. Por lo mismo, todo hace 
creer que la muerte de los seres sensibles, es un regulador de 
todas las especies, y una condicion esencial de felicidad que 
nos han dejado los que nos han precedido, y que « nuestra 
vez dejaremos á los que nos sigan. 

CAPITULO XIII . 
D E L A P R O V I D E N C I A L I D A D . 

" M e p a r e c e q u e el g r a n d e é i n t e r e s a n -
t e o b j e t o , n o e s a r g ü i r e n me ta f í s i ca ; s i n o 
p e s a r si p a r a n u e s t r o b i e n c o m ú n , n e c e -
s i tamos , c o m o p o b r e s a n i m a l e s m i s e r a -
b l e s y p e n s a n t e s , , a d m i t i r u n D i o s r e m u -
n e r a d o r y v e n g a d o r , q u e n o s s i r v a á u n 
m i s m o t i e m p o de f r e n o y d e c o n s u e l o ; ó 
d e s e c h a r es ta i d e a a b a n d o n á n d o n o s s in 
e s p e r a n z a á n u e s t r a s c a l a m i d a d e s , y á 
n u e s t r o s c r í m e n e s s in r e m o r d i m i e n t o s . . . . . 
D e s d e J o b h a s t a n o s o t r o s , h a m a l d e c i d o 
s u ex i s t enc ia u n g r a n n ú m e r o d e h o m -
bres ; l u e g o teHemo3 u n a n e c e s i d a d p e r - » 
p e t n a de c o n s u e l o y d e e s p e r a n z a . " Dic-
c ionar io filosófico d e V o l t a i r e , p a l a b r a 
Dios. 

I.—Leyes generales. 
E l orden perdurable del universo, indica su perfección, y que 

se halla sujeto á leyes invariables. E n ellas t ienen las especies 
su principo de ser y subsistir, hasta que d concurso de otras le-
yes mas al tas que las ordinarias, originan su destrucción. 

E n cuanto á los individuos, obran á veces causas part iculares 
que modifican la acción de las causas generales, y según ellas 
prosperan ó desaparecen. 

Vemos, por ejemplo, que nuestro globo está cubierto de vegeta-
les de diferentes tamaños y formas, y que espontáneamente se 
producen en ciertos lugares, determinadas especies, sin otros 
auxilios que los que la naturaleza les presenta, llevándoles hasta 



•nes pasajeras de las leyes comunes, que se resuelven en la 
muerte del individuo, ó en el bienestar ordinario que produ-
cen las aptitudes y conveniencias de sus órganos, así como 
la unión misteriosa de su alma y de su cuerpo. 

P. ¿Si el dolor es solo una perturbación pasajera de la 
armonía individual, qué cosa es la muerte? 

E. La muerte en el hombre es la separación del alma y el 
cuerpo. 

P. ¿ Y la muerte es un mal 6 es un bien? 
B. Es un bien, porque devuelve la materia de que estamos 

formados á la tierra y al aire, y permite que el olma vaya á 
cumplir los elevados destinos que le corresponden por su na-
turaleza espiritual. 

P. ¿.Entonces será un bien ciarse la muerte ó darla á otros? 
B. Para cada individuo es un bien la muerte siempre que 

el Criador se la manda, porque es señal segura de que se lia 
cumpTido su misión en la tierra; mas como no nos es dado 
saber por nosotros mismos si la hemos ya llenado 6 si los 
demás ya la han cumplido, y diariamente tenemos nuevos de-
beres que desempeñar, no es lícito poner término á los dias 
de ningún sér racional, sin contrariar visiblemente la orden 
del Criador, mientras determina que vivamos. 

P. Supuesto que es condicion indispensable de la felici-
dad, vivir lo mas conforme que sea posible con las leyes de 

' la naturaleza, decidme, ¿cómo puede obtenerse mas fácilmen-
te esta conformidad? 

B. I. Haciendo que él cuerpo desarrolle, perfeccione y ejer-
cite moderadamente sus aptitudes. 

II. Que él espíritu conozca la verdad en las ciencias físi-
cas y en las morales. 

íll. Que él conjunto de alma y cuerpo que se llama hom-
bre, cumpla sus deberes respectivos para consigo mismo, 
para con la sociedad y para con Dios, esperando tranquila-
mente él término de esta peregrinación que llamamos vida 
terrenal.. / 

P. ¿Yno es creíble'que en alguna época ya retirada, ha-
ya sido él plan manifiesto de la Divinidad, que los animales 
no muriesen, y que él hombre también fuese inmortal, ó al 
menos de larguísima duración? 

B. Con que solamente no muriese una sola especie de ani• 

males, los mosquitos por ejemplo, invadirían de tal manera 
el espacio, en muy pocos años, que faltaría él aire respirable-, 
y si hs hombres no desaparecieran con la velocidad con que 
lo verifican, pues se ha calculado que muere uno cada minu-
to, carecerían de mantenimientos. Por lo mismo, todo hace 
creer que la muerte de los seres sensibles, es un regulador de 
todas las especies, y una condicion esencial de felicidad que 
nos han dejado los que nos han precedido, y que « nuestra 
vez dejaremos á los que nos sigan. 

CAPITULO XIII . 
DE LA PROVIDENCIALIDAD. 

" M e p a r e c e q a e e l g r a n d e é i n t e r e s a n -
t e o b j e t o , n o e s a r g ü i r e n me ta f í s i ca ; s i a o 
p e s a r si p a r a n u e s t r o b i e n c o m ú n , n e c e -
s i tamos , c o m o p o b r e s a n i m a l e s m i s e r a -
b l e s y p e n s a n t e s , , a d m i t i r u n D i o s r e m u -
n e r a d o r y v e n g a d o r , q u e n o s s i r v a á u n 
m i s m o t i e m p o de f r e n o y d e c o n s u e l o ; ó 
d e s e c h a r es ta i d e a a b a n d o n á n d o n o s s in 
e s p e r a n z a á n u e s t r a s c a l a m i d a d e s , y á 
n u e s t r o s c r í m e n e s s in r e m o r d i m i e n t o s . . . . . 
D e s d e J o b h a s t a n o s o t r o s , h a m a l d e c i d o 
s u ex i s t enc ia u n g r a n n ú m e r o d e h o m -
bres ; l u e g o teHemo3 u n a n e c e s i d a d p e r - » 
p e t n a de c o n s u e l o y d e e s p e r a n z a . " Dic-
c ionar io filosófico d e V o l t a i r e , p a l a b r a 
Dios. 

L—Leyes generales. 
E l orden perdurable del universo, indica su perfección, y que 

se baila sujeto á leyes invariables. E n ellas t ienen las especies 
su principo de ser y subsistir, basta que d concurso de otras le-
yes mas al tas que las ordinarias, originan su destrucción. 

E n cuanto á los individuos, obran á veces causas part iculares 
que modifican la acción de las causas generales, y según ellas 
prosperan ó desaparecen. 

Yernos, por ejemplo, que nuestro globo está cubierto de vegeta-
les de diferentes tamaños y formas, y que espontáneamente se 
producen en ciertos lugares, determinadas especies, sin otros 
auxilios que los que la naturaleza les presenta, llevándoles hasta 



el punto t-n que se hallan inmóviles los jugos que necesitan, y 
graduándoles la temperatura: este cuidado general basta para la 
conservación de las especies, mientras que los individuos recor -
ren simplemente sus períodos de vida, ó encuentran algún ac -
cidente que se los acelera ó re tarda . (1) 

II—Mea de la Providencia en general, 
Fáci lmente se comprende, que si en medio do las condiciones 

ordinarias de subsistencia de los vegetales, a p a r t e e la mano del 
hombre, aplicando los elementos de la naturaleza con inteligencia 
y oportunidad, llevando unas ocas iones el riego, podando° otras 
á los árboles necesitados de este beneficio, ó ingertando especies 
diferentes, produce una per turbac ión verdadera, en cuanto á los 
vegetales que están a su a lcance, y se presenta como una se&un-
da causa de profundas modifií-aciones. N o es ya entonces e í so-
lo influjo de las leyes comunes el que dirige la vida de los ve-
getales; y podemos decir exac tamente que hay dos intel igencias 
que obran tales funciones, la u n a general , representada en la su-
prema dirección del mundo; la otra part icular , obrando ba jo l a s 
bases principales de la primera, que se contrae á determinados 
individuos. 

Ta le s inteligencias, de un orden y potencias diferentes, po r -
que la una es infinita y la otra es bastante limitada, aunque su-
ficiente para los afectos indicados, t ienen el car icter do provi-
denciales, supuesto que proveen de lo necesario á los individuos, 
y preven; lo que á los mismos es conveniente . 

Es to que indudablemente acon tece respecto de los vegeta les , 
se aplica á los animales, ¿í todo lo que nos pertenece, y aun á 
nosotros mismos, pues proveemos y prevemos lo que nos puede 
convenir. Somos nuestra propia providencia, y en gran par te lo 
somos también de los se res que nos rodean. 

III.—Providencia divina en favor de ios hombres. 
¿Existe otra mas elevada cjuc aplica sus cuidados par t iculares 

á los individuos de la especie humana? Diremos lo que al t ra tar 
de los seres inmateriales. - sus e fec tos so sienten, se < \ p c r i m e n -
tan, aunque no nos es dado expl icar los siempre, satisfactoriamente. 

E l hombre es un principio de acc iones libras, y puede deter-
minar respecto de los deinas hombres , series de sucesos adver-
sos ó prósperos, que dejarían de presentarse con solo un ac to de 
su voluntad. Las mismas causas genera les que son invariables» 

(I) En e! descubrimiento de Pompeva. se encontraron algunos monto-
nes de trigo, el cual sembrado, germinó y dió la espiga, después de mil se-
tecientos añus de sueño vital. 

y no sabemos hasta qué punto fatales, respecto de los demás se-
res, han dejado al hombre cierta latitud, en virtud de la ctjal, 
puede sujetarse mas ó menos á su influjo y librar á los seres 
que dependen del mismo. 

S e comprenderá fácilmente que si un solo individuo tiene esta 
admirable facultad, de variar el curso de los mas importantes acon-
tecimientos, en lo tocante á su persona, y á las que de él depen-
den, y sobre todo los del orden moral; la Suprema inteligencia 
que dirigo y llena el universo, puede con solo querer, y sin ne-
cesidad de alterar sus leyes generales, cambiar, modificar, re-
tardar ó evitar totalmente los efectos de éstas, respecto del hom-
bre , con solo la combinación y concurso de las causas secundarias, 
incluyendo en ellas, principalmente, el libre albedrío de los huma-
nos. A esto llamamos la acción de la Providencia divina, la que 
nos parece se e jerci ta constantemente, sin necesidad de mila-
gros, pues como se sabe, és tos se toman en la acepción do Ser 
indispensable la interrupción ó suspensión de las leyes generales 
pa ra que se verifiquen. 

IV.—La providencialidad en los escritos mas antigaos. 
E n la doctrina de Confucio, se explica la providencialidad, del 

modo siguiente: (1) 
Despues de sentar como principio incontestable, que el hombre 

debe conservar su propia naturaleza, la ley de su sér, y los debe-
res que de tal ley se derivan, para llenar ei mandato del cielo; -'ta-
les hombres., continúa, son los mas á propósito para conocer á 
fondo la naturaleza de los seres sensibles ó vegetales, y para 
hacer les cumplir su ley de vitalidad; por esto mismo pueden, 
mediante sus facultades, de una superior inteligencia, ayudar al 
cielo y á la tierra en la trasformacion y subsistencia de los seres , 
á fin de que tengan su completo desarrollo, B@?°por lo que cons-
tituyen un tercer poder entre el cielo y la tierra." 

Excusado parecerá añadir, que el grado de perfección de que 
se habla en el párrafo precedente, es rarísimo entre los hombres, 
y que los efectos saludables de conducirse y de conducir á los 
seres sensibles y vivientes, según su naturaleza, se experimen-
tan en una escala muy variada, en proporcion del poder moral 
del individuo que interviene en su manera de subsist ir . 

E l sentimiento vivificador de la providencialidad divina, de 
esta luz que tranquiliza y guia á tantos espíritus ansiosos de saber, 
ha sido reconocido no solamente por la casi totalidad de los fi-
ósofos, en medio de sus mismas disputas, sino por toda ciase 

(I) Introducción íi ¡os cuatro libro* de Cunfucio traducidos del chine 
por M. G. Pautier, pág. 14 



de hombres; y e s muy fácil notar la hue l la de un convenc imien-
t o profundo de ta l verdad, en muchos documentos notables que 
nos quedan de los an t iguos . 

i C i t a remos á esto p repós i to el dicho cé lebre de un gene ra l ro-
mano. " O y e n d o Fabr ic io en una cena , e x p o n e r á C ineas la filo-
sofía de E p i c u r o , y que sus sec tar ios c r e í a n que los dioses no se 
cuidaban de las acc iones humanas , y que los epicureis tas v i v í a n 
alejados de los negocios públ icos , en una del ic iosa holganza , ex -
clamó: ¡Oh Dios , "haz que P i r r o y los S a m n i t a s s igan "esta doc-
t r i n a mien t ras es tén en gue r ra con nosotros! 

V.—Errores comunes que contrarían la providencia-
lidad. 

• Fortuna, azar, casualidad, destino, fatalidad, hado, todas e s -
t a s palabras indican negac ión del o rden prov idenc ia l , y h a n sido 
inventadas pa ra cubrir posit ivas ignoranc ias . M a s sensa to es e l 
raigo, cuando por medio del no sé qué, p rocu ra des ignar la causa 
desconocida de lo que no comprende . N o s o t r o s nos un imos á e s e 
vulgo, s i empre que s e nos p idan exp l icac iones ace rca de la dis-
posic ión ordenada é in te l igente que gob ie rna al mundo de un mo-
do general , y en par t icular , respec to del modo con que es condu-
cida la especie racional. 

So lo podemos dar test imonio de n u e s t r a s ín t imas sensac iones , 
de nues t ras neces idades , de e s a voz in ter ior que nos dice: s in la 
providencia que todo lo i lumina y lo a rmoniza , que a l ien ta en to-
do momento gratas e spe ranzas y s e g u r i d a d e s desconocidas , el 
universo ser ia para nosotros el m a s duro fa ta l i smo c e la mater ia , 
la oscuridad del caos, el desencan to de l a m a s cruel ind i fe ren-
cia, la^ segur idad de ma les sin r emed io pos ib le . Ignoramos lo 
pequeño y lo grande , es verdad; dec imos lo que P i m í o : ¡ E n las 
cosas nías pequeñas y despreciables , q u é per fecc ión tan admi-
rable! N o damos razón ni del insec to , n i d e la estrel la , n i del 
hombre ; p e r o estamos seguros de la ex i s t enc i a del Cr iador d e 
todo esto, y sabemos que todo se conse rva , desarrol la y pe r f ec -
ciona por su providencia. 

VI —Abusos de la idea de providenciaíidrfd. 
Si por las muchas veces que se abusa d e l s an to nombre de la 

Providencia divina; si por observar que los m a y o r e s enemigos de 
la humanidad se l laman á s í msimos ins t rumentos ó m e n s a j e r o s de 
la Suprema intel igencia que gobierna todo el universo, hub ié ra -
mos de dudar de tan consoladora c reenc ia , mot ivos sobrados ten-
dríamos pa ra ello; pero es suerte común e n la t ierra , que prec isa-
m e n t e se abuse de lo mas respetable , y q u e el mísero mortal 

cuente entre sus congojas , 110 poder sin gran t rabajo d i s c e r n i r l o 
ve rdadero de lo falso, é ignorar f r ecuen temen te cuál es el vene-
no y cuá l el antídoto. 

E n tan grave mater ia nos a t revemos únicamente á indicar , que 
n a d a de lo° que es mora lmente malo, es providencial , y mucho 
m e n o s puede h a c e r n o s propic ia á la d iv in idad. 

VIL—Ignorancia general respecto de como obra la 
Provincia divina, sin embargo de que es innegable su 
influencia. 

Si se nos pregunta , ¿qué es lo que de te rmina la acción de la 
Prov idenc ia divina, cuánto dura y por qué p a r e c e á veces apa r -
ta rse de nosotros? Responderemos , que cuanto mas pequeño e s 
el h i jo , y el p a d r e es de mayor saber y exper ienc ia , menos com-
p r e n d e el p r imero las mi ras del segundo, y las reglas con que se 
dir ige; que esto no impide reconocer , exper imen ta r , sentir la ac-
ción de ese poder benéf ico que cubre mis te r iosamente nues t r a 
v ida , h a s t a que cumpl imos bien ó mal nues t ro dest ino, ó como 
e n s e ñ a el filósofo chino, el mandato del cielo, es decir , el p r inc ipa l 
deber d e nues t ra exis tencia , despues de l a cua l nues t ro sér inma-
ter ia l vuelve á otros mundos , que desde és te y a p resen t imos , en 
los que l a fe l ic idad se rá en proporcion del per fecc ionamiento 
moral que h a y a m o s alcanzado en es ta t i e r r a , m u y exac t amen te 
l l amada val le de lágr imas . 

VIII—Conclusión. 
N o somos ún i camen te ba r ro miserable ; no es tamos abandona-

dos á todo viento como el polvo; si nues t r a v ida p r e s e n t a alter-
nat ivas y vaivenes que no podemos expl icarnos , t e n e m o s l a se-
gur idad de que en todo lo que nos rodea, h a y un orden constan-
te , y que nues t r a s asp i rac iones corresponden á los l lamamientos , 
á las a t racc iones d iv inas . N a d a tenemos que envidiar á l a p lan-
ta , n i al animal , n i al astro, aunque sus func iones son t a n per fec -
t a s y sus apar ienc ias t a n he rmosas ; nues t ros dest inos son m a s 
elevados, porque son m a s l ibres, m a s durables , porque par t i c ipan 
m a s d i r ec t amen te de la g rande in te l igenc ia que gobierna al 
mundo . N u e s t r o té rmino apénas puede v is lumbrarse ; Dios , la in-
mens idad , e l b i en por exce lenc ia nos espera ¡S i n o fue ra 
así, t endr íamos que envidiar al humo, á la sombra, á lo m a s de-
leznable y pasa j e ro , porque al d is iparse s iquiera no h a n sufrido! 

E l dolor y la m u e r t e nos a seguran la inmortal idad; el desor -
d e n aparen te del mundo social, demues t ra que las bases mora les 
en que descansa , se res tab lecen cont inuádamente por la divina 
Providencia. 

FIN DE LA OBRA. 
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Ohiquis ; e a la litogr??- , n r r s a d e R i v e -
. i é hi jo. 
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so.1v. s e ¿ a l i a en 
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ùcada eomo I R , . i n c o m p l e t a y i" il r 
J e los n iños . i$a precio, un p -so el j» 
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